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En la causa formada contra él y contra los £x-ministros de 
Guerra y Justicia del Vice-presidente D. Anastasio Bustamante, 
con unas noticias preliminares que dan idea del origen de estav 
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EXPOSICIÓN dirigida al Exmo. Sr. Presidente de la re- 

Í>úbl¡ca D. Antonio López de 8anta-Anna remitiendo- 
e esta defensa. •••••••. • III. 

Noticias preliminares que 8ir?en de introducción. ••••• IX. 



• 



Situación pecuUar del autor di escribir tita defensa 1. 

Esta defensa es solo personal del autor: razones en que se 
fundaría la general de la admirustracion del Sr, Busta» 
manto si se intentase hacerla « 2. 

Motivos de la ocultación del autor.é • ••• 3* 

Causas para no reconocer por legUima la actual Corte su* 
prema de justicia. •••••••••••••••••••••••••••••••• 5. 

Esta defensa se dirige al púhUooi medios que se han em- 
ple(ído por tos enemigos de los ex^ministros para prevenir 
la opinión contra estos^ aun con violación de las leyes • • 7. 

Fundamentos del proceso.— A ctMocion del general Z>. Juan 
Alvarez • • • • • • • • •- • • • • • • • • 8. 

Acusación del Sr. diputado D. José AiUonko Barragan • • ¿3. 

Resumen de hs cargos que hace el Sr. Barragan á U>s ex-^ 
ministros • ••.»..••••••••«•• .^ .•••• • 9» 

Modo en que se instruyó el proceso por la sección del gran 
jurado •••.•••••••• ••••••••••••••• 10. 

Declárase por la cámara de dipaiados en gran jurado ha- 
ber lugar á formación de causa contra tres de los ex^ 
ministros acusados.. •••••••.•••••••••••••••• ll* 

Plan y división de esta defensa.» ••••••• ,,•• 12* 

CARGOS GENERALES CONTRA EL GOBIERNO. 



n^ Primer cargo. — Haber feniéo conotímiento del modo en 

que fué aprendido d Sr. Guerrero... •• ¿¿. 

Efcpónese el hecho según lo declarada por el Sr. ex^mints&o 
^ cíe >«tída. ••••«• ^ 29. 

Contéstase á las ábjeciones de la seedon del jurado • 14. 



Pruébase la necesidad que kaUafora las operaciones de la 
catnpaña del Sur de Mkceur 4e poder 4el Sr. Guerrero el 
bergantín Colombo ••• • ib. 

Pruébase que ia aprehensión delSr, Guorrorofiíé cosa tn- 
opinada y para la'éiíaX nada estaba prevenido' por el go» 
biemo. .«••••••••••••••••••••••••••• •••• 16* 

Concl\ifion de esta iñatffm.. ».•«;••«.; ¿ »••••• • • « • • ; ^ 19. 

ümco cargo que sobre este punto podría hacerse al autor. 20, 

Respándese á é/. ••••«••• • • ib. 

Segundo cargo. — No haber, retlamada. contra el modo en 
que fué juzgado el Sr. Guerrero '•••• 22. 

Re^póftdese á este segundo cargo» El gobierno no tuvo par- 

" ^^-e^g^ina en la formación dé la causa^ ni debió interve- 
nir jsn fifia;. * • * •'•»«/; ..« ; • 4 « • • .*• ; . • . ; • • • ¿ ; »; 'ih. 

El gobierno no obré -con tnoonsecueneia con respecta al ca* 

'tácier COA que conriderota, al .Sr* Ouerrero^ peto sp la 
hay, por. parte de los actusAdof.ñSf.de la -sección y del cotí" ' 
greso ••• * ••'•/•• 25. 

No le foca al autor contestar á este cqrgo que nun^a puede 
hacerse contra ¿/. *•..•••••• «• «•.• •»»*••••« 26i. 

Conténtase á la parte de este cargo que procede de la acU' 
sacion del Sr. Barragan por, no haber impedido la e^ecu^ 
don del Sr. 6ruerfero« •••• ••••^••9 •• •••••••• 27. 

Caria de que se habla en la declan^ion del general Mejía. 
, Pruébase que su contenido no puede ser el que se pre^ 
tende por dAcho general. •••••••».•••»«««•••••• ib. 

Disposición en que ^^aba el vicepresidente con reepecto al 
Sr. Guerrero^ |^,, tánica patte que en eÜa tuvo el autor... 28. 

Qué cosa son Íols juntas de mnistros^, y qué responsábiU- 

dad^ imponen .•.«...•X*.* .•.%•• • • • ••.• •••.•••••.••.••••«••• ib* 

^sta parte del c^r^(^ no puede.fuuíeree al gobierno. ^ 29. 

Conchision general sobfe^^^odo^ los Garbos relativos á la 

^ aprehensión y causa deJ^Sr., Gufifrerp. Pruébase que nun* 
ca podría haber e» el\ gobierno la crinúnalidfid que se le 

,, imputa. • • •.•.•..,•...•.•.•.• •.•,. •••... ^* •••••••• • ib. 

Medios que se ban empleado eooú'a* los ex--ministros acu- 
sados. •••••••••« •«•••^•)i. m.j. • •..^.. •#••• ¿ ••••••• • 30. 

Cpnducta del gobierno y del, congreso de 1833 con respec* 
to al general Inclan. Por qué no "se ha insípido en el car- 
go que se hacia á los ex-ministros por haberlo dejado sin 
castigo, ^•••«•••«ft.**^-. 4k»»4*««..; •••«•»«!•«••• •■• 31. 

Compárase la conducta de Inclan con la de Picaluga. . • . 33. 

Intriga qú,e se f&rmó taontrat el «Mton hati^tído uso de un 
, escribiente de la secretaria que Mtutú éñsn cargo. ^ •'•• • 34. 

Escena cómica de. la defilarádon de dicho eeeriMente.... • • 35. 

Miras que en esta intriga se Uejyában. ««••••••••••••«•• * 36. 

Manifiesta int^erosilmSHui ^l papel qjue se hizo represen* 



taré dUha ¿M^ietUB.,^* •« •••••• 36. 

El viee^residenie Gom^z Ferias quiere obügar á los do- 
méstícos del anUor á que descubran el lugar de su ocul' 
Íacion*m»mm. •••.«••• •••••• •• 87. 

Conduela reeueüa del portero del autor. •••.•• • • • • 3d. 

7V(2o el objeto de los enemigos de los es^nánistros usando 
estoe medios no era mas que ejercer una venganza. • • • • ib. 

lél gobierno del Sr. Bustamante estaba en el caso en que 
los publicistas y los ejemplos de la historia autorhan el 
uso de medios de sorpresa para terminar la guerra. • • • 39. 

Consideraciones que se tuvieron con el Sr. Guerrero antes 
de la guerra^ y propuestas que se le hicieron para ter* 
minarla. ••••••«•«••• •••••••••• •••••• ib. 

No se • observaba el derecho de guerra por los partidarios 
del Sr. Guerrero. ••••••• • • • • • • • 40. 

Conclusión de esta materia.. . ^ • 41. 

Contéstase á la imputación del general Alvaret sobre la 
muerte del Sr. Iturlnde: parcialidad de la sección del 
jurado manifiesta con este motivo ••••••.*• 42* 

Contéstase á otra imputación del mismo sobre la muerte dñl 
general Terañ^ y explicanse las relaciones de intima amisn 
tad que habia entre este general y el autor. ib. 

Tercer cargo.-— La guerra civil: haber atacado á los pa- 
trioias del SuTf y no haberlo hecho á los pronunciados 
por el centralismo en Yuctüan. Dilapidación de caudales 
y derramamiento de sangre con este motivo. •••••••••• 43. 

Respóndese á etíos cargos ••••••••. 44. 

NuÜdad que puede reconocerse en todo cuanto ha existido 
después de los sucesos de diciembre de 1828 45. 

El gobierno del Sr. Bustamante filé por lo menos tan le^ 
güimo como el que le precedió^ y mas que los que le han 
seguido por.ffecto del plan de ZavaJcta. •••• 46. 

El gobierno dehia repeler todo ataque contra su existencia 
y contra la tranquilidad pública ••••• •••••• 48. 

Contéstase á la parte de este cargo concerniente á la dila^ 
pidacion de los' caudales púbbcos. •• • 49. 

Frutase que no solo no hubo áilapidacumj sino que la ha* 
eienda pábñea no se hc^ia visto desde la independencia 
en un estado tan fioredente •••••• • • 51. 

Et gobierno no excusó ningún medio de blandura para ha- 
cer cesar la guerra y para disminiur los males que son 
su consecuencia '• * 52. 

El gobierno no tuvo parte alguna en. las ejecuciones de 
que habla el. Sr. Barragan^ y de las mas de eUas ni no% 
tícia sino mMicho después de hechas. 58, 

Proteccwn dispensada por el gobierno á varios individuos 
perseguidoSf y en especial dios dos acusadores Bárra- 
la 



gan y Aivarez^ y á J)* Vicente RamerOf gobernador de 

S. Luis Poíosi •••• ••••••••••«• 56« 

Contéstase á tiros punios de acusación del mismo género 

que los anteriores •• •••»•••••• 57. 

Los esacesos inevitables en tiempos de turbulencias nopue* 

den ser de la responsabilidad del gobierno • • • 59* 

Parci({Mad del Sr^ Barragan: hecho atroz del general 

Alvarez* ••••••¿••« • •••*•••••• íb» 

Concesión de empleos de que el Sr, Barragan acusa al \ 

gobierno ••••• ••••••••• «•••••.. ib. 

Motivos por que no pudieron mandarse tropas algunas á 

Yucatán durante la guerra del Sur» «•••••••••••••• 60. 

Cuarto cargo. — Haber intentado variar la forma .de go* 

bierno* ••••••.••-••• ••«•• •••••••• 6L 

Declaración del general Mejía con referencia á propueS' 

tas que dijo haberle hecho el P. Munel por encargo de 

los ex-ministros de guerra y relaciones •••»•••• ib. 

Pruébale ser infundada esta declaración, •«•••• 62. 

Declaración del general Basadre relativa á las gestiones 

del mismo religioso. ••••• • ••••••• t^. 

Pretensiones del Sr. Basadre durante la administración . 

del Sr, Bustamante • 63. 

Pretensiones de otros varios sujetos que después han obra* . 

do contra aquella administración* ••.••••• ib. 

La sección del jurado omitió tomar declaración al P. Mu- 

riely siendo esta esencial en el proceso. ••••««•• ib. 

Declaración del general Inclan citado por el general Me}ía. 64. 

Cartas presentadas por dicho general Inclan. « ib. 

Confírmase lo dicho sobre la parcialidad de los procedió 

mientos de la sección del jurado ••..•.••••••••• 66» 

Pruébase ser falsa la acusación que hace Inclan fundada 

en las cartas que presentó « •••••••• 67. 

Pruébanse ser falsos los motivos que el general Inclan di- 
ce tuvo pura hacer la declaración . •••••••••••••••• 68. 

Declaración de D. Francisco Carvajal. • ••••••••• 69. 

Trama formada para la acusación de los ex-^ministros que 

se hace manifiesta por todas estas declaraciones. Motí» 

vos de resentimiento que contra los ex^ministros tenían 

los generales Mejía y Basadre..... •••••••••• ib. 

Declaración del Sr. senador Acosta. ••*.•••«•••••••.•• 70« 

Otras declaraciones de que habla la sección. •' 71. 

Reflexiones generales' sobre la conducta del gobierno^ que 

acaban de convencer la falsedad de este cargo. -•••••• ñ. 

Explicase la conducta del gobierno del Sr. Bustamante én 

el ruidoso suceso del general Inclan en Jalisco. ••••••» 73. 

Protección que se pretende dispensó el gobierno á los pro^ 

nundados por el centralismo en Yucatán.. •••««••»••• 74. 



Ü4mdU€id deí^oHemo can' respecto á Yucatán, ^.*^\.... ?5. 

Recono^ndetOo que se dice prestó el gobierno á ¿as autori" 
dades establecidas en ios estados á consecuencia del plan 
de Jiüapa ••»•••• •••••••••••• •••• 77» 

Conchmon general ' de los cargos hechos en común contra 
la administración del Sré Bustamants ••••k 78. 

CARGOS PAaTICVi.ARE8 «•••••••.»••••• ••• 80. 

Primer enrgo.^^Haber atentado contra la independencia»^ i&. 
Ligereza con que ha procedido la sección 4 hacer este car-, 

gOy que no tiene otro fundamento que la declaración del 

general Basadre* •••^•••••«••^•••••»«»»*«i • ih^ 

Los que la sección representa como crímenes en este car' 

goy han sido por el contrario servicios muy importantes . 

hechos álarepúbUca ••••••»•••• »• 81. 

El general Basadre es testigo recusoMe^ teniéndose por > 

agraviado por haberle retirado una comisión que le dio '. 

el gobierno del 8r, Chierrero. ^sipliease el- cAjetode es* 

Fandamentos de este cargo.— I.*" Haber impedido la ex» 
pedición de patentes de corso j que era uno de los objetos de 
la comisión del Sr. Basadre ib. 

Absoluta imposibiUdad de apresar el convoy de platas de la 
Habana^ como el Sr. Basadre dice tenia combinado. • • • • 82^ 

2.'' Haber impedido tuviese efecto la revolución de la isla de 
Cuba que el Sr. Basadre iba á promover ^ poniéndose para 
ello de acuerdo con la gente de color de Haity* • • 83. 

S.** Haber permitido la venida á la república del principe 
Pablo de Wirtemberg. 65. 

4.*" No haber dictado medidas de defensa cuando se dio avi» 
so de que la expedición francesa de Argel venia á esta re- 
pública, cuyo cargo es general contra el gobierno. ••••••• 86. 

Encargo que sobre este punto se dice hizo el presidente de los 
Estados-Unidos de América al general Mejia 87. 

Motivos por los cuales es testigo recusable el general Mejia. ib. 

Observaciones sobre el encargo que se dice hizo el presidente 
de los Estados-Unidos de América al general Mejia» ••• 88* 

Observaciones sobre la reserva que tuvo en este encargo elge» 
neral Mejia que no observó en otras materias semejantes . . 89. 

5.* Venta de la corbeta Tepeyac. Respóndese á^ este cargo 
aunque peculiar de los secretarios de guerra y hacienda • • 90. 

O.*" Haber despreciado el aviso dado por el Sr, Basadre re- 
lativo al Sr, Gutiérrez Estrada • • ib. 

Conclusión general ¿obre estos cargos* ••• 91. 

Reférense las negociaciones seguidas con España por la re^ 
lacion que tienen con esta materia. .• ib. 

Instrucciones que con varios moávos se dieron á los agentes . 
de la república en paises esirangeros. Informes que so^ 
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Ultimo cargo. — Espkmage^ despilfarro de ¡os caudales pú» 
bñcoSf húher extraído de la secretaria el Ubro en que se llS" 
taba ¿a cuenta de los gastos secretos^ ••••••••«••••••• 08. 

Contéstase á iodos estos cargos. Pruébase ser faiso lo que 
la sección dice acerca del libro de gastos secretos^ y demués^ 
trate la, mala fe de la sección* ••••^ •••••••,••• 94. 

Pruébase que no salo no hubo despilfarro^ si$»o mucha econo^ 
mia^ y que en^ningun año se gastó ni con mucho la suma 
asignada para gastos secretos en el presupuesto • • • 95. 

Contéstase á lo que la sección áíce sobre espionage^ aechan* 
zas 4'c. .••.••••••••. •«•••••••••• ••••• 97. 

Observaciones sobre el decreto del congreso de 1.'' de mayo 

. de 1833» en que se previene no se admüan ciertas partid 
das de ¿asios. Pruébase que es contrario á la eonstitueion 
y alas leyeSf y ademas impracticable ^ .•••••••••* ib. 

Contéstase á a^mnos otros cargos del Sr. Barragan •••••• 98. 

Conclusión de esta defensa ••••••••••••••••••••«••••• 99. 

Notas «.,• , ••••.. « 109. 



na Síjrmo. Sbt. ^ttaitftutt iít Xa mes: 






EXMO. SR. 



JLMe^ que salió á luz el proceso insfrficHtOj forma* 
do por la secdon del gran jurado de lá cámara de di^ 
putados contra mí, y los demás secretarios que fuimos 
del despacho del pice^presidenie D, Anastasio Busta^» 
fMmte^ e&m&noi & preparar mi defensa^ fundándola en 
los documentos mismos que constan en el expediente^ 
que eran los únicos de que poáia hacer ti^o, con el fin 
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l^as jiove^odes que en esta . ocurrieron á principios de 
«6n7 rfe este año, me obligaron á hacer grandes altera» 
dones en lo que tenia trabajado, y habiendo "concluido 
mi obra á mediados de mayo, resolví publicarla sin 
demora, tanto por la prisa que el nuevo tribunal da^ 
ba á la causa, cuanto porque habiendo tenido que acer» 
carme á mi familia, con motivó de las calamidades que 
en ella he experimentado, no podia ocultarse la resi" 
dencia que hice en Méjico por algunos dias. Doy 
ahora al público este escrito, tal como lo formé en la 
época referida, sin hacer eñ U r^ortm alguna consi^ 
guiente a la feliz variación, que por las benéficas dis^ 
posiciones de V. E. ha empezado á efectuarse en la 
república, porque cuando ella comenzó, se hallaba ya 
aquel no solo en la imprenta, sino que, aun debia es^ 
tar muy adelantada su impresión, y ademas porque 
para mí en particular todo subsiste sin mudanza* Las 
órdenes circuladas por el vice-presidente D. Valentín 
Gómez Furias ' para que se me busque cen toda dilv' 
genciay y hallado se me conduzca presa a la. capital, 
están . vigentes en todos ^ ios estados, y el tribunal ik^ 
gítimo que pretende arrogarse el deret^ -de juagar-' 
tne, solo espera que algtm nuevo trastorno poiítieo ree^ 
tablezca Iq tiranía demagógica^ á que, debe su set^ pa* 

» • 

ra s^uir mi causa con el mismo fufor can ^fue em^ 
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fez6 á emioeer m tUa desde el momento de su instü'^ 
ladqné 

m 

. Si: el proceso mstruetivo no se hubiese hecho pú" 
blieOf yo no habría pensado en imprímir thi defensa^ 
pero lastimada mi reputación del modo mas sensible 
para 1UH hombre de honor^ no puedo dejar sin respueS" 
ta las infames calummas con que sé ha intentado man^ 
eiüar mi nombre» Estoy bien perhiadidó que en lasre-f 
voludon^s.no se ds¡be volver la vista atrae^ sinofjar* 
la en lo de adelante^ no buscando en lo pasado mas que 
lecciones útiles para dirigirse en lo porvenir; pero es^ 
ia máxima^ que debió segtdr mas. que otra ninguno el 
congreso y gchierno establecidos en el año unteríor^ no 
puede hablar con. un particular^ que afrentado á la faz 
de la nadon^ y víctima do las mas inicuas znaquinaiior 
nesj no hace mas que cumplir un d^er^ de que nada 
puede dispensarle, voiniendo por su hmra, y haciendo 
notoria su inoeendüé Mas si estas razones mp impiden 
callar, como, sin ellas lo kábria hecha, nie he impties* 
to la regla severa de^ no tocar ]mnto alguno que no heh 
ya sido matería de las aeusaciones presentadas cofHra 
mí, ni mentar Umpocoxmc^ personas que- las que han 
quierído eí/o^ mismas fgurar : en el proceso, ó. en otros 
doeumetítos púbUcos, hcualrhéha parecido indispai* 
sable pata ponerme á i^ibierto de io^ nota de parda-* 
lidad ó m€devolenciay» « 
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Al prevenir se pongan, contesta exposickn enviar- 
nos de y. £. ejemplares de mi diada defensa^ no ten^ 
go por objeto solicitar por su alto vnfiujo un^ indulto ó 
una amnistía j pues ni he cometido delitos que pida se 
mé perdonen^ ni manchádome con acdon alguna que 
pueda desear se ponga en qlmdo. Lo único quepre^ 
tendo es, lo que de justicia se me debe: que me^ juzgue 
librethente el tribunal que las leyes establecieron para 
esejirij y que cese la persecución que sufro ^ pues es" 
toy pronto á comparecer ante aquel y luego que se res^ 
tablezca. Una y otra cosa puede V» E. hacer* La 
autoridad de que V. £• se halla revestido, no es ya 
aquella que no tuno mas legitimidad que la que pu^ 
do fundarse en el plan de Zavaleta: la nádon diri^ 
giendo á V. E. su voz y sus votos para que la libre 
de la tiranía mas insoportable é ignominiosa que un 
pueblo ha sufrido jamas, le ha confiado un poder, tal 
romo el que se constituyó en la primera formación de 
las spdedades; superior al que pueden dar las fohnas 
de elecdqn después convenidas ^ porque procede de la 
manifestación directa de la voluntad general que es el 
origen presunto de toda autoridad pública; único legí'- 
timo que hoy existe, y que por lo ndsmo no debe tener 
mas límites que los del bien que V. E. pueda ohrar^ 
como que el mal que se ha tratado de remediar confia 
riéndolo á V* E., no reconoció tampoco otras que los 
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mu^ düatados á que puede extenderse toda la malicia 
de la perversidad humana, guiada por la ma^ crasa ig^ 
noranáa y la mas órgullosa presunción^ F. E. pues 
en uso.de su^ altas facultades^ puede por ún actp de 
justicia librar á un inocente de ima per^cudqn táñ 
atroz como poco merecida, y hacer desaptsrexca de 
unafanáUa honrada el luto y lá korf andad' a*^%¿ü la 
han reducido por tanta tiempo mis enemigm^que lo 
son también de> lareHgion, de ía patria, y de todo i^* 
den civil;, ein prevenir en manera alguna el fallo que 
en mi causa hayan de pronuncicEr toe magistrados le* 
gítimos ante quienes j repito, estoy pronto á comparecer 
cuando sean repueétos, sirviéndose V* E. niandar que 
la Corte provisional de justicia que hoy funciona j y que 
como creo demostrar en mi escrito, no es de ninguna 
suerte competente para entender en mi causa, cese en 
sus ilegales procedimientos, y que se deroguen las ór- 
denes dadas para mi aprehensión, haciéndolo publicar 
así en el periódico oficial, para que llegue á mi noli' 
da y ala de todas las autoridades á quienes correspon' 
da su conocimiento. 

Para proceder ^ en esta forma, no son necesarias 
ni aun las extensas facultades que la voluntad de la 
nación ha conferido á V* E. extraordinariamente: bas- 
tan las ordinarias del gobierno mediante el recurso 
de tuición y alta protección que ante V. E. inter-^ 
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pongOj que V.' E. debe otorgar 6 todo el que tomo yo 
se halla injustamente oprimido por una autoridad á 
todas luces ilegal^ y que carece en lo absoluto de dere^ 
cha para inten venir en mí causa» F. E. ha sido des* 
tinado por la Providencia y llamado por la nadan pa* 
ra remediar los males que sufre*, eüa verá en, una me* 
dida de rigurosa justicia cual es . la que solicito^ un 
feliz anun(Ao del restablecimiento de un orden equita* 
tivo^ y una prueba del acierto con que ha procedido po* 
mendo eri manos de V» E. un poder que solo se ejer^ 
ce en beneficio público y particular. 

Protesto ú V. E. con este motivo^ los respetos dcf 
bidos de mi consideración. Hecho á 23 de junio 
de 1834. 
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doLunque los acontecimientos que han dado moti- 
vo á esta defensa estén bien preaentes en la me« 
morjia de todos, $e hace indispensable recorrerlos 
en compendio, para que se p^eda penetrar su ori« 
gen, y reconocer U dependencia qiíe de ellos tie- 
nen los puntos que ban sido materia de las acu- 
saciones á que se contesta, que de otro modo no 
podrían fácilmente cemprenderse, formando con 
este fin una breve historia de los partidos, cuyo 
choque ha sido ocasión de la causa formada á los 
ministros del Sr. Bustamante. £stos partidos han 
procedido mas que de otra alguna cosa de las so- 
ciedades secretas, que tuvieron principio con la 
venidiqi de\ Sr. O-Donojú, pues siendo entonces 
dominantes en España, las personas que le acom^-. 
paSaron estaban inficionadas de este mal y le pro- 
pagarpn entre nosotros. Tal peste recibió mayor 
incremento al regreso de varios de los diputados á 
las cortes de Madrid de 1820 y 21, quienes unidos 
a los que trajeron las primeras semillas de jella, for- 
malizaron e| establecimiento del rito escoces, que 
fué también en España el primero, hasta que los 
€omtmer0s acabaron por hacerse preponderantes. 
Todavía a principios del año de lb23 los progre- 
sos de la masonería no hablan sido considerables, 
y aunque ella contribuyese á la revolución que 
precipito del trono al Sr. Iturbide, esta no fué si« 

2ir 



embargo obra exclusivamente suya habiendo con- 
currido otros muchos intereses y resortes dife- 
rentes. 

La caida y después la muerte del ex-empe- 
rador, dio diversa dirección á los partidos que su 
elevación habia creado, y formó otros nuevos en 
que se dividió la república, resultando por una mul- 
titud de acontecimientos é incidentes, que no es 
este el lugar de exponer, que con pocas excepcio- 
nes el imperial unido á algunos de sus contrarios 
vino á ser el federalista, y los enemigos del im- 
perio, entre quienes se contaban los masones, com- 
pusieron el que se declaró por !a forma de go- 
bierno central cuando la constitución se discutió. 
Siguióse la elección del primer presidente á fines 
de 1824, la que contra los esfuerzos y deseos de 
los escoceses, que todavía no se conociaü en el 

gúblico con este nombre, recayó en el general D. 
íuadalupe Victoria. Fácil hubiera sido entonces 
al nuevo gobierno extirpar la masonería en esta 
república: la constitución estaba hecha y decidi- 
dos á observarla los mismos que antes la resistie- 
ron: los que habian entrado en las* logias por el 
interés de medrar, habrian hecho causa común con 
quien teniendo en sus manos el poder, podia pro- 
porcionarles adelantos, y los propietarios, que nrias 
tarde fueron la principal fuerza del partido esco- 
ees, habrian buscado al abrigo de la autoridad, una 
protección mas segura, pero por desgracia se apli- 
có un remedio que no podia producir mas aue el 
aumento del mal. El gobierno quiso contrabalan- 
cear el influjo de los escoceses, creando otra sa- 
ciedad, también secreta, que les fuese contraria, 
la que primero se llamó del Águila Negra, y des- 
pués, incorporada por influjo del ministro plenipo- 
tenciario de los Estados-Unidos de América én el 
rito Yorkino, que es el mas común en aquella re- 
))ública, se ha conocido con este nombre. Esta fal- 



XI 
sa medida fué el orígeo y raiz de cuantos males ha 
experimentado la nación, y lo será de todos los 
que le resta aún que pasar. 

La nueva sociedad se propagó rápidamente 
por el influjo del gobierno, y como que ql pertene-. 
cer á ella era no solo la mejor recomendación pa- 
ra obtener empleos, sino aun un título para librar-, 
se del rigor de las leyes en los tribunales, biea. 
presto no hubo población un poco considerable en 
donde np cbntaíie con establecimientos, y muchos 
cuerpos del ejército tenian^ sus logias ambulantes 
que següian las banderas. La clase de personas^ 
que en lo general habían ocurrido á alistarse en 
ella, hizo conocer muy luego, que vendría á sen 
en esta república lo que los jacobinos fueron en 
la francesa; y el justo temor que e^to inspiraba, 
hacia engrosar el partido escoces, no precisamen* 
te por entrar en sus logias un gran numero de per^ 
sonas, pero si uniendo á él sus votds é intereses 
los propietarios y geate acomodada, con lo. que 
en realidad ceso de ser un partido, pues no puede 
darse este nombre al conjunto de todas las per^ 
«onas respetables por su fortuna, educación 3' cot 
nocimientos que hay en una nación á quienes liga 
el peligro común, y que no llevan mas. mira que 
conservtar el orden publico y los principios fun* 
damentalea de toda asociado^ política* 

Dutajate algún tiempo la rivalidad entre uno 
y otro partido, pues seguiré llamándalos asi, pcír 
usar de uña voz conocida aunque impropia, se re- 
dujo á competir con vario, efecto en las eleccio*' 
^es de coogVesos y ayuntamientos) pero, nunca ha- 
bia llegado al punto de hostilidades dedaradas^. has* 
ta el famoso suce$o^de TulañdngOiá princifyits del 
año de 1^28. £1 general D. Nicolás Bravo, vice- 
presidente: de la república y gefe. éel escoces, pi^ 
dio, al . ícente de ima reunioQ dé fuer^ea armada, 
h íxmáma^) del mimstecio qii^ efa t^dp^ del yor^ 
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kino, y la expulsión del plenipotenciario de los Es- 
tados-Unidos que tanto habia trabajado en la for« 
macion de este, y que continuaba <lirjgíéndolo con 
sus consejos: el gobierno opuso al gefe de los es- 
coceses el gran maestre de los yorkinos el gene- 
ral Guerrero, quien obtuvo un triunfo completo so^ 
bre aquel» por medios que según entonces se dijo» 
no habían sido los mas conformes al derecho de 
guerra. A la prisión del general Bravo siguió la de) 
general Barragan que en el estado de Veracruz 
se habia declarado en su favor, y la dispersión de 
sus fuerzas redujo á la Bada la masonería esco** 
cesa que desde entonces puede decirse dejó de 
existir como tal en la república. 

Mas estaba muy cerca la ocasión en que se 
babian de dividir los vencedores. El tieaopo en que 
ftebia precederse á la elección de presidente se 
aproximaba: una parte -de ellos unida á lo que 
quedaba de los escoceses y á todos los que sien»* 
pre babian propendido hacia estos, presentó oomo 
candidato ai ministro de guerra, general Gómez Pe* 
draxa, y obtuvo en su favor la mayoría de sufragios 
de las iegidaturas, contra aquella otra parte de loa 
mismos yorkinos que por ser el mayor numero 
eonservó este Uinnbre, la cual se esforzó en hacer 
recaer la eiedcion en el general Guerrera. Ocur* 
rióse por estos á las armais, y la terrible revolu*- 
ciqn de 4 de diciembre de 1828, llamada de la 
Acordada^ por haber sido el centro de etta esta an- 
tigua cárcel de la capital, les^ dio la victoria me- 
diante el saqueo con que myitaron al populacho^ 
y que en pocas horas redujo á la miseria gran níi« 
mero de familias. 

Obtenido este triunfo, y siendo el mismo par- 
tíkle preponderante en la cámara de diputados, ina^ 
^lada en eneto de 1839, declaro esta irnubsiateii»- 
tes los votos de las legislaituras que sufragaron por 
el 8r» PedraEa sin i^tcer mérito de la renoiicia que 
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lüzo antes de embarcarse, viéndose precisado k 
huir, y nombró presidente al general Guerrero y 
vice-presidente al de la misma clase D. Anastasio 
Bustamante, dando con tal medida principio á la 
cuestión de legitimidad que tanto lugar ha de te« 
ner en la defensa. El nuevo presidente tomó las 
riendas del gobierno en medio del descontento de 
toda la parte respetable de la nación, el que fué en 
aumento con sus providencias y las del congreso^ 
habiendo llegado á un punto tal> que era inminente 
un trastorno, cuando desembarco en Tampico la 
expedición española mandada por el general D» 
Isidro Barradas en julio de 1829. Lea atención pú« 
blica se fijó por entonces en este importante suce- 
so, mas la victoria ganada por el general Santa- 
Anna, actual presidente de la república, y á que 
las providencias del gobierno casi en nada contri* 
huyeron, deja libie curso al disgusto general, que 
comenzó á maniiestarse por diversos movimientos 
revolucionarios* !En el «stado de Yucatán fueron 
destituidas las autoridades de él y adoptada la for* 
ma de gobierno central; algunas fuerzas de aque» 
lia península invadieron á Tabasco: en Jalkco hu- 
bo también un intento semejante aunque pronta* 
mente peprímido, y en todas partes se descubrían 
los sintoouts de una desorganisacion completa, en 
que tenia no pequeña parte el despilfarro escan- 
daloso €iue se hizo de la hacienda federa). 

Tal era el estado de las cosas cuando el vice^ 
presidente D. Anastasio Bustamañte al frente del 
ejército que se bailaba á sus órdenes con motivo 
de la invasión espafiola, proclamo en Jalapa el plan 
que se conoce con el nombre de esta villa a prin- 
cipios de diciembre de aquel año« Su objeto era 
pedir el restablecimiento de la constitución y las le- 
yes, violadas con las facultades extraordinarias con'- 
cedidas al gobierno, y por uno de sus articuios se 
daba iu^ar á üestitinr aquellos fuiu^ionarios contra 
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quienes 8e habia declarado la opinión. £»ta se ha- 
llaba en general prevenida á favor del plan, que 
fué voluntariamente adoptado en todas partes, y el 
pronunciamiento de la capital dando el último gol- 
pe al gobierno que lo resistia, puso al frente de la 
república un poder ejecutivo organizado conforme 
previene la constitucioi), juzgándose ilegal la elec- 
ción de presidente interino á que antes habia pro- 
cedióla camarade diputados por ausencia del gene* 
ral Guerrero, quien habiendo salido u atacar al ge- 
neral Bustamante con un número considerable de 
tropas, fué abandonado por estas, y se retiro á su 
casa á Tixtla. El vice-presidente abrió las sesio- 
nes del congreso^ y comenzó á ejercer el poder 
ejecutivo el dia L ^ de enero de ISdO» un .mes des- 
pués de principiado el movimiento que puso en sus 
manos la autoridad. Su ministerio se compuso de 
los sres. coronel D. José Antonio Fació en el de- 
partamento de. guerra, D. José Ignacio Espinosa 
en el de justicia y negocios eclesiáfiticos, Ü. Ra- 
fael Mangino en el de hacienda, y el autor de es- 
ta defensa en el de relaciones. 

La aprobación general que obtuvo el nuevo 
orden de cosas hacia esperar se consolidase, afir- 
mándose con él la paz, y asegurándose el bienes^ 
tar de los ciudadanos. Parecia llegado el mo* 
mentó de ver extinguir los partidos, habiendo es- 
la revolución confundido y mezclado sus elemen- 
tos, pues él vice-presidente habia sido por algún 
tiempo de lo:^ yjorkinos, aunque siempre estuvo 
muy distante de aprobar sus excesos, y menos de 
tomar: parte en ellos, y de sus ministros el uno fi- 
guró entre los escoceses, y los tres reatantes nun- 
ca pertenecieron á sociedad secreta de . ninguna 
clase. Asi se vio ea efecto unirse al gobierno aque- 
llos hombres mas principales que se habían alista- 
do eátre los^ y orkinos- cuando Iq hicieron casi todos 
los adictos, al Sr« Iturbide^ pero que sesepararob 



cuando el suceso de ]a Acordada hizo íncompati-' 
ble con sus principios de honor el continuar en 
aquella sociedad. Otros hubo que hicieron lo mis- 
mo por miras interesadas, con lo que ese partido 
vino á reducirse á solo aquellos que no poseyen- 
do nada aspiran á todo, y que siempre están dís^ 
puestos á nuevas inquietudes, porque miran la au- 
toridad de que por cualquier medio pretenden 
apoderarse no solo como su único modo de vivir, 
sino como uB arbitrio de enriquecer á costa de la 
nación, mediahte las continuas rapiñas y despilfar- 
ros que se han visto siempre que el gobierno ha 
caido en sus manos. Desde esta época empezaron 
á afectar llamarse el partido del pueblo^ distinguién- 
dose con este nombre de todos aquellos á quienes 
dieron el de aristócratas^ voz que en nuestra re- 
volución, como en la francesa, significa hombres. 
religiosos, de honor, de probidad, de educación 
y de virtudes, á quienes sé trataba de despojar de 
sus bienes, de privar dé todo infl^ijo en los liegocios 
públicos, y por último de desterrar y destruir, que 
es en lo que consiste según los principios de los 
Jacobinos la libertad y la igualdad. -Tal fué la fac- 
ción con que tuvo que luchar el gobierno del Sr. 
Bustamanle sin que pueda caber duda en la exac- 
titud de este retrato, pues los frutos que se han 
viiito después confirman cuanto acaba de decirse 
acerca del árbol que los produjo. 

El congreso por un decreto reconoció justo y 
nacional el plan de Jalapa; y por otro declaró la 
imposibilidad moral del Sr. Guerrero para la pre- 
sidencia, con lo que sancionada la revolución y afir- 
mado por él asentimiento general el gobierno del 
Sr, Bustamante, el partido que le era contrario 
recurrió á la fuerza abierta. Este es el origen de la 
guerra del Sur, cuya principal gefe fué el Sr. Guer- 
rero, y de las conspiraciones que al mismo tiem- 
po se formaron y aun llegaron á estallar en varioH 
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puntos de la república, tales como S. Luis, Mo- 
relia^ Puebla, y en la misma capital. La victoria 
de Chilpancingo obtenida en los primeros dias de 
enero de 18dl sobre los disidentes por el general 
Bravo que mandaba las tropas del gobierno, pue- 
de decirse puso fin á aquella guerra, que se ter- 
mino del todo con el hecho de presentarse en Hua* 
tulco en el estado de Oajaca el 20 del mismo mes 
el bergantín sardo Colombo, llevando á su bor- 
do al general Guerrero, cuya aprensión y causa 
es uno dé los asuntos principales de este escrito. 
La amnistía de que se hizo iniciativa por el mi- 
nisterio de guerra al saberse el resultado de la ac- 
ción de Chilpancingo y que el congreso aprobó, 
quito todo motivo de inquietud á los que babian 
tomado parte en la revolución, no quedando mas 
que el eeneral Codallos, que continuaba sus cor- 
rerías al sur del estado de Michoacan, y habien- 
do sido aprendido poco después se afirmo con es- 
to del todo la paz. 

La república gozó entonces por algunos meses 
de una tranquilidad que no habla disfrutado mucho 
tiempo hacia;.la confianza renació; el gobierno iba 
adquiriendo vigor y concepto, y todo prosperaba á 
pesar de equelias oscilaciones ligeras, reducidas á 
meros escritos, k que daba lugar la mal arreglada 
libertad de imprenta y el ilimitado derecho de peti- 
ción. Pero si por entonces los temores que es- 
to causaba eran de poco cuidado, no estaba sin em- 
bargo extinguido el partido anárquico, que no per- 
día ocasión alguna de ir conmoviendo por tales me- 
dio9 los ánimas dispuestos siempre á nuevas inquie- 
tudes después de» tan prolongada serie de revolu- 
ciones* Agregábase á esta causa siempre existen- 
te de continuos disturbios, el descontento que al- 
gunos individuos tenian por no haber el gobierno 
ileQ^do sUs deseos en las pretensiones de empleos, 
sueldos y gracias á que se creian acreedoresi miéa- 
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tras que en otros obraban eficazmente las doctrinas 
erróneas de mal entendida libertad, que han propa^- 
gado porción de libros tan peligrosos en lo moral 
como en lo político, á que de algún tiempo á está 
parte se ha dado libre curso. £¡n estas circunstan* 
cias una chispa que de improviso salto en Jalisco, 
causo un incendio universal: el general Inclan^ co^ 
mandante de aquel estado, mandó pasar por las 
armas, sin forma alguna de juicio^ á un impresor de 
Guadalajara, por haber salido de su oficina uki pa- 
pel que tuvo por injurioso á su persona, y á que 
dieron lugar varios incidentes que le eran peculia-^ 
res. La ejecución no llego á efectuarse; mas isin em* 
bargo, los poderes del estado abandonaron la ca- 
pital; los de Zacatecas les ofrecieron asilo y proteo-* 
cion, y por todas partes se reclamo el castigo de 
aquel general, inculpando al gobierno ]a lentitud 
con que procedía á removerle del mando, para la 
cual no obstante tenia muy prudentes razones, y 
aun sospechándole de connivencia con lucían, ó por 
lo menos echándole en cara la indebida protección 
que le dispensaba, porque sostenía que no había 
ley que determinase el modo en que deben ser juz- 
gados los comandantes generales. La exaltación 
que todo esto produjo fué el origen de la nueva re« 
Tolucion del año de 183!3, que en su principio tuvo 
por objeto pedir la remoción del ministerio, pero 
verificada esta en mayo de aquel año, se manifestó 
el intento de establecer en la presidencia al gene- 
ral Pedraza. Varios fueron los sucesos de una guer- 
ra que duró uñ año entero, pero en qué no debo 
detenerme por no ser la mayor parte de ellos^ ciel 
tiempo del ministerio de que fui miembro. Baste 
decir que la contienda se terminó con el plan lla- 
mado de Zavaleta, nombre que tomó de una ha-, 
cienda cercana á Puebla, donde le firmaron en di« 
ciembre del mismo año los gefes de las tropas beli- 
gerantes, por el cual fué reconocido presidente por 

sir 
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el tiempo que faltaba el Sr. Coihez Pedraza^ previ- 
nieiido se procediese á nuevas eleccioues, lai¿to pa- 
ra presidente y vice- presidente de la república, que 
haUan de entrar á funcionar en la época señalada 
por la constitución, como para ambas cámaras del 
congreso general en su totalidad y de todas las le^is* 
laturas y gobiernos de los estados. £1 congreso en* 
tónces existente desaprobó este plan, que no por 
esto dejó de llevarse á ejecución. 

Por un efecto necesario de este arreglo, la re- 
pdblica debía caer sin contradicción alguna en nía* 
nos del partido que había hecho la revolución* La 
única medida precautoria que la constitución esta* 
bleció para dar alguna estabilidad á las cosas, y pre^^ 
caver la preponderancia de una facción en las cá- 
maras, se echo por tierra: tal era la renovación por 
mitad de la de senadores, á que se debió en círcuns* 
tancias criticas si no el evitar del todo los males pú 
blicos, por lo menos el hacer algo mas lento su cur- 
so. El congreso entero y las legislaturas de todos 
los estados debían componerse de los hombres iné> 
nos á propósito para ejercer un poder que nada ba- 
/ bia de limitar, porque como las elecciones no des- 
causan entre nosotros sobre base ninguna sólida, se 
hacen siempre á voluntad del partido que domina^ y 
son una cosa enteramente ilusoria. Este plan fué 
sin embargo calificado áeJilosC¡fico en uno de los es- 
critos circulados para recomendarle por el gobierno 
que en su virtud se organizó, quizá porque esa pala- 
bra, enteramente sacada de sus quicios en nuestros 
dias, significa todo lo que es irrehgioso, anárquico 
y destructor de todos los principios de la sociedad* 
Instalóse en la capital la nueva administración 
en enero de 1833: los ministros nombrados por el 

Í^residente general Gromez Pedraza, fueron: de re* 
aciones, D. Bernardo González Ángulo; de guer- 
ra, el general D- Joaquín Parres; de justicia, el ca- 
nónigo Dr. D. Miguel Ramos Arizpe, que despa- 



ck6 también provisionalmente el de ba<iienda, bas* 
ta que vino á encararse de él D. Valentia Gómez 
Farias, miembro de la legislatura de Zacatecas y 
primer m6vil de U revolución de los estados del 
interior. En los tres meses que este gobierno du- 
ró, hasta abril en que se abrieron las sesiones del 
nuevo congreso, y se procedió á declarar la elco* 
cion de presidente y vice-presidente, se obró con 
moderación, y si asi se hubiese continuado, hubiera 
0Ídp posible conservar la paz. Pero todo entretanto 
ise babia ido disponiendo para ejercer las venganzas 
del partido vencedor, y juntamente se anunciaban 
las mas peligrosas novedades en lo religioso y po^ 
iitico. Las elecciones para el congreso general y 
particulares de los estados resultaron tales como 
era de temer, „La integridad, el buen juicio, la 
9,sana moral, los sentimientos firmes y sinceros de 
„rectitud y justicia, dice el Exmo, Sr. Presidente 
„en su manifiesto de 1/ de junio, son los caracte* 
„res de un buen representante. ¡Cuan pocos en 
„esta legislatura estuvieron adornados de estas re« 
„levantes virtudes!" Gsta es la definición exacta 
,,del congreso de 1833 y 34, y. haciéndola extensi*» 
ya á casi todos los de los estados, se tendrá una idea 
verdadera de los cuerpos legislativos de la repúbli^ 
ca en esta desgraciada época, £1 poder ejecutivo 
de la federación ha estado en consonancia con el 
congreso, pues aunque la presidencia recayó en el 
general D. Antonio López de Santa- Anna, por sus 
continuadas ausencias le ha ejercido casi sin inter* 
rupcion hasta fin de abril de 1831 el vice- presiden* 
te D. Valentín Gómez Farías, cuya conducta prue- 
ba que el retrato hecho por un escritor francés (1) 
de algunos liberales de su pais, de quienes dice: 
„Que hablan de humanidad, leen los libros de los 
9,filósofos, declaman contra el despotismo, y son 



(l) B^mariUn de Sk« Fierre. Viaje á i« isla de Francia en la eonckisibni 



»,verdugos cuando pueden^" no es menos exacto 
con respecto á lo& que toman aquel nombre en otr^s 
partes del mundo. El proyecto que parece lian mr 
tentado realizar el congreso y el gobierno .de co- 
mún acuerdo, es el és^tablecimieDto de un. sistema 
extravagante tanto religioso como político, si siste*- 
ma puede llamarse la destrucción de todo cuanto 
existe, formado por la lectura de los desvarios de 
j Diderot y demás sofistas que se llamaron filoHcfos 
en el siglo pasado, cuyas obras no lee ya ningún 
hombre de juicio sino para admirar y compadecer 
los excesos á que conduce el extravio de la razón 
humana, cuando dejando esta la senda que le seña- 
lan las verdades reveladas, se obstina en tomar por 
única guia su loca y soberbia presunción* 

Desde la apertura de las sesiones se presentó 
en la cámara de diputados la acusación hecha por 
el general D. Juan Alvares contra los ministros que 
fueron del Sr< Bustamante, la cual adoptó como su? 
ya el diputado D. José Antonio Barragan, am- 
pliándok considerablemente, y admitida, paso á la 
sección del jurado. Esta se componia de los si- 
guientes individuos: D. Agustín Escudero^ diputa- 
do por el estado de Méjico; D. Miguel Salvatierra, 
por el mismo; D. Gregorio Solana, por el de Zaca- 
tecas, y secretario u. Carlos García, por el de 
Puebla. £1 último fué nombrado luego secretario 
de relaciones, habiéndose apartado de este despa^ 
cho el Sr. González Ángulo cuando se declaró la 
persecución contra los ex-mínistros, que él siem^ 
pre desaprobó. 

Todfa la serie de las actuaciones de la sección 
y del jurado se halla suficientemente expUeada en 
la defensa; mas como esta supone en muchos pun- 
tos el conocimiento de lo que acerca de ellos se di* 
ce en el proceso, ya por los acusadores^ ya por la 
misma sección, se han agregado al fin varias notas 
en obsequio de los que no hayan visto dicho pro* 
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ceso, expMcándose también en ellas algunas otras 
cosas que soto se han toeadó de paso en el cuerpoi 
de la obra. £1 jurado declaró haber lugar á forma«J 
cion de causa contra tres de los ex- ministros, la que 
debió seguirse por la Corte suprema de justicia; pe^ 
ro á principios de abril de este año la legislatura 
del estado de Méjico acusó ante ht misma cámara 4 
los magistrados de aquel tribunal, que quedaron en 
consecuencia suspensos, habiéndose dispuesto por 
el congreso la creación de un tribunal supletorio 
que hiciese sus veces, cuyos individuos fueron nom- 
brados por el vice*presidente el Sr. Gómez Parias. 
Este era el estado de las cosas cuando se concluyó 
la defensa que ^sale ahora al publico: la premura 
con que se dispuso su impresión ha impedido se li- 
me y revjise con todo el esmero que era menester, 
esperando no se tengan por defectos esenciales Izé 
muchas incorrecciones que se ¿otarán, porque en 
un escrito de esta natura:leza debe atenderse m^s 
bien al peso de las razones que ál modo en que es-* 
tas se presentan, estando por demás los adornes del 
estilo aun cuando yo huoiese sabido emplearlos; 
Sírvame esto de disculpa, asi como las eircuiístaa' 
cias de amargura y aflicción en que está obrá'sé'es^ 
cribió, que se harán sensibles en algunas partes de 
ella. Muy lejos estaba yo entonces de prometer- 
me la vuelta feliz que las cosas han comenzado á 
dar, pues cuando anunciaba esta esperanza al con- 
cluir mi trabajo, no era porque descubriese nada 
que pudiese hacértnela concebir, sino solamente 

Eor aquella razón que un trágico flanees pone en 
oca de uno de sus héroes (1): 

Et lorsqu^a cet excéa Ve$elavage est monté 
Veaclavage, croit moi, toncke á la liberté. 

Tan rigurosa esclavitud sin d'ida 
Rompiendo el freno en libertad se muda. 

(3) Lemierre. Guillermo Tell. 
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Quiera la Providencia Divina, que sabe dirigir 
los sucesos de las naciones por caminos incoaipren-i 
sibles, completar la obra á que se ha dignado dar 
tan feliz principio, estableciendo en nuestra patria un 
6rden firme y seguro, que nos ha^a olvidar loa ma- 
les que hemos sufrido, y que impida para siempre 
la posibilidad de Tolverios á padecer. 



ADVERTENCIA. 

A pesar del cuidado que se ha tenido en la 
corrección de esta obra, se han pasado varias erra* 
tas que se anotan á continuación, y como algunas 
de ellas pueden influir en la inteligencia de los pe- 
riodos en que se padecieron, se suplica al lector las 
tenga presentes. Otras menores, como algunas de 
puntuación, y varios equívocos en el uso de lo por 
hy en que la práctica es contraría á las reglas, se 
han dejado al conocimiento ilustrado de los lectores* 



ERRATAS. 



Fa*. Li«. DICE. LÉASE. 



4 ..13 esta •• esto 

11 .. 35 y previa •••• previa 

19 •• 4 tiene tuvo 

Ib. • . 36 previenen • • » • • previene 

22 • . 16 por su mano y por su mano 

27 •• 2 fomaron ••• formaron 

Ib. • • 22 lo que decidió la que decidió 

28 • . 8 lo niega la niega 

Ib. • • 25 presumía ••••^••••••. presumo 

30 • • 1 general • • • • • del general 

31 • • 20 en otra se la ve. • • • • • • en otras se la ve 

35 . • 39 nota núm. 110 nota núm. 10. 

39 • • 26 de la sorpresa. • • de sorpresa 

47 .• 10 los tres diputados,.... los señores diputados 
Ib. . • 25 existia existían 

Ib. . • ib. su legalidad su legitimidad 

48 • . 23 tanto mas . • tanto ó mas 

58 . • 11 de los tres Victoria &c. de los señores Victoria &c. 

62. .35 cuestionado. preguntado 

63 . • 40 £1 catecismo el casuismo 

70 •• 10 declara declaro 

72 • • 27 imposibilidad •••••••• posibilidad 

74 •• 6 contestó •••••••••••• consultó 

78 ..30 ellos •••.•.••• ellas 

88 .. 3 consistirán. •••••••••• consistirian 

92 . • 2 las instrucciones acerca de ^s instrucciones 

101 •• 38 nacional general 

106 • • 17 los manifiesta lo manifiesta 
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DEFENSA 

Del eX'-ministro de Relaciones D. Lucas Alor 
man, en la cauMt formada centra él misma 
y contra los ex-^ministros de Guerra y Jus^ 
ticia del tice-presidente D. Anastasio Bus- 
tamante. 



JEjSCRIBIR en cansa propia haciendo nna defensa perso* Sitaaci<Mt 
nal, e» eierlainente asunto no menos dt^cii que delicado para P®?"^*"J ^^ 
quien deseoso de dar á ia verdad todo su valor, teme aTentu* ^^^^ ^J^ 
rarse á exceder los justos limites que la moderación impone defensa, 
al que habla de sí. Por uña parte se presenta el riesgo de 
parecer lisonjearse á sí mismo : por otra se ofrece el de en* 
llar ó debilitar bs razones que favorecen al individuo, defrau« 
dando al testimonio de la conciencia su fuerza» y privando á 
la defensa de sus apoyos; y si estos recelos detienen á cada 
paso la pluma, defando vacilante entre ambos extremos el áni« 
mo del que escribe, crece por el eontrarto, y se afirma en los 
que leen aquella disposición, que suele ser bacante general^ 
de oir con mas gusto la detracción y la injuria, que ia vindi» 
cacion y la apología, pudiendo juxgar que estas proceden en^ 
toncos, no de ia convicción de la verdad, sino mas bien del 
intores privado unido al amor propio ofendido. Este incon^ 
veniente, de suyo muy grave en cualquiera ea<:o de esta esf 
pecie, lo es todavía mas en el mío, pues teniendo quecontes» 
tar á una acusación á que se ha dado la mayor importancia^ 
se han compulsado para fundarla todos los documentos que 
han podido encontrarse en las ofidnas públicas, y llanmdo á 
deponer á todas las personas que hallaban en sus resentimicn* 
tos aigo con qtie acriminar al gobierno é q«ien serví en clase 
de secretatrio de estado y del despacho de Reteciones interio- 
res y exteriores^ mientras que yo fugitivo y oculto no puedo 
citar otros datos que los que ocurren á la menK>ria«ni presenr 
tar mas práebas de mis asertos que las mismas constaneíai 
que rtíiá acusadores hnn reunido contra mí, y se hallan en el 
JVoceso instructivo, formado por la sección del gran jurado 
4^.}9 ;C{iii^arfi.de diputados, q^e con violación délas leyes sis 
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ha impreso y publicadé por ñcuerid de esfe (1). Así que en 
)h lucha desigual eii que me veo precisado á entrar, .están de 
parte de mis contra rios no solo la^ ventajas que da la auiori- 
dad y la fuerza que las circunstancias han puesto onteraunen-r 
te én sus manos, sino también las que dependía de la elec- 
ción d& los armas, no teniendo yo para resistir ¿ tanto poder 
y contrarestar tanto influjo mas medios que los del razona- 
miento, ni mas arbitrio que volver contra mis adversarios esas 
mismas armas que contra mi se han prevenida. 
Estadefen. gj ^le propusiese vindicar la administración del vice- 

sonaf dei^aul P**^^*^^"^® ^® '^ república D. Anastasio Bustamante, atacada 
tor: razones en las pcrsonas de sus cuatro ministros, tratando la materia 
enqueseñin. con la generalidad de un escritor páblico, fácil me seria des- 
daría la genB. nfjentirlas invectivas atroces é infundadas de sus acusadores, 
ministradon ^^^ ^olo presentar el cuadro fiel y verídico del estado de ta 
delSr.Busta. nación en el periodo que aquella existió, y no dudaría apelar 
^t^^taae^fe^ ^^ testHiionio de todo hombre imparcial, y aun, me atreveré á 
cerla. decirlo, al de la ^ran mayoría de. la nación misma, eo prueba 

de la exactitud de la pintura. Recordaria una época en que 
el crédito exterior y la confianza interior renacieron; en que 
se impulsaron los ramos productivos; en que se arregló la ad- 
ministración de la hacienda, y en que el tesoro publico cubrió 
con una exactitud hasta entonces desconocida, las obligacio- 
nes del erario sin nuevo recargo de la deuda nacional. Pon- 
dría en contraste los tiempos en que el ciudadano pacifico na- 
da tenia que temer' por su persona, y los que se siguieron, en 
que tantos hombres arrancados de sus hogares, lian sido ar- 
rojados de su patria sin formación alguna de causa. En aque- 
llos haría ver la religión honrada en el culto y sus ministros, 
y en estos el vilipendio del santuario y la persecución de los 
pastores. A los despojos que hemos visto ejecutar, á la des- 
confianza general que ellos hau hecho nacer, opondria la se- 
guridad que inspiraba una administración, durante la cual el 
propietario, según la expresión poética de uno de los libros 
santos, descansaba sin temor á la sombra de su vid y de sa 
higuera (2); y probaria por último que si hubo desórdenes y 

(1) Proee99 iMtrueHf)a formado por la teeeion del ¿Irán jurñdo de la e4ma. 
ra de diputados del eongreeo general, en averiguación df loa delitos de que 
fueron acusados los e»~miniHros D* Lucas Alaman^ D, Rafael Mangino^ Di 
José Antonio 'Faeiü y D. José ignaeio Espinosa, Un ionut en 4.^ de 255 pá^ 
ginas; impreso por ignaeio CumplidOf caite de Zuleta núm. 14. Todas laa re. 
fereneias que en esta defensa se hacen al proceso, ^fi previene aer eon reía* 
cion á este impreso. 

(2) En el labro I de los Macabeos, describiendo la felicidad qne disfrutó 
la Jadea en el tiempo que la gobernó Simón, ee dice ea el veno ISk Mtm^ 
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etcetos, íne^taUes en épocas de públicas inquteiodea^ oo so- 
lo no ftié- aquel gobitrno el que los cau«6, sino que antes bien 
hizo cuantos esfuerzos pudo para calmar i^a^iasibnes que ios 
producían. La experiencia ha hablado de un modo tan deci- 
sivo y loa lachos soa tan palpables, que ellos solos bastarían 
para confirmar mis aserciones; pero no puede ser por ahora 
mi objeto hacer la apología de aquella admioistracion, ni tam» 
poco defenderla de los errores, que pudo cinneter, sino solo 
t^ontestar como uno de sus miembros á las acusaciones que 
se dirigen contra mí en lo personal, pues sin pretender en ma- 
nera alguna separar mi causa de la de mis compañeros, no 
puedo responder sino solamente de lo que toca á mi respon- 
sabilidad particular, pnes que tal es la que impone la consti^ 
tttcion á los secretarios del despacho. (1) 

Para cumplir lo que ^a ella se previene (3), fauUera de* Motiyoade 
bido presentarme ante la suprenara Ckirte de- justicia, y asi b ha* i* ,**r?Jl""*" 

• •II • t L • Vj ^ 1- '.I «6» autor. 

bna hecno^ si hubiese podido contar con su subsistenaa tal 
como la iey fimlamental la establece; pero el easo era muy 
distinto. Oesdeique se biso en la cámara de diputados ki 
acnsaoon contra los ministros del trice^presidenCe i>. Anasta- 
sio Bustamantn en abril de 1833, fué muy f&cit conocer que 
no se trataba de otra cosa que de ejerqer una venganza 4e 
partido, dirigida mas partieulannente contra mi y contra él 
ex-mtnistro de Guerra* Sin haber pertenecido yo nunca ¿ 
ninguna sociedad, secteta, TÍne á ser el blanco de los tiros 
deuba de las que. tian dividido la repáblioa y que mas ra- 
mificaeiones ha tenido en eUa. Todos cuantos pasos sé die* 
ron en el asunto prueban que este se dirigia por resortes ocuL* 
tos, y que no se perdonaba medio alguno para llevar al eabo 
lo que se tenia de antemano resuelto. De ahí vino el empe- 
ño con que se aceleró la formacÍMi de) expediente instructivo; 
de ahí la paroinJtdad con que en esto se pt^edíó y de que 
hiego me ettcargaré; de ahí el cuidado de preparar la opinión 
eontralos aoisadoa por .medio de los periódioocu Mas no bas- 
tando todo esto, so ocurrió todavía á otros arbitrios para ace* 
lerar yiasegurar nuestra mina; ^ Las juntas clandestinas qua 
con este fía se tenian eran fi«euente8,y algunos días áptes 
de 'darse ^canuta en la cámara de diputados ton el dictamen 
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Sil unú9qui8que 8uo vite sua^ et $uh ficulnea éua^ et non erat qui eos (erreret, 
**Y-eii^ úAO.s^ 9extV6 bkfo tu vid y^ bajo su hilera, y n^htobiaquiéo los h^ 
cie»^ ttioer.f* I^^ TQptticion' cl^l pnoDomb» p^Bésivo nu ptfeee iiidioaF.la. 
luitch^ .sei^uúdad coa que c^da uao podía llamar suyo lo. que le pertenecisr 
(1) CQnBtiliiciQn: art. IVJÍ Véase la nota niim. 1.-— ^S) Constitución: ar^. 
13T; aÍlnb.*V/4í* •- '■••'■■ ^ - • ,' < ' --- ^' '- ''• 
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de la sección del gran jurado, se feíihiefon á tratar de la di-* 
reccion que debía darse al proceso según su estado, muchos 
miembros de a|a|;ms cámaras en casa del general D. Ignacio 
Basadre (calle de Tibofció) que era el mismo senador por 
Yeraeruz y uno de tos testigos que declararon- costra los ex« 
ministros: á esta concurrencia fué citado un.abogado:muy co« 
nocido, para que por la pericia y práctica forense que se le 
supone, propusiese lo que jusgasesmas adecuado para cchisu* 
mar en breve nuesUa perdición; lo que se excusó de hacer 
por no faltar á la antisua fraternidad que lo ligaba con el ex* 
ministro de Guerra, -i como que el objeto era haeeoios con* 
dener, fuesen cuales fuesen las ras»>nes que obtasen en tuies* 
tra deicnsa^ muy persuadidos nuestros contrarios de \qae esta 
no se podía conseguir si no se contidba con jueces. obsecuen*^ 
tes á sus deseos, no siendo aquel tribunal supntmo.el que se 
había de dejar arrastrar por el espíritu de^partidortemandes^ 
de entonces prevenidos los. medios de variarlo,'á pretexto de 
diversa» acusaciones, que habían de iafeenlarae á Los niagietra* 
dos que lo^componian, para substituir, en su lugar, otros üidi* 
viduos qué formasen en realidad una camision especia], para 
sentenciar nuestra causa ú medida* de. la voluntad de loa que 
los faubienen nombrado. 

Bien sabidas, eran estas intrigas 'en el páblicodeMé« 
jico, pero ademas teni^ yo positiva noticia de el las por un 
conducto maravilloÉo que la Divina Providencia, ^ue se ha 
dignado protegerme, me proporcionó án yo solicitarlo, y 
que la lilosofia irreligiosa llamará tma felíe casualidadi Por 
él estaba impuesto exacta y menudamente de todas las tro* 
mas que se urdían contra mi, y mía enemigos no daban pa* 
00 alguno que me fiiese oculto. Coa estos antecedentes, to* 
das las leyes divinas y hanMinas me aatoriaaba» á poner á 
cubierto mi exist^ieia, y librarme de uña persecución,, en la 
que no se aspiraba á nada menos que á perdemm. No me 
M evadido, pues, déla autoridad 4}ue debía joxgamle, .pises 
que esta iba á dejar de existir tan luego oerao empeeaáe á 
conocer de mí causa, y coa ocuhnnnet no tiC' hecho olra oo« 
sa que excusar un crimen maa á .mkieiiemigos* \ 

Si el.Sn Zaváia creyó tenevidereeho, según diee«B aa 
Manifiesto publicado en los Estados Unidos del JNorte, para 
evadirse cuando iba á ser juzgado por un tribunal legitimo, 
porque, en su opinión» en tiempo de partidos no puede nuQ« 
ca esperarse un juicio imparciai, ¿se me tendrá porertmtnal 
por no haberme puesto en manos de una comisión que iba á 
aer nombrada expresamente para condenarme? Si 9I Sr» Gro* 
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mez Fedrasd, «BO do Ibs mmistrósde b qué «e llama actual^ 
mente Corte suprema de jusiicia, buscó en un onomento de pe^ 
ligrasu segundad «o la fij^, ¿podrá decirse que esta sea un 
crimen en mí, cuando el riesgo que corría era tanto mas cier-' 
to, cuanto que era calculado y é sangre fría meditado? ¿Puc" 
de esta justa medtda de (irecauciod y^interf^retarse» como dí« 
ce, la seN£cian del ^ran jurado en-su dietámen^ por una confe- 
sión de los deüio«^* de que se me acusa (1)? ¿Puede decirse 
que con eUa me sufasirageai faHo de los tribunales? I^a im* 
parcialidad de todo hombre sensato reconocerá que no, y so4 
lo hallará en esas expresiones una prueba del dolor que cau^ 
sóá mis enemigos Tcr desbaratadas las asecba^oaaque me 
habían pUesio y eUididee loe lazos en que ereian tenerme 
prendido.. jNol |Nt. hay detitos en mi« pu^ puedo contéis 
tur victoTÍosamente i todos losrque se roe imputan» ni he reui 
sedo fiometer mi conducta á' la califica<^ton de los míaistroa 
imparoiales de la ley! Siempre quee4 tribunal legftine que 
debe- jugarme eiista^ y pueda obrar libreiaente ^conforme-á 
las leyes, eatf>y pronto á presenlcffme á él^ y con la seguridad 
de la inoceiicia me dirigiré á loa jueces, eomoCicevon én l« 
defensa de Milúiiy dieiétidoles: ^Esteesel momento en que 
^jl» autoridlEid.que se halla depositada en vuestras: mao<Mkde« 
,,eidat si los que hemos sido siempre obedieliles á laskgpes 
,,hemos de. Uorar perpetuamente péraeguidoa y miserables, ó 
,,si vejados tanto tiempo ha por U)8 hombrea mas perdida y 
»»perv€rso8,f betnos.de deber por fin imestro r^ioso á .mi^stni 
i»enei^a,.á vuestra virtud, á vuestfo¡saber..^2i)«'' > 

De lo dicho se tnferivá, que én io qac al preeeiite ee Hama caassa ptra 
Corte suprema de Justkia,} no reeopoaooauíoridad alguna pe« oo recono. 
ra proceder ea mi eausa* En efeotb, un^lribaital supietorict^ cer por legí. 
formado.de jueces interines por la fiDemeditada «uspeosioo ú ^^^ ¿^^' 
vacante natural de Ids propietarios, y eh^gídoa por quien no snprem» de 
tiDne ese derechot,. no es, nipaede.s^rel que la. oonaHtueíoB j^i^ticia. 
instituyó para conocer. en las eausas^ de los seeretanras^ del 
despacho^ < La legitimidad y competencia de las .eortes judit 
oieles-noepa»isten.en ios nombres de estass ellas diiwiiian de 
stt ceasposicion y modo de eleeciontle sua mioicÉtroSy y.siem* 
pre que estos n» sean los que la^Iey^desifpia^en-TttiQísó les 
da el.tituladé UA ói cual tríbenal: éolo sbs. fil que á^mí de* 
be juzgarme es la Carie ^tqMtema de jtt§tímak (^xo compueata 
de siis iddividttos legítimos^ esto es, de aqnelloa lyae lo eran 



(JL) Proc. fol. 335<«-(d) Cicsro pro MUons IL 
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cuando se intentó 1« acusaeion, ó de los que en loi casos of' 
dinarios de su falta les huynn sido subrogados en et orden y 
modo que la constitución ha establecido; y estas cualidades 
faltan en las personas que actual menie la forman. El con- 
greso habrá podido crear un tribunal supletorio que desem* 
peñe las funciones de Audiencia del Distrito, quo es lo único 
para que tiene facultad (i), pero no la tiene para establecer 
una corte provisional de justicia con las atribuciones que á 
esta señala la constitución: seria una violación escandalosa de 
todos cuantos artículos contienen las secciones 3.* y 3.* del 
tít. V de la misma. En ellos se prescribe ,,que los individuos 
i,que compongan la Corte suprema de justicia serán perpe- 
t,tuos (2);^' y se especifica menudamente (3) el modo de ele* 
girlos, no teniendo la cámara de diputados que hacer otra 
cosa que ^calificar las elecciones y hacer la enumeración de 
„los votos de las legislaturas;'^ y aun en el caso que por no 
haber elección baya de proceder á hacerla, ella no puede re- 
caer sino en bs que hayan tenido mayor número de sufra* 
gio^ de las mismns legislaturas, f^s vacaqtes se previene 
terminantemente (4) que ,,se reemplaearán conforme en un 
^,todo á lo dispuesto en aquella sección.^ Tal es el cuidado 
previsor que la constitución tuvo para asegurar la indepen* 
dencia de aquel supremo tribunal, y tantas las precauciones 
que tomó para afíanear la imparcialidad en las causas en que 
cómo tal debe entender. Varíese este orden; añádase á la 
facultad que las cámaras tienen de-suspender á los magistra^ 
dos que lo componen, declarando haber lugar á formación 
de causa contra ellos, la que la constitución Tes niega, de ha- 
cerles nombrar sucesores provisionales, y los juicios, depen^» 
dientes enteramente de la facción que en elltfs domine por 
d momento, no serán otra'oosa que ^juicios por comisión es* 
„pecial'* que tan temiinantemente prohibió el art. 19 de la 
acta constitutiva, y cuya prohittcion confirmó el art 148 de 
la cofisfitucfon. El congreso, pues, no ha podida alterar lo 
que esta estableció, y su deoreto de creación de ese tribunal 
•iipletorio,.no da autoridad alguna á los individuos qtie loeom- 
ponen para funcionar como tal corte suprema^ pues que no 
pueden derivarla sino de laeleodon de las legislaliirafi, á 
quienes corresponde exclusivamente su^ nombramiento. Por 
t^úfpAimXef funáudéyoenla k(ra exjMsá de la constituí 
úkm^ nó pf^adorecpnotier'un' tritMinal que es 4 todas luces 



(1) Véase la nota núm. 2.— '3) Constit. art. 136.— (3) Id. arte. 137 á 
)38.— (4) Id. art. 135. . . - : . : . j : . 
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contrarío á ella, y que lo es tambicii á'su «spfrUa y i todos; 
los sanos principios de legislación criminal generalmente 
adoptados, en el que ademas por todos los antecedentes que 
llevo expuestos» sin pretender ofender en imda el carácter 
personal de sus individuos, no puedo rer otra cosa que esa 
misma comisión especial que mis enemigos toman rciiuel- 
to nombrar para condenarme, pues todos loa pasos que han 
conducido á su formación, están acordes y contestes c<>oaque« 
líos anlecedentes; por cuyas razones, todas en alto grado con* 
cluyenles, no puedo cont^tar ante unos jueces, que no sién- 
dolo por la ley, no tienen autoridad alijuna sobre mi. 

No reconociendo como legítimo ai tribunal que pretenr Esta defen. 
de entender en mi causa, nu puedo tampoco presentar á él ■* "^^n"*^ 
esta defensa. Menos intenté hacerla ante el jurado de la cá« medios *qu« 
mará de diputados, como podia por reglamento: me hubiera se han em. 
sido preciso comenzarla con las palabras del ilustre y desgra- pleado por 
ciado Malherbes en la de Luis XVI: i^Busco los jueces^ V^ lí^ dorios 
encuentro mas que los acusq^oresJ^ La dirijo pues, al públt^ ez.ministros 
co imparcial, y ante el tribunarreapetable de m opinión pro- para prevé, 
curaré exponer las razones que demijiestran mi inoceocia y Id "Í'J* "fj"** 

, * i«i» 1*011 contra ea 

sene de negras calumnias, de imposturas groseras y de bajaa tos, aun con 
arterias con que te ha pretendido oprimirme. No se me ocul- violación do 
ta el empeño con que se ha procurado prevenirla contra mi» laa leyes, 
hubiéndose publicado maliciosamente coa ese fin el proceso 
instructivo, atropellando con tal hecho lo que previenen las 
leyes y lo que exige la imparcialidad. ^Todas las Audien* 
cias, ndice el decreto de 9 de octubre de 1812 cap. 1 »rt.63, 
por el que se arreglan los tribunales,'^ desfues de terminada 
^^cualquiera causa civil ó criminal, deberán mandar que se « 

t,dé testimonio de ella ó del memorial ajustado á cualquiera 
„que lo pida á su costa para imprimirlo." Esta prevencipn» 
que no es mas que un piincípio de equidad natural,'la cual 
quiere que al publicar la acusación se publique también la 
defensa para que pueda juzgarse con conocimiento entero 
de la causa, fué violada por la cámara de diputados, que no 
tuvo facultad para derogar una ley expresa; pero era menea* 
ter que en este asunto todo fuese mareado con el sello de la 
ilegalidad, y todo se tenia por permitido si conducía al obje» 
to de hacer parecer criminales á los ministros acusados. Se 
nos quería quitar por este medio la reputación, ya que no.se 
podia por entonces bacer> otro daño á los que eran el objeto 
preferente de la persecución; mas esa publicación en vez de 
producir el efecto que al hacerla se deseaba, tío ha servido 
mas que para coBvencer á todo booabre reflexivo de la injus- 
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ücía con que se bosi perenne, y á nii me proporciona poner 
de maDÍfiesto» sin mas dooimeatos que los que ei mismo pro- 
c^eso conUeDe, lo iosabsistenle de la acusación. Si quisiese 
extenderme á todo lo que da de sí el asunto, fácil me fuera 
cubrir de un justo y merecido oprobio á' mis perse^idores; 
pero limitándome á hablar de solo los hechos que en el pro- 
ceso constan, me abstendré de mencionar otras perseguís que 
las que en el misino tiguran, excepto en algún caso en que 
la naturaleza de las materias que tenga que tr^ar lo haga ín« 
dispensabie; y dejando á la opinión el pronunciar libremente 
sobre los puntos que se ventilen, dejaré también á los escrí* 
tores públicos el presentar á mis adversarios con el colorido 
({ue les pertenece. Entremos pues, ya á tratar de las acu- 
saciones. 

Voi fueron las que se presentaron á la cámara de di- 
putadoft contra los ministros del v ice-presidente D. Anas* 
tasio Bustamante: la una suscrita por el general D. Juan 
Alvarez, y la otra por el dtpotado D José Antonio Barra- 
gan. Ei primero, constituyéndose, no se sabe con-qué inveS' 
tidiira, apoderado de loa pueblos del Sor, en cuyo nombre 
dice habla (t), y que sin embargo han desmentidor después 
bien claramente cualquiera conf<Mrm¡dad de ideas que por ese 
hecho pudiera atribuírseles con su pretendido procurador, 
en una petición sumisa, que es el carácter que él mismo ¡e 
da, acusa al ex-ministro de la guerra por le. aprehensión del 

Sneral D. Vicente Guerrero, y secundariamente > á los de 
ciendft y relaciones, y por el juicio y sentencia del mismo 
general al fiscal é individuos del consejo de guerra que en 
ello intervinieron. Su acusación la funda en principios gene- 
rales, que su conducta poi^^ierior ha estado lejos de conlir* 
mar, apoyados en las autoridades de Rousseau y de Fenelon, 
una y otra citadas con igual oportunidad (3). 

£1 Sr. Barragan, adoptando la acusación hecha por el 
general Alvares desde que eon elJa se dí6 cuenta, ofreció am- 
pliarla, y al f^efterlasatirfacciondehaeerio,^* no obstante que 
„protesta que no lo mueven pasiones ignobles, ni ideas per- 
sonales (3),'^ recopila sin crítica ni discernimiente todo- lo que 
so habia dioho y repetido contra la administrai:ion dd Sr. 
Stistamante en los periódicos redactados por tos enemigos de 
esto, procediendo con tal ligereza, tanto en la acasacion mg* 
ma, como en sus Sffcesivas amplíacionesrque habiendo ase* 
gurado hallarse en un expedieme que cit6;oficios de loa se* 
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(1) • Pro«. ft>!. ar.-K2)— id. MA jr «.^^S)" té. fok 3. 



ñores^ 6X*iniit¡i3tit>s dé bucienda y jmtiteia por lo9 qae' le m^n* 
daba abrir un juicio fenecido, se halló ser el hecbo. qomple* 
tainenlo IbI^o á ia primera diligencia que paragu averigua* 
Qionso practicó (})• Con igual temteridad alienta otraa espe^ 
ciod deaoiidaa de todo füadagaento, ha^iéndosQ feparfible, que. 
un diputado quo: dice: „Tenclrja el mnyor placer en»que el 
„ininiaterio . pudiese sincerarse de loa ti<;mendo0 ciirgot 
,«qtje. le hace, pory]ue seavergueosa de qae en su pais hubiese 
„e^Í3ttdoí un gobierno tan crii^inal bajo todos as^pectos ^2)^V 
haya procedido con tan poc^i circunspección» que. ni. aun si** 
quierarl^ya curdado de asegurarse de -la certidumbre de esos 
tremenfÍQs car^o^». para excusarse por lomeríos el . tener ^m^ 
avergoneatrse.en vano, si resultaban infundad<>6, y con oiuehik 
mas razón por hal^r procedido^ cqu una precipitación agenA 
del carácter de que se halla rev^tido, hi qu^; da motiv^. 

gara sospechar que dejándosoarrcistrar ;p4>r ^piasion^ ^no* 
lea é ideas personales,-^ desea ,9qpe.recai^. sobre Ion aou* 
aadost^^ no Ji^ severidad. de las l^es (3^. síjqp la ve«^an9;a, 
del espíritu de partídOé El Sr« Barr^^au;, sin bacei; distineioa. 
de loft actos que atribuya á oada un^ d^ losiiniuistroBfSegiui* 
los diversos d^pachoa de que estuviérofi enoargi^dps,, d^uoo 
oontra todos, n^n la parte que á cada, uno» loque»'' los síguiea«, 
ígs caraos. 

j I.** Haber permitido los asesinatos perpetr^sid^ en Ips pa*. Resumen de 
triólas :D, Vicente Guerrero, D« Joséi Márquez» D.jQaouiU' «u^e bac? el 
Gárate^ D. Franciaco Victoria^ D. Juan ;NepopiioenQ. Jlo-. Sr. Barrar 
sains y !>. Juaq JiQsé Codalloa y. lasdeuiaa víccíinas sacri- ganáioeex- 
ficadas e^ ValJadolid y otros lugares. . 1 ««ini»^®»' 

2." Haber concedido anúleos en recotnpeñsa dQl celo, 
con que>9e ejecutaban laís órdeaiea sadguiuarias del miuíst^río,. 

. S."" Haber dispensado protf ccioa A. lós:!fac!CÍoao8 dO: Yucur. 
tan, al tiempaque se hacíala guerra á miiieaeá.lQs fefde- 
ralista». 

é."" .Haber pnestado lavor ft^Ios acto# del general lucíaos 
sosteniendo que no había tribunal competente para juzgarkv 

, S."" Uabqr infringido las leyes de ^lípolsioo de españolea» 
permitiendo' la inlroduccion de nmchcis^ . .: 

. 6.'' Haber atacado á la cepreseutacion nacional ^a Ja per*, 
sona dielSr<¿ Aiiiotatai Roo,,aMje|ándo|o á uo juea ordinaria 
por sus opimonoB jco^mi diputada i 

7.** . Uabqr defraudado d leloi^o p4blic0|v usando de 4i pa»! 
ra jpagar traiciones: 

(1; Proo. fol.45y 65 i 68. y«w« 1* nota üúm. 3.— j[%i4< M> ífré)J^ 
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* 8/ Haberse' excedido eñ {a íiegóciación' dé los prédtamos 
acordados por el congreso (1). 

De estos cargos el 5.° es particular al ministerio que 
fué á mi cargo, el 6/ al de guerra, y el 8." que corresponde 
ai de hacienda, resultó inmediatamente del todo infundado se« 
f^n las constancias pedidas á la secretaria respectiva (2). 
Éii los demás parece se acusa en común á los cuatro se- 
cretarios del despacho, pues aunque el 4.** toque solo al de 

Suerra según aquí está redactado, ya veremos que tiene re« 
icion con otro cargo general. 
Modo en* Admitidas las acusaciones por la cámara, pasaron á la 

^06 se ins. sección del gran jurado, la que conforme previene el regla- 
trujó el pro. mento interior del eonirreso, comenzó á formar el proceso 

ceao por la . ^. i ® • » ■ «i». i i" ■ 

wccion del Histructivo con tal empeño, que se habilitaron desde luego 
(rail jurado, los dias y las horas (3), y en todas las actuaciones se des- 
cubre la mayor actividad, que seria muy laudable si no se 
viese al mismo tiempo la parcialidad mas escandalosa. Las 
tinciones de la sección deben, por su naturaleza, ejercerse 
de buena fe: sa objeto ha de ser aclarar los hechos sobre que 
se versa la acusación, y sin incKnarse ni al lado del acusa- 
do, ni al del acusador, debe tratar solo de averiguar la ver- 
dad, para presentar en el dictamen un concepto cierto sobre 
el mérito de los cargos, y que sobre él pueda recaei con fun- 
damento el fallo de la cániara constituida en gran jurado. La 
sección no paede entender en otra cosa que en la acusa- 
ción actual, pues si alguna de nuevo se intentase, debe ha* 
cerse ante la cámara, que admitiéndola, la pasará luego á 
la sección. Este es el orden legal, estas son „las garantías 
9,que la BeCcioQ misma confiesa han sido prescritas por la 
ttconstitucion federal y el reghimento interior á fiívor de cier- 
„tas personas para sus procesos criminales, para ponerlas á 
,^cubiertode la calumnia y maledicencia de meftitudde ene- 
amigos y envidiosos ^4).^^ Pero la sección que tan claramen- 
te reconoce estos pnncipios en la teoría, no solo no los ob- 
serva en la práctica, sino que sus procedimientos son ente- 
ramente opuestos á ellos en la instrucción del proceso. En 
este se advierte un empeño decidido por su parte para acu- 
mular acusaciones sobre acusaciones, y- muy lejos de lirni* 
varse como debía á instruir las que babian sido admitidas 

1»or la cámara, abrió un campo ilimitado á la calumnia y á 
a vengansa, recibiendo todas las que de nuevo quisieron ha* 



£ 



(1) Proo. fol. 6.-03) T^ase la aota nüm. 4*^(^ Yéun la npta nam 
5.— (4) Froc. fafc 8Í3. 
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c^r (UTersas personas, y sin áet^em siquielra ¿ fundarlas^ 
ornite tomar declaraciones indispensables á los testigos cita- 
dos por los nuevos acusadores, aventurándose á hacer car- 
gos gravísimos á los acusados sobre la fe de un solo testimo- 
tiio, aunque tuviese todos los visos de ser parcial ó calumnio- 
so. Todo el que tenia que declarar á carg^ de los ministros, 
era recibido con aplauso, y estmiulado y animado para que 
diese libre curso ala acriminación, mientras que losdocu- 
mentos mas formales á su favor, no solo eran desatendidos» 
sino que insistió en presentar como subsistentes cargos ter- 
n)inantemente desvanecidos por ellos: las invero6ÍmiIitudes 
mas chocantes, las contradicciones roas palpables eran aco- 
gidas y apoyadas, aun en cosas de tal manera groseras, que 
no solo manifiestan la parcialidad, sino que aun hacen dudar 
mucho de la ilustración de los señores de la sección. l)e es^ 
ta manera formó un cumuloso expediente, no instruido sinO 
desí^urado, en que parece no tuvo otro empeño que hacer 
crecer el volumen, para imponer á los ojos del vulgo, quQ 
suele tomar el bulto por prueba del peso de las razones, y 
entresacando de todas las acusaciones los puntos que le pa- 
reció, desechando otros sin explicar el motivo aunque, co- 
mo veremos, dejándolo bien entender, y agregando otroft 
mas de so propia cosecha, hizo á su arbitrio una acusación 
enteramente nueva, en la que si bien pretendió distinguir I09 
puntos de responsabilidad particular de cada uno de los mi« 
nistros acusados, no acertó á hacerlo, procediendo en esto 
con la misma arbitrariedad y sin el conocimiento necesario 
jen cuanto á los ramos propios de cada secretaría. Todo fué' 
ilegal desde estos primeros pasos, en todo se vio claramente 
que el espíritu de partido era el único móvil de la acusación, 
y que la justicia era en todo insultada y manifiestamente 
hollada, ha, cámara dirigida por el mismo principio, obró de Pedánu» 
la misma manera que la sección y sin discusión alguna, pues por 1* cama* 
solo la hubo en cuanto al señor ex ministro de hacienda,'^ JJ[j^® ^'JP^ 
previa la extraña calificación de no ser de gravedad un asuu; mada* en 
to, sobre el que se habia llamado altamente la atención de gran jora. 
Ja nación, declaró haber lugar á formación de causa contra ^o»^aber Ju- 
los ex-secretarios de relaciones, guerra y justicia, con la cir- fhJnde can! 
cunstancia de que los únicos dos diputados que con respec- aa contra 
to al primero votaron por la negativa, retractaron en seguí- **•• .^? ^^ 

da su voto, quiyá por no hacerse criminales para con los d^ ac^ad^r** 
su partido (1). 



(1) Proc. foL 954 y 855. 
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El rnioáo de pn>cédeK'dé fa teccioñ €^ la tn^Btrúccion del 
•e.tpedientc, se hace palpable por puca que sea la Bténcioíi 
con que se le éxiim'me, y yo lo haré advertir 4 medida qu« 
'Se ofrezca la oportunidad. Lasel^cion, al designar los cargcis 
que deduce contra cada uno de loa ex miniístros (1), toma 
por funriamento los artículos de la acusación del Sr. Baira- 
•gan, y yo cnn referencia á estes y á^ las declaraciones de los 
demás acosadores, trataré desde luego de aquellos pantus 
que siéndotne (comunes con tos seitores mis compañercs, exi* 
gen un examen general de ioü actos á que los cargos &e con- 
traen, pues sin él no seria comprensible lo que tenga que de- 
cir en mi defensa particular, y luego pasaré á los que perte- 
necen exolusivameiite al ministerio que fué á mi éuidado, 
siendo este el plan y di fisión que seguiré en cuanto sea po- 
sible, por parecerme el mas acomodado á la^ naturaleza dé 
'las cuestiones ^que se disctit^nvmas para dar alguna filiación 
á fas ideas, qiie no )a tienen ni en las acusaciones ni en el 
diciámen'de msecéion, habré dé apartarme muchos veces del 
orden en \]Ué ei> é! se encuentr&ti loa materias, tuatándolai 
'Segun et que nías adecuado aparezca para darles la posible 
claridad, protestando» cómo lo hsfgo, que » en aquellos asun- 
tos en ^ue sé interesa la responsabilidad de los señores mis 
tompafíeroe, que me viese precisado á tocar por sti conexión 
con otros qtie lo son dé la mia, cayese en alguna equivoca- 
t;ion por falta de datos, que solo (>uede tener eitaótus eJ mh 
nistro respectivo, esto no deba resultar en manera alguna ea 
6u perjuicio, pues no pudiendo hablar con absoluta seguridad 
Isino de lo qué ha pasado por mi mano, debo en todo lo de- 
tñas dejar á salvo los derechos ágenos, bajo cuya protesta, 
paso ya á ocuparme decontestar á los cargos según el plan 
que acabo de exponer. 

El primero que se me hace por la sección del gran ju- 
rado, fundado en la acusación del general Alvarez, es „l:iaber 
^tenido conoeimiento délas maniobras con que el secretario 
^,de la guerra sorprendió al esclarecido general 0« Vicenta 
;,Giierrero, contratando en cincuenta mil pesos su aprehen- 
„sion con un exfratigero (3).^* £1 seftor ex-ministro de justi- 
cia, á quien e\ mismo cargo se hizo, contestó ¿ él con )a his- 
toria del hecho, la que por referirme siempre á constancias 
que obrad éii el proceso instructivo, copio á la letra: es, di* 



»■ I 



(1) Proc. fbl. 3S3. — fS) El texto de loe cargos m copia literalmente del 
proeeto, eoprímiende éiiicamente lee adjeti fe e que ño hacen á~)a cneatioDf 
y que la flcocion oolo poso por ofenderlas pcisonas* Ftoc» fol.^333. 
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jo, la siguiente: ,^Qiie mi di« manifestó al sefior ministro de B-rpinese el 
^,la guerra al señor vice-preádende y dernas. ministros, el ofrcr ^o^decUrido 
yacimiento que le habia hecho Picaíuga de poner su bucjue á por oí £eñ<*t 
y,di^posíci()n del gobierno, extrayéadoio de los del servicio de ex miniBtr<» 
^,Acapulco; pero que ponia por condición el que se kí. indcm*- ^^ jtsstici». 
9,nízara del perjuicio grave que iba á resenfir, así porque te- 
cnia que dejar abandonadoi los efectos descargados en aque- 
lla plaza, como porque no podría reco^sper el dinero que le 
estaban debiendo en ella y en otros pueblos de aquí. Que 
el sr« ministro de la guerra le admitió el ofrecimiento, y se 
sujetó á la c<»)dieion.que.ie iba anexa, dando por razón que 
^,8i Picaiuga cumplia su palabra» se apresuraría ^e I término de 
„la guerra; pues que por mar podría auxiliar las. pai4 idas del 
, , gobierno, impedir que la revolución cundiera por los esta- 
fados- de Oojaca y Jalisco, y hostilizar la. plaza de Acapulco 
f,en combinación con las tropas de tierra del gobierno, lo 
y^que visto por los disidentes, los baria amainar y entrar eti 
9,algun acomodamiento, y que si do cumplia. la palabra el di- 
»,cho extrangero, nada se iba á perder con ofrecerle dinero^ 
tfSupuesto quenada pedia adelantado. Se oyó esta relación 
n^on .poco aprecio respecto de Piealuga, principalmente cuan* 
,,do se manifestó que este extrangeroao era de buena fe; que 
i^habia algunos datos de que estaba aquí como espía de los 
^de Acapulco, y estaba en liquidación de cuentas de dere« 
y^chos. Nada se dijo en contra de lo tratado, ni se volvió ya 
„á tratar de la especie. Que cuando se vio realizada su pa* 
„labra con la entrega del buque, entonces el señor ministro 
„de guerra pidió dmero para cumplir la palabra que él ha^ 
y,bia empeñado, y estimándose este gasto como, de seguridad 
,^publica, dio el: que habla (el ex-ministro de justicia), diez 
„y seis ó diez y siete mil pesos de la cantidad que le está 
y,asignada al ministerio de justicia para invertirla en este ob- 
,^jeto (1)." El señor ex-secretario de hacienda confirmó esta 
exposición (2) en la discusión del jurado» expresando en su 
declaración »^ue á los diez y seis ó diez y siete mil pesos 
„de que habla el ex-ministro de justicia» se agregaron treinta 
f^y cuatro mil y quinientos pesos puestos por mí á disposición 
,«del señor ex-ministro de guerra, quien habiendo exigido es- 
„te dinero en oro, moneda que no hay en la tesorería gene* 
y^ral, hizo el referido señor ex*mifiistro de hacienda se solici- 
«glasea lastres mil onzas que del proceso apare.ce se entrer 
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(1) Froc, toL «IvH^) Id. foL 342. 
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»,garon al general Duran en ]a misma secretaria de hacien:» 
„cla para conducir á Oajaca (1)/' 

La sección* del jurado no opone á este relato otra cosa 
que meras inferencias, ni fonda en dato alguno el concepto 
contrario que sostiene (2), que es, que lo contratado con Pi- 
caluga, fué la entrega de la persona del Sr. Guerrero. A fal- 
ta, pues, de constancias positivas, de que absolutamente se 
carece, examinemos las razones de probabilidad que se de* 
diicen de los documentos reunidos por la sección misma, 
comenzn.n Jo por recordar las ^circunstancias de acuella épo« 
CH. A consecuencia de las vicisitudes de la guerra, la plaza 
de Acapulco cnyó en manos del Sr. Guerrero, cuando ha« 
biendo sido batido y muerto el general Armijo, á 6nes de 
septiembre de. 1830 la guarnición se vio obligada á capitu- 
lan Desde aquel desgraciado suceso, el gobierno bízo to- 
do esfuerzo para reunir en el Sur una fuerza eonsi-* 
derable á las órdenes del general Bravo, con el obje^ 
to de operar vigorosamente en el pais ocupado por el 
Sr. Guerrero, aprovechando la estación favorable «n aquel 
clima, y para cooperar por mar á estos movimientos, 
se puso en estado de servicio el ber^ntin de guerra Mó- 
telos, que se hallaba desarmado en el apostadero de S. Blas, 
pues aunque era de poco provecho y exigia para habilitarse 
no pequeño gasto, en él consistían todas las fuerzas marítimas 
disponibles de la república en el mar del Sur. Por este mismo 
tiempo se hallaba en Acapulco un barco extrangero de mucha 
mayor fuerza y utilidad que el Morelos, que era el bergantín 
Cciombo^ cuyo capitán D. Francisco Pícaiuga parece habia su- 
bido a Méjico por mtereses de su comercio (S). En su ausen- 
cia, el Sr. Guerrero ó sus agentes disponian de este buque 
para hostilizar al gobierno, y esto lo prueba la orden de aquel 
general fecha 13 de noviembre de 1830 dada al piloto, para 
que en la lancha grande condujese al puerto de la Palizada 
til teniente coronel D. Luis Polanco, que iba con comisión 
f>ara propagar la revolución en la costa Chica, no dejando* 
te lugar ninguno para resistirse, pues la citada orden conclu* 
ye con estas terminantes palabras: „E8perando me avise es- 
,;tar ya lista la expresada lancha (4).'^ Este desembarco en 
la Palizada, creo recordar, di6 motivo á un oficio que se me 
pasó por el ministerio de la guerra, para que se reclamase 
tal acto de hostilidad al cónsul de. la nación á que el buque 



(l) Proccs. fol. 57 y 58 (2; Fol. 235 y 239. -(3) Id. fol. 95.— (4) 

Id. fol. 115. 
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jiertcnecia: el oficio debe esiar, si en efecto se pasd^ en la so* 
cretarfa que fué á mi cargo, así como la minuta de mi con* 
testación, que no habrá sido otra, sino que no babia cónsul 
sardo en la República, y aun cuando lo hubiese, nada habría 
podido hacer en el caso, pues antes bien, él mismo habriii 
tenido que reclamar la violencia que se ejercia con los sub- 
ditos de su nación (1). No es este hecho solo el que de* 
muestra el uso que se hacia del barco de Picaloga para sos- 
tentar la guerra: en el acto mismo de la aprensión del Sr. 
Guerrero dicho buque iba embargado por su orden para ven- 
der unos efectos de vecinos de Acapuico que mandó confis- 
car, con el fin de proveer con su producto la plaza de los ví« 
veres de que carecia, estando á punto de ser asediada por 
las tropas del gobierno, que acababan de obtener un triunfo 
decisivo en los primeros dias de enero de 1831, como resul- 
ta no solo de la declaración de Picaluga ('i), sino también de 
las de D. Manuel Primo Tapia (3) y del mismo Sr. Guerre^ 
ro (4), y todavía mas de la orden del propio general fecha 
en Texca á 11 de enero de 1831, en que previene á Pícalii» 
ga „ponga listo inmediatamente su buque para marchar al 
»puerto que le indicaré, encargándole evite cualquiera exca- 
9,8a^ pues por racional que sea no puede tomarla en consi- 
,,deracion (5).^ ¿Qué tiene, pues, de inverosímil que el ex« 
ministro de guerra, no pudiendo prometerse un éxito feliz de 
las operaciones sobre una plaza que habia de ser el centro 
y principal apoyo de todas las de la campana, mientras es- 
tuviese en aquel puerto el buque de Picaluga, pues eran tan 
notorias las ventajas que de él sacaban los contrarios, trata*' 
se de quitarles este poderoso recurso, y que IMcaloga apro- 
vechase ia ocasión para reembolsarse, acaso eofi ventajas» 
de sus intereses que habían sido no solo embargados por loa 
agentes d^l Sr. Guerrero, sino comenzados á dilapidar (6),: 
y de que no se le dejó por el misnfK> ftr. en libertad -de dis- 
poner hasta el 12 de enero de 1881 (7), esto es, después de 
BU regreso á Acapuico, y con mucha posterioridad á la fe- 
cha en que puede suponerle que su convenio con el citado 
ex<»ministro tuvo efecto? Si se pretende que ia simia ofreei-' 
da á Picaluga en compensación de los intereses que dejaba 
abandonados, era excesiva, claro es que en la$ circunstancias 
que van expuestas, el ex-mínistro de Guerra no habla de exi- 
! • . 

I g| J »— ■>«.«ii^i_M_^>«KMM...iHM» «MMM^IBaMMmMMaiBMM-HaW MW«».M«_M««MBI^^ 

(1) Véase la noU ntkm. 6. .(2) Proc. fol. 95^(3) Fol. 108 j 109.— 
(4) Fol. 10», 146, y mas terminante 164.— (5) Fol. IM.— («) Ffoc. fol. 05.- 
í r(7) Fol. 114. 



gtr pam regalarla 6t baj^incé dela« eiíislencids^ i»ino que ten* 

dria rnas bi^n á ta vkta la veoiaja, no solo directa de loft 

Servicios quq e\ bergantia Coloinbo prestan, sino tatobien^ 

y aca^ principalm^nle, lia indirecta, de sacarlo d^ manos de 

\fjs disidentea» que. era lo que importaba pam privarlos de 

loi rocurfios qj^e.él los proporcionaba» y para que ptidieado 

ubrac.sÍQ obstáculo las corXaa &i£r9as.aiaritima8 de la Repá-^ 

blica^ se sacase dp las opersicioQes de láa de tierra todo el 

resultado que se det^aba. 

Praébaao ^^^ Y^ ^^'^ ^^ ^^^ punto toda |a probabilidad ae brille 

qaoia apro. en fuvor dc ló expuesto por el Sr. ex ministro de juisticia,. 

hension del qpjero dar mas fuerza á las razpne^ contra ñas, y poniendo* 

ro fué" cosa ^^ pof un moioentQ de partei de los acusadores, ai^uyo con 

inopinada, y «I heolio de haber sido condtícidp el íSr.: Guerrero^ en el bu* 

para la cual que cfe Picalqga y entregado e^n Huatutoo á la»; tropas- que • 

ba dlp uesuj *^'* *® hallaban por orden del gobierno^ En contestación á 

por *d"^go^ 6«ta argu;nento, verpmos ahora qu^ basta solatnente atender 

bierno. ^ las fecbaa de los sucesos, para quese desvanezca toda apa* 

üieticia. de quQ 6l gobierno estufiese de acuerdo con Picalu- 

ga paria el lin. supuesto, y s¡ se ei^aminan con imparcialidad 

los d^c^mentos que ia sección ba reunido y ise hallan en el 

proceso, concernientes á la prisión del : mencionado general,. 

se^vetá claraiUiente por «Uos que esta íu6 co$a imprevista 

que: sorprendió al .mismo gobierno y; á todos su» agentes» y 

para la ctial.ottda.ostabA dispuesto. Y en ctianto á lo prime* 

M debo notar^desde Jiiégo^ que Piealuga no pudo salir de 

l^éjieo pai^a Acítpulco /sino eatatido muy ndelant^o dtctem- 

bjre de 1830» porqué el desemtmroo'do» Polaoco en la.Paliza* 

da» hecho. en la iai¥:ba de su berjpntin fué á. tíiediados de 

noviembre y cuando s.e aupo en- la, capital» con \a que había 

esca$a comunicación de aquel punía (i)» él se hallaba en ella» 

ysin duda entonces ni aun había hablado todavía con el ex- 

ministrade guerm» pue» hemos vi^to* que eáte pedia seré- 

Qlainfi90^;ftquel hecfao.alcónstd de la naciort' 6 ^ue el buque 

perteñe¿ia. £1 S^r« Guerrero desde' principios de dicho di- 

oiembee habia salido .<ie Acapi^leo y. se había puesto al freiH 

te de la reunión may considerablo^defuer^aaquí^ hizo^ cuyo 

cyiirtdi g<íaeral tenía en Te^ca» segunde ve por su protlama 

ffscbajen aquel pMnto el 12 del misieo mes» que .obra en el 

prooepo (2)» deñde. donde láarcfaó ea seguida sobre Qhilpaa* 

cingo, y el gobierno, que estaba impuesto exactamente de 

estos nióvlmlerirosV'ñp "es dé mnguña manera probáBÍe que 

(1) ' Proo. fol. 95— (2) Fol. 135. í ; ' 
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hiciese un eó&v^a con Picakifp qiie no podía tener efecto 
pees para ello era precisa la residencia del Sn Guerrero ea 
e( referido Acapulco» eu donde el gobierno Babi« positiva^ 
mente que no estaba, no debiendo tampoco esperar que re» 
gresase aHí, pnes si en d esfiíerso extraordinario que entáli* 
ees hacia con todos sus recursos para atacar «I general Bra* 
vOy la suerte le era fav^orable» no tenía para qi^ volrer ¿ 
aquel puerto, y si le era adversa, no era de creer pensase en 
ir á encerrarse en una fortaleza, que necesariamente habia de 
ser asediada por las Ut)pas del gobierno, exponiéndose á to* 
dos los accidentes dudosos del sitio» cuaado tenia á su dispa* 
sicion la sierra y toda la costa grande, que le ofrecían mu* 
cha mas seguridad para su persona, y en donde babia perma** 
decido durante casi toda la guerra, como lo prueban sus pro- 
pias declaraciones (1); pues siempre parece había evitado re^ 
sidir en puntos frecuentados, y en especial en el mismo Acá* 
palco, acaso porque sabia que sus habitantes no le eran en 
general favorables, y por esto no se retiré á aquella ciudad 
cuando el año anterior fueron batidas sus tropas en la accioa 
de Venta Vieja. No es pues verosímil que se tomaran por 
el gobierno medidas que no podían tener efecto sino en un 
casó que todo debía hacer juzgar tan remoto. 

Examínense ahora los documentos concernientes á Ja pri> 
non del Sr. Guerrero, que se hallan todos en los apéndices al 
proceso instcnctivo, y no dudo que bs lectores imparciales sa^ 
earán de ellos las mismas consecuencias que yo, que no tenia 
en el particular antecedentes ningunos, pues no siendo negocio 
tocante á mi ministerio, no habia tenido ocasión de imponer^ 
me nanoa de dichos documentos, que he leído per la primera 
vez ouando con motivo de formar este escrito, bs he visto en 
el proceso, y esrta misma circunstancia me persuade que todo 
el que bs medite sin preocupación, se convencerá de que la 
llegada del Sr« Guerrero á Huatuko, no solo sorprendió, sino 
que puso en confusiofi á todos los gefes multares del ectedé 
de Oajaca, quienes se hatlavon con una cosa tnesp^^da, y som- 
bre la que no se les babia hecho prevención alguna. Lo mift- 
mo se reconoce en las providencias del gobierno, que todas 
^ tomaron precipitadamente, teniendo cob elhis que descon^ 
certar ot;ras combinaciones muy diversas que estaban en ac- 
tual aeeiofi. M oficial destacado cü Huat-uloo, cuyas instruc- 
ciones que él mismo presentó á la secobn, sob tratan de re- 
cibir á jPrcatuga y su buquet^^), tenia á sus órdeneg u na c o r ta 
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(1) Proc. fol. 144 á 147.^(2) Id. fol. 20. 
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partida bastante para aquel objetó, pero insuficiente para tá 
seguridad de un preso de tanta importancia. £1 teniente oo^ 
ronel García Conde^ que se hallaba accidentalmente de co- 
mandante genera), se muestra en todo vacilante é incierto, y 
explicando al ex-ministro de guerra los motivos de temor que 
lo rodeaban, con fecha 23 de enero de 1831 le dice eiitaster- 
minantes palabras: ^Entiendo que hay necesidad de que cuau« 
,yto el gobierno acuerde sea vioUinto, para que pueda dispo* 
,,ner8e de Guerrero y sus compañeros (i);^ por las cuales sé 
ve indudablemente que el gobierno nada habia acordado, y 
para que no se dude de la sinceridad con que habla García 
Conde, este ofício tiene la nota de reservadísimo^ explicando* 
se en él con la franqueza que inspira este carácter: en el mis- 
mo, y á consecuencia todo de las dudas en que se hallaba y 
de los peligros que temia, haciendo mover á los presos del 
puerto de su arribo hacia el interior, sigue diciendo que di« 
chos presos: ,>l>eben ser enterrados en Huatolco, ó reembarca- 
„dos en el mismo buque para otro destino (S);** expresiones 
que confirman la vacilación en que estaba por falta de pre- 
venciones, pero que la sección del gran jurado, obrando con 
escandalosa mala fe, trunca f)ara hacerles decir lo contrario 
de lo que textualmente significan, pues copiando solo el pri- 
mer extremo-de esta disyuntiva, asienta: „Que los agentes del 
ex'-ministro de guerra tuvieron el arrojo de decir que los prl- 
y,sioneros debian ser enterrados en Huatulco (3)/' Todavía 
sé manifiesta mas claro la incertidumbre con que García Con- 
de procedia, por las medidas que tomó cuando el comandan- 
te del destacamento de Huatulco, vencidos los obstáculos que 
se le habian ofref^ido (4), pudo por fin empirender la marcha 
con los presos hacia Oajaca: ya mandaba destacamentos al 
camino para asegurar su conducción (5); ya recelaba en la 
capital^ que quedaba con poca guarnición, las inquietudes que 
la curiosidad pudiera producir (6); ya disponía que los presos 
se detuvieran en un punto (7), ya en otro (8); ya consultaba 
con el gobernador del catado (9); ya repetía avisos al minis- 
tro de la guerra. El comandante general, coronel Ramírez 
y Sesma, se hallaba con casi todas las fuerzas que tenia dis- 
ponibles en operaciones de guerra en la Mixteca, es decir, en 
el extremo del estado mas distante de Huatulco, y allí es don- 
de recibe órdenes del gobierno, mandadas por duplicado por 

extraordinario violento para trasladarse á la capital, y para ha- 

^ ' ■ ' ' ' ' t 1 1 II I ■ II I I... II ..■ii 

(1) Proc.foU83repetidofol.173.— (2) En lo8 mismos folios.— (3) Id.foK 
235.— C4) Id. fol. 78— (5) Id- fol. 78^(6) Id. fol. ádv—fT) Id. f«L 81.— 
(8) Id. fol. 85.*--(9) Id. 
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cerlo con brevedad, eato es^ en ocho días^ tiebe que ir matan- 
do los cali>allos de la tropa (1), y entre tasto el gobierno no 
manifestaba menos sorpresa que sus subalternos, y tanta, que ' ^ 
desde luego <i one que ocultar la noticia por tres ó cuatro días, ^^^^ 
c|ue fué todo el tiempo que permitió la llegada del próximo 
correo de Oajaca, por el cual debia hacerse publica, para to* 
mar en este intermedio alonas providendas, y estas son de 
tal naturaleza, que ellas solas prueban que un acontecimien* 
to, para él inopinado, había venido á alterar todas sus anterio- 
res disposiciones, y que nada, absolutamente ime/a, estaba pre- 
venido con relación á aquel. El general Alvarez habria po» 
dido con una .marcha rápida por Ta Costa Chica salvar á lot 
presos, y para eUo podia reunir todavía, según las declaracio- 
nes de estos que obran en el proceso, mas de 1600 hombres: 
nsi lo temia García Conde en su oficio reservadUimo ya cita<» 
do de 23 de enero, y el gobierno que hubiera debido proveer- 
lo no había lomada providencia alguna para impedirlo, ocur- 
riendo (teapues de saber la prisión del Sr. Guerrero al tardío 
remedio de hacer la prevención al general Bravo con fech^i 
27 de enero: „Para que por duplicado y aun triplicado dé las 
^órdenes convenientes al tercer gefe Villareal, para que re- 
ytcoocentrando sus ñierzas, se situé en el punto que estime mas 
„á propósito para impedir el movimiento de Alvarez (3).'* Las 
tropas que estaban en la Mixteca, y que eran, como se ha di- 
cho, casi todas las disponibles del estado de Oajaca, reciben 
orden de marchar á la capital de este con Ramírez Sesma, y * 
fie previene en la ya citada al general Bravo, cubra los puntos 
que abandona Rsimirez, y cuya pacificación aun se ignoraba, 
pues solo se da por supuesta, entorpeciendo con esta opera»» 
cion.las que se estaban ejecutando en el Sur. Igual impre- 
visión se 2KÍviérte en cuanto á Icis órdenes relativas á la perso- 
na del principal preso: el ex^ministro de guerra las comuni* 
ca unas veces para quQ sea conducido á un punto que no, de* 
termina^ y que solo recomienda, sea: nCn el que tenga menos 
,4)artidiu*ios y donde se considere mas seguro y distante de las 
agavillas que puedan intenti^r libertarlo (S);*^ otras previenen 
que. este punto sea el pueblo de Ocotlan (4):. ahora comisio- 
na al general Duran para que se encargue de su custodia (5) 
y lo conduzca á Pérote (6), y en seguida esta determinación 
queda sin i efecto por otra contraria. Yo pregunto á todo el ConclaBíon 
que.noi}uiera dejarse llevar por piepcupacipnes, ¿cabe.enJa de esta miu 

' tena. 
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a) Proc.:fbTrifS.— t2)*ia:Tol. 18T.~(3} Id; fóT. 178.-^(4) Id.foT.88;— 
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ianagínacion qvm el gMemo á t|«iefi tdatiüiiiy^tni g^pe Utt 
caiculado y certercs hubiese «ido tan extrañameate tnadrertí' 
do en tomar medidas para asegurar su efecto? Si hubieras^ 
quiera tenido probabilidad «te tal acontecimiento, ¿habría de- 
jado enteramente ül acaso ia coanhiota <fiie habían de obser- 
var en él sus subaJ temos? ¿Habria formado un plun de ope* 
raciones ^ue hubiese de tener en b»f« que alterar por este 
incidente» si hubiera podido en a^na manera contar con él? 
{Habría alejado las tropas de ios puntos que mas le interesa- 
ba custodiarl Parece que no, y todo este cuerpo de eviden- 
cía., todos estos hechcw constantes en el proceso^ corroborando 
foertísimamente el relato del señor ex-^miwHtro de josticíc, 
demuestran que fuesen cuaies fuesen los motivos que induje- 
ron á Pícaluga á obrar en el modo que obió, la aprehensioB 
del Sr> Guerrero fué para el gobiemr» uh suceso inesperado. 
Para responder á estos argumentos fundados en mzones» to- 
das congruentes, todas saigas de los documentos que obran 
en ei proceso, era menester que la seeoion presentue datos 
positivos en que fundar un concepto contrario, pues decir que 
no le parece porque no ie parece, no es cosa admisible en 
materia tan |!Tave, en que se requisen pruebns de imór» 
den jurídico, ánioss que pueden aohtiittrse en «n tríbanal im- 
parcial. 
Unieo cargo &n el cargo de qae se trata, feídadertmente el ánioo 

^ae sobre 68. que pudiera en partM^ikr hacérseme, seria por la suma pues^ 
driabacerM *^ ^ dispOflicion del se&of ex-^oístro de guerra^ e» coenta 
«l autor. ' de gastos secretos de le secretaria de mi despacho^ según ex* 
puso el señor eX'*-ministro de hacienda, y asi lo reconoció cu 
la. discusión del jurado el Sr. diputado Ramiree (1). A lo mis- 
mo parece contraerse el art T.** de la acusación á&t Sr. Barra- 
gan, y para contestar no necesito mas que exponer (»iát esla 
responsabilidad del ministro acerea de los m^icionados gastos 
y cuál el modo que se ba observado de hacer uso de este fon* 
do, concretándome por «hora é )o que tiene rekcion con el 
caigo actual, pues cuando haya de tratar de otros será pre- 
ciso Tolverme á ocupar con mas extensión de esta mstena* 
Según lo 'designa ei noml>re mismo de gattos secretor, el sah 
Jiistro no está obleado á dar cuenta de ellos, y su responsa- 
bilidad se limita á no exceder la suma de cien mil pesos^se^ 
fialade anualmente eñ el presupuesto, por lo que la prcgunla 
eii£(itica del Sr. Barragan; ),¿{:n qué se invertían las sumase 
^enormes destinadas á Jií>s ^aaios secretos (2)?^ es por lo m^ 



Besponde á 
él. 



W*MP 
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nos mclkeitte, ya que no ao le Hame «npértineñte, asi ooino 
la idoa qoe da de* la enormidad de esas «umaB^ veremos en au 
lugar ser del todo infundada. En aquel tieeipo no estaban 
señalados gastos ée esta especie mas que al ministerio de re* 
laciones, pero como en bs otros, excepto el de hacienda, ocur*^ 
ria con frecuencia la necesidad de erof^arlos^ «e les proveia 
por el de raí enrgOt poniendo yo á disposición de los señores^ 
minisU^s las cantidades que pedían, sin intervenir para nadaen- 
sa inversiotty queen los mas d^ 4o9 casos ignomba, y esto á cau*. 
sa de laaffecUentes turbaciones políticas, iucedia mas á menú* 
do Gon respecto á la secretaría de guerra» a la que por tal uio« 
tivo tengo entendido habérsele hecho, después de mi salidft 
del ministerio^ alguna asignación con «iquel objeto. La cnen-^ 
ta detaUada de k)s libramientos girados tobre ese fondo^ que» 
presentaron ios señores ministros de la tesorería y que se ba« 
lia en el proceso, foie. 47 á 51» cfMii]n*ueba todo esto, puea 
ta elk se vea pordoa de partidas mandadas entregar ai ha^ 
biüttdo de la secretaría de justicial al señor ministro deguer* 
ra y á varios individuos á quienes, el mismo disponía se edii** 
biesen. Muchas veces la prevención para la entrega del tli* 
ñero se conumicaba al señor ministro de hacienda^ quien li- 
brandólo xlespues á la tesoranía, segtm k posibilidiid que eñ 
ella habia pm el pago, ioentnrgaba.directaménteá quien de* 
bia percibirlo^ y por estoae ve en el resámen de la cuenta de 
que se ha hablado que mas de la mitad del total librado du^ 
raate la adaikiteraeioiK 4el'Sr. Bustamante, fué pagado por 
óidenes de la secretaría de hacienda, l»iendo por tanto falso 
lo que el Sr. Remires dijo en la discusión del Jurado, cpse „En 
}4a ment^onada cuenta no constaba se huinese pagado ni un 
„octavo por orden de aquella secretaría (1).^' Punfenalñiehte 
por ella se pagó la suma péesta por mí á disposición del se- 
ñor mmiiAro de guerra de que aliora te trata^ la que se exhi^ 
bió en la tesDreas» no por orden «ia^ sino del ministerío de 
hacienda, como consta exprlesamente en la partida de 8Í.600 
ps. foL 49 del proceso!; y de ahi viene qoe^ coino éedaró IX 
Fraadaco Carvajal, escrüiaenle de miaecretaffía, „£sa suma no 
entré en día como eocedia con lasctsmaecimtidades^S)^'' smo 
qae percibida por ei oficial mayor, á cuya óixlen fué librada por 
el s^cH* ministro de hacieRds^se entregó en aegoida por aquel 
á quien dispuso el de guerra. No será fácirconcebir en vir- 
tud deio^ expuesto cómo pueda yo ser responsable en este 
punto: como rntaklra, oierto ao, pues mi re^pensakdídad con 
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esa investidura únicamente consiste en no exceder la suma 
del presupuesto, y esta, como á su tiempo veremos, no solo 
no se excedió, pero ni con mucho se llegó á ella. Como par- 
ticular, tampoco, pues atm cuando se diese toda ta latitud que 
én esta causa se pretende á la distinción un poco abstracta 
entre el funcionario público y el individuo privado que abusa 
de aquel carácter, distinción difícil de reducirse á la práctica 
de los tribunales, y que aplicada por el espíritu de partido 
acabará por destruir el principio de la responsabilidad tal co< 
mo la constitución lo establece, haciendo de ella un asunto 
puramente arbitrario, aun en ese supuesto, repito, sería la in- 
justicia mas chocante el que á mi se me condenase, habiendo 
el jurado absuelto muy justamente al señor secretario de ha- 
cienda, que en acordar este negocio tuvo la misma parte que 
yo, y en su ejecución tanta mas, cuanto que por su orden sa 
pagó el dinero en la tesorería, por «u mano se redujo á oro y 
entregó á quien lo había de conducir, como todo consta en el 
proceso (1): con lo que la igualdad ante la ley quedaría redu- 
cida á una pura quimera, pues que en la práctica se vería una 
escandalosa acepción de personas. 

Tal es en mi concepto la fuerza de estas razones, que un 
jurado menos parcial ó mejor informado no habría nunca de- 
clarado haber lugar á formación de causa contra mí sobre se- 
mejante cargo. Veremos ahora que no son menos terminan- 
tes las que obran en mi favor con respecto al segundo que la 
sección lyie hace: es el siguiente: „Haber vistos, sin hacer re- 
^,clamo alguno, holladas abiertamente las garantías legales que 
„con tanta razón confiere la carta federal al prímer funciona- 
„rio de la república, sin que pueda evadirse á pretexto de que 
,jel desventurado Sr. Guerrero subiese al poder público por 
„la revolución de diciembre de 1838, pues que en ios intere* 
„ses de la administración entronizada per el grito tuinultuoso 
„de Jalapa, estuvo siempre confesar la legitimidaé del gobier- 
„no del Sr. Guerrero para poder legalizar la suya y entronizar 
„8us .corifeos (2): tampoco puede excusarse con que dicho Sr. 
,yGuerrero estaba comprendido en la bárbara y homicida ley 
„de 27 de septiembre de 1823, cuando tenia el ejemplar 
„no muy remota de que en ella no se comprendió ei general 
,3p''1'^o, que se rebeló contra un gobierno á iodas luces cons- 
,,titucional (S).** . - 

Como se ve por lo que precede, copiado literaltnehte 
de) dictáiraen de la teceion, este cargo supone «a delito de 

(1) Froc. fols. 2a 7 58.^3; Id. fol.SS3^M.(^ i4»-<oI*>^3&> 934. 
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oininoñ, y^ por ló mismOf para que fuese fundado, era me<f 
fiester que la sección probase ante todas cosas estos dos 
puntos esenciales: primero, que el gobierno estaba obliga* 
do á hacer el redamo de que liablu: segundo, que exis- 
tiendo ese deber de su parte, el reclamo debía bacerse por 
mí en virtud de las atribuciones de mi empleo. Era tan ne- 
cesario partir de estos principios, que no se les ocultó á 
los acusadores Alvares y Barragan; y así es que el prime*- 
ro hace recaer la acusación en este particular contra et 
fiscal y consejo de guerra que juzgó al Sr. Guerrero (1), 
y el segundo solo acusa al gobierno „de haber permitido 
la ejecución" (art. U de su acusación); pero la sección, 
que como hemos visto refiriendo sus procedimientos en la 
instrucción del proceso, estuvo muy lejos de sujetarse á lo 
que resultaba de las acusaciones presentadas contra los ex r 
ministros, y mas lejos aun de reducirse á las funciones que 
le competian, dio gratuita é infundada mente mayor exten- 
sión al cargo de que se trata, ya que no pudo ¿ pesar de 
sus multiplicados esfuerzos, encontrar intervención alguna 
del gobierno en la formación de la causa. Los enemigo* 
de los ex ministros, al mismo tiempo que tenian decidido 
hacer sentenciar á estos por jueces elegidos al efecto por 
ellos mismos, querian hallar en los acusados el crimen que 
estaban resueltos á cometer, y se tenian por tan seguros 
de esto, que en el interrogatorio hecho por la sección al 
coronel Ramirez Sesma, no se le pregunta si habia reeir 
bido órdenes del ministerio para la formacioh de la causa 
y para el nombramiento de los vocales que habian de com* 
poner el consejo de guerra, sino que se le piden positiva- 
mente estas órdenes (2): la contestación de aquel gefe aleja 
toda idea de tal intervención del gobierno: „Por lo que res- 
»pecta, dice, á nombramiento de vocales, ningunas órde- 
»nes recibió, ni hubiera admitido pues en el asunto, como 
«que era de su responsabilidad, no solo no quiso que hubie- 
»8e elección, sino que dio órdnn para que fuesen vocales 
titodos los capitanes hábiles que habia en la plaza, por cu- 
«ya razón el con<«ejo fué compuesto de once vocales^ á pe- 
jisar de no ser lo. común. (3).** Con no menor empeño procu« 
ró averiguar 4i% sección si se habian dado órdenes reserva^ 
das por el gobierno: „Para hacer fusilar al Sr. Guerrero y 
»tl>ara proceder á juzgarlo según la ley de 27 de septiem- 

(1) Proe. fol. 2.^(2) Id. fol. 9 al principio de la declaración áü. 
Raniras S^aoMU^d) Id. lol. 9. 
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,^re de 1823^ y no conibraie á las fórmulas prescritas por 
^la coD^itucion federal y reglamento interior de las cama- 
„ra8 en caso de qae se juzgue al presidente de la repúbli- 
,,ca (1)/' El teniente coronel García Conde que funciona- 
ba de comandante general cuando la causa tuvo principio 
en Huatulco^ declaró: ^No haber recibido 6rdenes reserva- 
^das del ministerio con relación á lo que se le pregunta (2):'' 
y en cuanto á las preeminencias del empleo de presideu* 
te, dice, se consideraba privado de ellas al Sr. Guerrero 
per el art. 108 de la constitución, el cual establece que 
),Destro de un año contado desd€ el dia en que el prest- 
frente cesare en sui fundones^ tampoco podrá ser acusa- 
rjdo sino ante alguna do les cámaras por los delitos de que 
„habla el art. 38, y ademas por cualquiera otros contal 
„9ue sean cometidos dentro del tiempo de su empleo:^* y co- 
mo los detitos de que era acusado el 8r. Guerrero habían 
bido cometidos con po^erioridad al 4 de febrero de 1830, 
fecha del decreto del congreso que declaró se hallaba con 
impoeibiJidad moral para la presKteiieia, en coya virtud ce- 
toó «fi las funciones de este empleo, las autoridades mili- 
tares de Oajaca fundadas en la letra de este articulo, se 
creyeron competentes para proceder en la causa, pues en 
él mismo apoya su voto uno de los vocales del consejo (3)* 
La seecion no se encarga para nada de examinar este con^ 
cepto, ni á mi me toca tampoco defenderlo, ni combatirlo, 
ni menos inculcar la diferencia que establece entre este 
caso y el de) Sn Bravo» citado por la sección, la circuns- 
tancia de que, con respecto al éltimo no mediaba decla- 
ración alguna que lo constituyese en imposibilidad de la 
vieepresidenoia de cuya*dtgnidad estaba en ejercicio á to- 
das luces indisputable. Me basta haber demostrado por es- 
tos doc^HMntds, que e4 gobierno no maiftdó se procediese 
wgaú esta ó aquella forma en la causa del Sr. Guerrero^, 
y que para nada intervino ni en hi secuela de la substan- 
ciación ni menos en la setitencia. Todas las excepcioRes que 
pudiese haber en ftLvmt det acusado, á este y no «i gobier- 
no era á quielí le tocaba alegarlas. 81 el cribuiiQl era íop 
competente, ¿era el g«>bíem6 quien había <Ie hacer la ea- 
liifoacionT ¿era el gobierno quien había de sosegar la com- 
petenciaf ¿con qué investidura;^ /El tribunal aeiuante no 
habria teniíío razotí en no teconooetto para nada? Cuando 
el Sr* Salgado promovió en la . Corte «uprema. de justicia 

m ' » ■ ■ n i ■■■ ■ I ■■ , ■ ■ ■ I I — 

(1) Proe. fol. 9 j 12.-*(S) Id. fol. fS^3) Id. M. IG6. 



25 

competencia con el tríbonal que entendía en su causa ¿no 
lo tuzo por sí misan^ sin intervención alguna del gobier- 
m! ¿Cómo pues en dos casos idénticos se buscan diver« . 
sos modos de proceder? ¿Tenía el gobierno la obligación 
de intervenir como parte en una causa crimináis ¿Tenia 
siquiera facultad para hacerlo? Y si no tenía ni deber ni aun 
faculiad, ¿dónde está la omisión? ¿donde la responsabilidad? 
Ni se diga que á ello lo obligaba la constitución, que 
entre las facultades del presidente señala la de cuidar de la 
udmioistracion de la justicia (1>> porque estableciendo la mis* 
na la iodependencia del poder judicial, para qi|e no pugnen* 
CQtre 9Í las atribuciones de ambos, es menester que se defU. 
na y arregle por medio de las leyes, el modo de interirencion 
que el gobierno pueda tener en lo que es propio de aquel, 
lo cual no habiéndose hecho, ni el gobierfio ha podido nun« 
ca obrar de una manera determinada en cuo^pUmiento de di* 
cho artículOf ni los tribunales lo habrian coasentido. 

Tampoco ha habido contradicción alguna entre el concep* 
to manifestado por la administración del Sr. Bustamante acer- 
ca de la eleccioa disputada de la presidencia, y la conducta que 
observó en la causa del Sr. Guerrero. En lo primero, defendió 
lo que era conforme con los principios mas claros que pue* 
den seguirse en la materia: en lo segundo, se abstuvo de 
mezclarse en lo que no le pertenecía. Afas no se hallar^ igual 
consecuencia entre las opiniones y loa hechos de sua at|ver- 
saríos, quienes parece que antea de proceder en este parti- 
cular á deducir cargos contra los ex-ministros, hubieran debi-> 
do deñnir, bajo qué punto de vista debia ser considerado el 
general Guerrero; pero tanto los acusadores como la sección 
del jurado tuvieron buen cuidado de abstenerse de ello, te<« 
iniendo tocar un punto de dUicil salidaí y que presenta el 
ejemplar ma3 claro del grado extraordinario de absurdo á 
que puede conducir el furor de las facciones. Bn efecto; si el 
general Guerrero era presidente legitimo, como lo reconoco 
la sección en toda la serie de su dictamen, y teniéndolo por 
tal los disidentes del Sur, era un crimen, ep concepto del 
Sr. Barragan, el atacarlos (2), ¿qué era el Sr. Gome« Pedra* 
za? ^Podia haber á la vez dos presidentes legítimos en la re« 
pública?. Y sí lo era el Sr. Gómez Pedraxa^ como se le reco<* 
noció en Puebla á consecuencia del plan de ^avaleta, aun sin 
necesidad de inauguración alguna constitut^iona), reconocit 
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miento que confirmó el actual congreso, entonces evidente- 
inente el general Guerrero no fué mas que un usurpador que, 
como dice la sección: „Por medio de la revolución de diciem- 
„bre de 1828 subió al poder público, y cuya legitimidad so- 
,,lo sostuvo por sus intereses la administración entronizada 
„por el grito tumultuoso de Jalapa (1).^ Y en este caso, que 
es el que por sus intereses sostiene cuando le conviene el 
congreso entronizado por el plan de Zavaleta ¿puede pre- 
tenderse racionalmente que el usurpador de la presidencia 
debiese gozar de los fueros que solo competen a! presiden- 
te legítimo? No por cierto; pero era menester, sin pararse 
en esas contradicciones, que la sección del jurado y la cáma- 
ra de diputados considerasen como presídeme legítimo al Sr. 
Guerrero, cuando se trataba bajo ese color de encarnizarse 
contra los ministros acusados, y dar el mismo carácter al Sr, 
Cromez Pedraza cuando se llevaban otros fines. ¡Tanto ciega 
la rabia de la persecución! ¡^Hasta este grado se cree poder 
insultar al buen sentido, cuando se posee la fuerza para opri- 
mir la opinión! ¡Así es como, en medro de los errores que 
puede producir en todos los partidos una serie no interrum- 
pida de revoluciones, el partido triunfante quiere ejercer el 
derecho de castigar los que 'tiene por tales en sus contrarios, 
reservándose al mismo tiempo el de cometerlos mayores, y 
ultraja á la justicia y á la razón, cuando aparenta vengarlas! 
Si no tuviese necesidad de dar idea, con alguna exlen- 
contestar á ^^"» ^® '^^ cargos geQerales que se hacen á la administra- 
eote earifo cion del Sr. Bustaní ante, hubiera podido en el actual lirni- 
«^ue nunca tarme al segundo de los puntos que he asentado al principio 
ce^*co tr" ^® '** contestación á él, porque sea el que se quiera el deber 
él ^^ '* del gobierno en ésta materia, nunca ella lo seria de respon- 
sabilidad para mí, pues en la lista no pequeña de negociados 
de la secretaria de relaciones, nada, absolutamente nada hay 
que se rocé en lo mas mínimo con la administración de jus- 
ticia, y así es que, aun cuando contra todo lo expuesto se 
probase que el gobierno habia cometido un delito de omisión, 
no reclamando contra la formación de causa al Sr. Guerre- 
ro, todavia seria imposible probar, que yo como secretario de 
delaciones era responsable á esta omisión, y si quisiese im- 
putárseme como un crimen privado, seria menester acusar 
, de él á todo ciudadano de la república, pues para el efecto 

no tenia yo ni mas deber ni mas investidura que cualquiera 
de ellos. £n todos los procedimientos de la sección habrá 
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podido echarse ya de ver, el decidido empeño de acriminar 

á los individuos que fomaronel ministerio del Sr. Bustaman* 
(e, mas por mucha que sea la ceguedad con que le hace 
obrar el espíritu de partido, todavía no se concebirá fácil* 
mente que haya llegado hasta el grado de hacerme una acu^ 
sacioB tan grave en asunto, en que la contestación es tan ob« 
ria, como que nunca pudo corresponder al despacho que fué 
ámi cuidado. 

Pero nada de esto se oponía, dirá ei Sr. Barragan en conté8ta«6 
apoyo del art. !.<* de su acusación, á que el gobierno tmpi" á Uparte de 
diese la ejecüeion del Sr. Guerrero, como impidió la del aliéi ««t© cargo 
reí Cerecero, y como lo hizo en otros varios casos, pues hu- 2í*í/l™l^ 

!• |>«.T« I I .. ^i«- ^^ *• acusa» 

iHera podido imciar en el congreso la conrootacion, o la dis« cion del Sr. 
pensa de la pena; y á este propósito, se citará la carta de que Barragan, 
hace mención en su declaración el general Mejia, en la que P^J .^ ^ 
según este asegura (1), el Sr. BustamanU^ manifestaba al ac- do^u'e^cul 
taal señor presidente: „Que ao habia estado en su mano líber- cion del Sr. 
«tar al Sr. Guerrero, poraue en el consejo de mimstros ha- Guerrero. 
,í)ia tenido tres votos penóla decapitación y uno solo á su fa- queSThabia 
„Tor.^^ £sta especie carece de todo fundamento, y no es mas eo la decía, 
que una vulgaridad que se hizo correr en aqael tiempo, dan- ncioa del 
dolé una importancia tal, que ella fué evidentemente loqoe S^^^p^ébaZ 
decidió la votación del jurado, cuando este declaró haber ki- m que sa 
gar áforma<non de causa contra los tres ministros que se de- «on te ni do 
cia haber estado por la decapitación, y absolvió al que se te- ^^"^**^ 
nia entendido haber opinado en sentido contrario, mas es fá- pr e?^n d^ 
cil demostrar su falsedad. La sección, por lo mismo que se por dicho 
tenia este hecho por de tanta consecuencia, debió tratar de «c»eral. , 
purificarlo, y ya que j^no h^ibia ley expresa que la autoriza- 
rse para pedir declaración sobre él al Sr. Bustamante C^)V^ 
y que el mismo motivo podia embarazarle practicar igual di- 
%ncia con el actual señor presidente á quien la carta se 
«npone escrita, no debió en manera alguna omitirlo con res- 
pecto á )a. señora viuda del general Guerrero, para con quien 
nada to impedía, y habiendo expresado el Sr. Mejía: „Que tra- 
4,jo de Veracruz la mencionada carta para enseñarla á esta 
señora (3),^ no podta haber un testigo mas idóneo, pues pa- 
ra la sección no tendría tacha algutfa «iendo parte tan intere- 
sada en la causa, y et páblico habría dado, sin duda, mucho 
Bsenso al testimonio de una señora, en quien por el buen con- 
cepto qne merece^ no se supondría ninguna baja mira de per- 
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«onalidtid nt vengeim. Si la sección pues deseaba presisütar 
hechos averiguados, y no preteodia solo ainontoiiar calum* 
nías, tenia cuanto necesitaba para dar á. este «in alto grado 
de certidumbre, ¿por qué pues se omitió esa declaración in« 
dispeosahie? £1 «enor ex-núiústro de hacienda en la discusión 
del jurado á que concurrió, no solo negó terminantemente 
la pretendida votación (1), sino oue presentó en apoyo de sa 
aserción un documento del Sr. Bustamanfe, en que lo niega 
también; lo que hace probable, que cuando la seceioii pre- 
textó no pedia declaración á este, por falta de ley que la au* 
torizase, lo biso o^as bien temerosa de encontrar esta nega* 
tiva, por ser ella de tal valol*» que debilita mucho si no des- 
truye del todo tina imputación, qoe no tiene mas fundamen» 
to qtie la autoridad poeo fidedigna, por cierto^ como adelaní* 
Disposicicm le veréfnos del Sr. Mejía. £n co<i&rmacioiii de lo ei^pvesto 
•n qne es- ^ el sejk)r ex-ministro de bacíetida debo agfegar^que tao 

ce.pretide»*r ^P^ ^^ ^** Cierta la votacioo q<ieae dice, el vioe-presiden" 

te con res- te roe biso llamar ieniprano una mañana, no p^ra cónsul- 

pecto si ^r. ii^me sobre la inieiaiiv« para la salida de la repáblica del 

Sica^parte <?®»®"^' Guerrero, pues la tenia ya resuelta y foitnado el 

tiue en ella Sonador, 8Í|1Q ánkameiRla para que corrigiese en e^te aigu^ 

lavo el aa. fia falta de estilo, confiaQsa que solfa dispensarníie algaaai 

'^'' ^eoes en asuntóe qiie no eran de mi despacho, y en que el 

aaismo vicepresidente dictaba las mjnata»; lo hice, aaí »n es- 

4e caso, y presamia que la ondeo dMá al getieral Í)uraQ pa** 

ra condueir al Sr. Guerrero á Perote <2),<qu^ ahoiá be vis»- 

ip «n el proceso» tendría relag^on .con aquel intento. 

Qaé coMi Ni ¿cómo el pretendido acuerdo de la jvinta de ministros 

son lasjun- podia ser qn obstáculo á la resorción que quisiere tomar el 

lustros "né '^'^^Pí'^W^ote? Ku este puntóse pierden de vista los prin- 

respoñsaM. cipi<^^ €ORstitucionales, haata el grado de desnaturalizar U 

üdad impo. eaeocia del gobiernoi pues en ve; de considerarlo formado, 

^^1* como en realidad lo ea, de un gefe supremo con cuatro se 

iCretarios por cuyo eonducto dicta sus órdenes y que son ces- 

{lonsables solamente á las que cada ano de ellos suscribe, se 
e quiere transformar eo un cu^po de-cmco indivldups, el 
.uno no responsable á eoaa alguna y los otros ^íatro respon* 
^bles de mancomún á todo: por esto se pretende ver en las 
ijantas de ministros el centro de la autoridadi cuando Ja coos* 
.titucíoa para nada las menciona, ai las leyes posteriores las 
requieren sino pam el pbjeto ónico deja formación délos 
presupuestos* tos cuales según el decreto de 8 de mayo de 

(1> Proc. fol. 842.^(3) M, fpl. í». 
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1828 art 5-^ debea ser aprobados ea ellos, porque solo eo es* 
to sti necoaita el acuerdo de las cuatro secretarias» como 
^ue se trata de arreglar los gastos de todos los ramos de Ii| 
administracioo eo consonancia entre sí y según los recursos 
COQ que pueda contarse para cubrirlos. £n todo lo demás 
el presideate es Ubre para consultar si quiere á sus miois« 
tros, como á cualquiera otra persona; las opiniones de estos 
á nada lo ligan, y por consiguiente ellas no i$on mas que me' 
ras opiniones^ que ni sujetao á responsabilidad alguna al 
ministro que las dai ni libran de ella al que las adopta eo las 
órdenes que autoriza con su firma. 

Este cargo que el Sr* Barragan hace al gobierno^ sería 
un delito de ooúsion, lo mismo que el que precede y á que 
se ha contestado; eo ambos obran en favor del gobierno idén- 
ticas raxooes, pero aquí con mucha mas fuerza, pues si se 
pretende que debió impedir la ejecución del 8r. Guerrero» so« 
lo porqa0 tiene el derecho de ioiciativa y por no haberlo ve- 
rífícsdo así ha de ser responsable, lo serán igualmente todos 
los que tienen la misma prerogativa y que tampoco hicieron 
uso de ella en esta vez: debei^n pues ser acusadas todos los 
individops de ambas cámaras del congreso general» en las 
(duales» ea especial en la de secadores» hahia amigos del Sr, 
Guerrero que sin embargo de esta circunstancia nada pro* 
movieron para librarlo: la misma acusación deberá hacerse 
contra las legislaturas de todos los estados, excepto una ó dos, 
y aun diré ^optra todas las corporaciones y ciudadanos dé 
la república, que si no tienen aquel derecho tienen el de pe* 
lición, de que bao usado muchas ocasiones con particular 
empeño ea favor de t^ros individuos condenados á la pena 
capital, lo que en este. caso no hicieron» siendo esta aquies* 
cencía general lo que» según entiendo, decidió al vice-presi* 
dente 4 suspender el curso de la iniciativa que tenia forraa-^ 
da. ^Tan lejos estaba el gobierno do manifestar oposición 4 
cualquiera medida de' lenidad y tdo poco interés habia en 
el publico para promoyerla! ¿Tal es el fundamento con que 
se quiere ha<)er á aquel un crimen, de lo que no lo fué pa* 
ra todos los demás que se hallaban en su ^aso, ni aun para 
los amigos del Sr. Guerrero» que gozando de las misqoas fa- 
cuUaides CQnstitMcionalfijS para este efecto, hubieran tenido 
^uchoiaas motivo de emplearlas en ^ favor (1)! 

Bslos son Ust ruidosos caigps jcontrtí la administración 
del S^r. Bustanianle» concernientes á la aprehensión y causa 
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general Guerrero, de los cuales unos no estriban en prueba 
alguna, y antes bien cuantas se presentan en el proceso con- 
vencen lo contrarío de lo que quieren persuadir los enemigos 
de aquella, y los otros no se versan sobre puntos de las atri- 
buciones del poder ejecutivo, ni sobre deberes que le haya 
impuesto la constitución. Si se consideran según lo que de 
ellos resulta en particular contra mi, aparecen aun menos fun- 
dados, pues en todos se trata de cosas muy agenas del des- 
pacho de la secretaría que estuvo 4 mi cuidado, y nunca po- 
drían hacérseme con fundamento, pues que no recaen sobre 
materias que lo fuesen de mi responsabilidad según las leyes. 
Mas si de aquí se pasa á examinar la criitoinalidad del hecho 
que se imputa á aquel gobierno, se encontrará que no habría 
habido la que se pretende por los acusadores, aun dando por 
supuesto que la prisión del mencionado general Guerrero se 
hubiese verificado del modo cauteloso que se dice, lo que co- 
mo hemos visto está muy lejos de poderse probar. Para vin- 
dicar á aquella administración, no apelaré yo á los ejemplares 
que ofrece la conducta del partido y del gobierno que ha do* 
tr.inado en los años de 1833 y 1834, porque estos no tienen 
término exacto de comparación, sino en la historiai de Fran- 
cia en la época desventurada del dominio de los Jacobinos 
desde 1792 á 1795, ni un crimen, si lo fuese, podría excusarse 
con otros; pero poniendo en oposición el manejo de los enemi- 
gos del gobierno del Sr. Bustamante, y el que á este se atribuye, 
sacaré en claro el principio que en todo parece pretenden es- 
tablecer, y es que ellos gozan del singular privilegio de serles 
lícito todo cuanto puede conducir á sus níiras, mientras que to- 
do es reprobado en los que no pertenecen á su partido: que 
en ellos es virtud lo que pretenden presentar como vicio en 
los demás, y por esto, reputándose á sí mismos puros é inma- 
culados, se constituyen en acusadores, los que están muy dis- 
tantes de tener el derecho de tirar la primera piedra (1). 

No necesito para esto presentar el negro cuadro de ex- 
cesos increíbles y de lamentables desgracias que ofrece el cor- 
to período á que me contraigo, en el cual se ha verificado en- 
tre nosotros lo que en una de las épocas mas funestas de la 
historia del imperio romano. Nobilita»^ opeSyCmissi ¿i^Hique 
honorex pro crimine^ et ób virtutes certissimum eocitium (2), 
„EI nacimiento, las ríquezas, los empleos servidos ó renun- 
„ciados se tuvieron por delito, y la destrucción inevitable fué 
„cl premio de la virtud." Tampoco recordaré una causa cé- 
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lebre, en que el actual irice-presidente de la república, oculto 
tras de una cortina, escuchó la conversación de un reo para 
presentarse después como acusador y como testigo: me limi- 
taré únicamente á lo que consta en el expediente mismo que 
teDemos á la vista, pues en é\ se halla muy claramente demos- 
trado cuales han sido los medios que se han empleado contra 
los ex-ministros para fundar las acusaciones, y haré ver des- 
pués también los que se han usado en particular para hacer- 
se de mi persona. Ocupémonos por un momento de este exa- 
men, que nos pondrá de manifiesto á la sección del jurado, & 
la cámara y al gobierno del vice presidente D. Valentin Go* 
mez Parias, obrando todos de acuerdo según los principios 
que hemos asentado. 

Muy notable se hace á cualquiera que examine el pro- Condacu 
ceso publicado por acuerdo de la cámara de diputados, que del gobierno 
siendo uno de los puntos de acusación del Sr. Barragan con- irogoje^'ssa 
tra los ex-ministros: „E1 favor que dispensaron á los actos del con respec. 
,^eneral Inctan en Jalisco, sosteniendo que no había tribunal to al gene- 
5,coinpetente para juzgarlo (1),** la sección se olvide en su dic- 2¿^ 'Só^ml 
táinen enteramente de esta materia, y cuando en otra se la ve ^ ha insis. 
tan ansiosa de agravar las acusaciones hechas y acumular otras tido en el 
nuevas, en la presente deja de la mano una ocasión de sacar cargo quero 
criminales é los acusados, y satisfacer á hi espectacion publi- ex^ministroB 
ca, tan preparada muy de antes con las multiplicadas exposí- por haberlo 
clones de diversas legislaturas y gobiernos de los estados, y dejado sin 
con gran námero de impresos mas vehementes los unos que ®*"^50' 
los otros, que todos tenian por objeto la conducta del general 
Inclan y la que el gobierno habia observado con respecto k 
él. Nadie ignora en la república que este general, hallándo- 
se de comandante de las armas en el estado de Jalisco, man- 
dó fusilar al impresor Brambila, por haber salido de su ofici- 
na un papel que le era injurioso, y aunque la ejecución no lle- 
gó á tener efecto, sin embargo de estar ya en capilla el cita- 
do impresor, se vio en este hecho no solo un abuso horrible de 
la fuerza y un atentado contra las leyes, como en realidad era, 
sino también un insulto á la legislatura y gobierno de aquel 
estado y á todos los demás estados soberanos. Se clamó 
por el castigo del general delincuente; se inculpó al gobierno 
por la lentitud de sus providencias para removerlo del man- 
do; se le acriminó porque no procedia á hacerlo juzgar, y se 
hizo por último una declaración por el congreso acerca del 
modo en que debía precederse en la causa, que removió el 

(1) Proc. fol. 6. 
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obstáculo que hasta entonces haibia itupedido formarla. La 
legislatura de Zacatecas fué la que mas ardorosa se manifestó. 
contra Inclan y contra el gobierno, y este fué uno de los pre- 
textos en que se insistió para dar un colorido de justicia al mo- 
vimiento contra la administración del Sr. Bustamaote, que 
causó su ruina. 

Todo el mundo debía esperar, pues, que uno de los prime- 
ros actos del nuevo gobierno fuese el castigo de Inciant pues 
que ya nada lo embarazaba, y mucho mías cuando el poder 
ejecutivo vino á recaer en manos del vice-preskJdnte, quieci 
no solo había sido individuo de aquolla misma legislatura de 
Zacatecas, que con tanto celo abracó la defensa de las ofen- 
didas autoridades de Jalisco, y se puso al frente da todas Us 
que clamaron por un escarmiento, sino que era pr^cisaoiente 
quien dirigía todas las operaciones de aquella corporación. 
No menos debía creerse que la sección del jurado tomase con 
el mayor empeño ese punto de responsabilidad de los ex-mi* 
nístros, cuando en ella concurría una circunstancia igual á la 
del gobierno; y que hacia por decirlo asi, personal el asunto, 
la cual era hallart>e entre sus miembros otro individuo que lo 
fué entonces de la misma legislatura de Zacateca$ y ahora di- 

Eutado por aquel estado en el congreso genera}* ¿Cuál de- 
e, pues, ser el asombro cuando se vea que nada de esto su- 
cede; que el agravio inferido á la soberanía de los estados por 
Inclan se olvida; que los atentados de este general se pierden 
de vista; que él qqeda no solo impune, sino que es recompen* 
$ado nada menos que con una ¡nspeccion» y después con on 
mando en el ejéreito^ y que del crimen de los ex-ministros 
por haberlo dejado sin castigo, no se hace ya mención alguna 
en el proceso? ¿Cómo puede explicarse que el Sr. Barragan 
no insista en un asunto que antes tomó con tanto fuego (1)> 
que la sección del jurado indulte con su silencio á los ex 'mi* 
nistroa de la pena que hubieran debido sufrir por el delito de 
que eran acusados; que la cámara apruebe estos procedin^i^n- 
tos, no reclamaado á la sección su dictamen sobre qn cargo 
que ella babia admitido, y que el gobierno lo sancione todo 
con la impunidad, y aun mas con los premios y la^ distincio* 
nes concedidas á ese Inclan, objeto entes de toda la cólera del 
mi^o que hoy es vice- presidente, y se halla al frente del Ko- 
biemo? ¿Cómo entender conducta tan contradictoria? ¿Por 
qué el gobierno de 1831 era criminal no castigando á ese ge- 
neral cuando no había ley para proceder contra él, y po solo 

(1) Proc. fol. 4. .. . 
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d^a de serió en uñ momento, sino que tampoco lo es el go« 
faíerno de 1833, que lejos de castieario lo premkiT (Ahí ¡El 
misterio se aclara en el procesoT £3 general Inelan había 
compuesto con el fiartido enemigo de la administración del 
8r. Bostamante sacrificando á 1^ individuos de esta: para 
obtener su perdón no habia sido suficiente que hubiese hecho 
armas contra, ella; su pronunciamiento no se tuvo por mérito 
bastante para que se obrase en él un milagro mayor que el 
que la mitología griega atribula á las aguas del Leteo (1), si« 
no que se le exigió ademas que comprase la impunidad con 
la perfidia. El Sr. Barragan recien venido de su estado^ 
no habla tenido aun tiempo para instruirse de eslos secretos 
cuando hieo su acusación, pero luego que estuvo informado 
de ellost se conformó con el pian adoptado por otras personas 
para la persecución de los ex*ministroa, y dio por retirado un 
cargo de que no convenia se hablase. Véase en el proceso (2)k 
la declaración del general Inciany de que se tratará á su tiem* 
po, y todo queda explicado: en ella este general no solo ven* 
de la confianza que le habia dispensado la administración acu« 
8adQ) entregando unas cartas particulares con que se creia 
coroprometerla« sino que para ganar con mas seguridad el iov 
dulto y la' gracia de los perseguidores de aquella, pretende 
fiíodar en estos documentos una acusación enteramente ca^ 
luroniosa, como en su lugar se demostrará^ y pone así en ma^ 
008 de los enemigos de sus antiguos protectores un puñal trai« 
doramente afilado por él mismo para destruirlos. 

Si se |>esan ahora con imparcialidad la» circunstancias CompáraM 
peculiares que intervienen en la acción de Picaluga, sea cual ^ ^^iq^^ 
ioere el motivo que lo indujo á obrar como lo hizo, y en la de con la da 
Inelan, muy lejos de encontrar: „Los nobles motives que este Picaluga. 
ntQYo para dar ese paso/' y mas lejos aun de convenir en lo 
que pretende; ,tQue á juicio de ios sensatos, nunca tal he* 
ticbo le podrá ser ignominioso (3),^ todos los sensatos reeo* 
Qocerán por el contrario que una Indanada merecería pasar 
en el vocabulario de nuestra revolución cuando-ménos por un 
anónimo exacta de vna Picalugadoj ya que se ha tenido tan« 
to empeiío en difundir ^ta voz en el lenguage común. En 
electo: uno y otro hicieron traición á una confianza; pero Pi- 
^síluga no violaba deber ninguno de subordinación al general 
(luerrero, mientras que Inelan era un subdito como mejicano 
y como militar'del gobierno que vendía: en Picahiga no obra^ 

<1) VóaM la nota oúm. 9<-^(9) Proc. foi. 33.-^3)14 foLad; toa {^labras 
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ba motivo alguno de reconocimiento hacía aquel general; la- 
clan los tenia muy poderosos de gratitud para con los indivi- 
duos que enti^gaba ala. venganza de sus contraríos, pues les 
debia una banda de general, aprecio, consideración y una pro* 
lección de que aun se les hizo un crimen: Pícalugá no falta- 
ba á secretos de que la amistad le hubiese hecho depositario;. 
Inclan ultrajaba á la amistad y á In verdad, no solo descu- 
briendo lo que se le habia confiado, sino fraguando con la ca- 
pa de la amistad misma una calumnia negra que quiere hacer 
pasar por una revelación: para explicar la conducta de Pica- 
luga bastarla un impulso de codicia; para comprender la de 
Inclan es menester atribuirla á la violación del honor militar 
á un completo olvido de todaj las reglas de la decencia, y 
la sección del jurado que uso de tales medios para hacerse de 
pruebas contra los ex-ministros, y la cámara (]ue los autorizó 
y el vice-presidente que los sancionó con su autoridad, sedu- 
jeron la fidelidad del subdito contra el superior, corr()mpieron 
la confianza del amigo, promovieron y fomentaron la calum- 
nia, y prometiendo en pago de tajes servicios la impunidad y 
los premios» defraudaron á la justicia de sus derechos y envi« 
lecieron los empleos que la nación destina por galardón de 
méritos distinguidos: „ Prostituyendo la brillante carrera del 
„honor con tales ofertas á los que mas se distingan en coad- 
„yuvar á sus inicuas miras (1)/^ 
Intriga que p^^o no paran en este solo hecho los manejos ocul- 

contra e^ aa ^^^ empleados por los enemigos de los ex-ministros para 
tor hacien. perderlos: vamos á ver que contra mi en particular se hizo 
do uso de un uso de una intriga semejante á laque se acaba de referir, 
drYaaecre^ '^ fl"® ®® patentiza en el proceso por la declaración de D» 
taríaquees. Francisco Carvajal, escribiente del ministerio de Relacio- 
tavo á sa nes (2). Este joven, á quien encontré en la secretaría ctian- 
®W<>» do rae encargué de ella en enero de 1830 percibiendo en 

calidad de agregado una corta gjratificacion mensal paga- 
da de gastos secretos, no solo fué conservado por mí eo 
la misma clase, sino que aumenté su asignación, y en la 
primera oportunidad que se presentó» le di plaza en pro- 
piedad en calidad de escribiente, proporcionándole ademas 
mejorar su letra, todo en atención á la desgracia de su pa« 
dre, que siendo empleado en .Veracruzi murió á resultas 
de un golpe de casco de bomba cuando el bombardeo de 
aquella plaza por el castillo de Ulua. £1 oficial mayor que 

(1) Palaibras ó»\ dictáineii de la seeeion haciendo eate múmio earga 
ti ex-ministro de guerra. Proc« fol. 936.— (SI) Id. foL 4SL 
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hBcia de él ana confianza que los sucesos posteriores roa- 
nifestaron ser bien poco merecida, lo tenia á su lado para 
qae le escribiese á la mano, y con esta ocasión copiaba 
eo limpio algunas cartas particulares mias, muy insignifican- 
tes. Según se ha echado de ver después, él era quien. 
Abusando de estas circunstancias, ponia en conocimiento de 
los enemigos del gobierno ti>do lo que de las disposicio. 
nes de este podia penetrar, mas no contento con esto, qui- 
so aparecer como delator, sin duda por los premios que por 
ello le ofrecieron, y así es que, según el plan combinado 
por el general Basadre, de que después se hablará, se le 
citó por este en su decipracion como, persona que podría 
descubrir grandes secretos, „porque entendia ser quien me 
„e9cribia á la mano (1).^ Fué llamado en efecto por la sec- 
ción, qne como hemos visto, acogia codicipsamente todo 
lo que pudiese servir para acriminar é los acusados, y que 
estaba ademas de acuerdo en este plan: pero como la tle- 
claraci<Mi de un escribiente insignificante de Ja secretarla 
DO pareciese de bastante peso, se le quiso dar mayor im- 
portancia haciendo pasar al declarante por un amigo par- 
ticular mió y depositario de mis mas íntimos secretos, re- 
presentándose con esta ocasión una escena tan cómica, que 
hubiera sido digna de la pluma de Moliere haciendo par^ 
tc de su insigne comedia del Hipócrita (2). La sección pre- Escena có- 
gunta á Carvajal por el contenido de las cartas particu- ¿¿^l,„*¡oa 
lares mias que escribía, y el bien aleccionado amanuense^ de dicho es. 
aparentando un candor y una fidelidad á toda prueba, se críbiente. 
rehusa con nuMlestia á contestar, „porque habiéndole yo con* 
),fiado el llevar mi correspondencia particular, no como em- 
„pleado de la federación sino en amistad, ({impostura in» 
^signel) cree que no debe revelar la mas mínima cosa 
.«aunque sea mandado por cualquiera autoridad.'' Entonces 
la sección se reviste de severidad; le intima que declare 
por la fe del juramento que tiene prestado; se lo exige en 
nombre de las leyes terminantes de la materia: pero el 
joven heroico, ,4 pesar de estas interpelaciones^ se negó áb- 
„solutamente á contestar la pregunta indicada," y la dis- 
creta sección respetando un secreto tan inviolablemente guar- 
dado, nó quiso apremiarlo mas. Se le cuestiona ensegui- 
da sobre otras materias, y repone con decisión: „Que no 
,^conte6tará si la sección no se b previene terminantemen* 
,)te/' La sección no puede sufrir tanta reMsteneia^ y arma- 
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da con lá autoridad qae )e da el art. 145 de] reglamento 
interior de las cámaras, corta por d atajo y le manda 
autorkativamente: ffQue declareJ* Este tono airado impone 
á Canrajal, que sumiso y obediente pesa á hacier «a decía* 
jracioR, de que me eiicargcuré cuando corresponda, pero ^pro* 
^testa de ntievo que soío da este paso por ser mandado 
„por autoridad competente» y porque la reveladoa de lo 
,,que expondrá no contiene secreto alguno de gabinete ó 
vpersonai, qae se crea obligado á guardar como lo ha be- 
,,cho tiaata aquí (i)." 

Para comprender ab<H*a todo d veneno qtie encierra 
eí^ta indiana farsa, debe tenerse entendido que nunca con* 
íié á Carvajal mi correspondencia par^ufair, y menos en 
amistad; que las roimitas de algunas de mis cairtas las po- 
nian varios oScialeB de la secretarla, y los mismos las co« 
piaban ó los eacribieiites de sus respectÍTaa mesas, pero ca* 
ai todas las mas se ponían en mi casa por escribiente pa* 
gado al ^ctOf y Carvajal no las veía sino cerradas en 
el acto de mandarlas al correo; que noa vez que otra en 
alguna ocurrencia del momento ponia algtma el oficial nía" 
yor, y estas qae eran en lo general muy insignificantes, 
eran las únicas que copiaba Carvajal; qae este nunca tuvo 
conocimiento de negocio alguno ¿lave, y que por tanto, 
ai fadbiera querido declarar la vetdad debía haber dicho 
que nada sabia. Pero ya qae no podía Itaber perfidia en 
la reveiacioo de secretos que ni eran criniinales ni esta* 
ban en su coaódmiento^ era menealer que la liabiese en 
el silencio: ese siiencio traidor, eaa pretendida reservat esa 
&rgida amistad, tienen por objeto persuadir qtie había real- 
mente secretos importantes que ocultar, y conducen á com- 
probar y fttndar las deposiciones del general fiasadre de que 
ae hablará en su lugar, las que se suponen orígmadaa en las 
comunicaciones confidenciales cpie Carvajat le había hecho» 
Los que á toda costa buscaban acnsadones contra mi» 
DO se detuvieron en bacer qué un ofichiista faltase escan» 
daiosamente á las consideradones debidas á su gefe y bien- 
hechor, y al secreto necesario al servicio páUrco^ysede* 
gradarcm haata apoyar la invención ridicula de la supoes* 
ta amistad, tan solo por ungir que por día ocultaba gran* 
dea secretos el miserable que tomaba este sagrado nom* 
bre pera .hacer una herida mas profiínda. Ni auB repara- 
ron en lo improbable de la especie, paes luego ocurre pre- 
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(1) Pioe. fol. 43. 
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guntar, ¿qué género de amistad podría haber eotre el mí" 
aistro y no escribiente á quMQ había sido meneater en- 
señarle á escribir? Pero /cuándo el fiíror de la pecsecticioo 
y el espíritu de partido se han parado á caicidar tan á 
fondo io qoe es, 6 no verosiaiii? Se quería qué apareciese 
mm declaración con el aire de una infidelidad hecha á mi 
coafianza por un amigo mio^ que revelaba ó fingía ocul- 
tar grandes secretos: pues hágase amigo el que nunca pu«. 
do serlo, y uürájese al buen sentido suponiendo que un hom* 
bre eo la madurez de la edad, de al^n aprecio en la so* 
ciedad y en un puesto de alta distinción, había de confiar* 
sus secretos, y secretos de gran iosfiortancia, á un jóvea 
deseonocido, para qinen no podía tener otra consiáferacÍDn 
que la que inspira la piedad debida & la desgracia. 

Todas estas tramas de mk enenúgos para preparar ^' Tioopre. 
cargos contra mí» y p&ra darles algún colorido que de»' mes" Fi^ 
hmbrase por lo menos, ya que Jos hechos deque se me quiere obu. 
acosaba do podían sostenerse en un ex&men riguroso, vi» gara loe do. 
nieron á quedar sin fruto con mi evaston, y desde eotdn* ^tcMr^á"^^ 
ees todo su empeño se dirigió á hacerse de mi persona* tecabnn^ 
El Sr. Gómez Farsas que no habia tenido embarazo en hifar ée «a 
apoyar, con la autoridad del gobierno la intriga de laclan» ocaltasioB. 
BO se detuvo tampoco en apremiar ¿ mis domésticos pa* 
ra que declarasen donde yo estaba, obrando en esta ves 
persoaabnente y sin reboso, v tomando sobre si las fun- 
ciones de fiscal, juez, y aun ¿o verdugo. Venia de Celaya 
un criado mío, cuidando una recua de mi propiedad, que 
embargó á su regreso de Querétaro el general Mejfa;«ste 
io puso en conocimiento del Sr. Cromez Parias, quien üníf 
camente por la sospecha de que ese mozo podría traer 
cartas mías á mi familia, io hizo prender, y no solo á él, 
sino también á mí portero, y conducirlos á au presencia. 
La legislación romana prohibía que se hiciese declarar á 
los criados en causa de sus araos, y si esta ley no exis- 
tiere entre nosotros, no solo la moral universal sino aun la 
conveniencia privada recomienda un principio, cuyo objeto 
no es otro que hacer de eada casa un sagrado en que su 
dueño pueda juzgarse seguro. El mismo Tiberio se creyó 
obligado á salvar siquiera las apariencias, pues para hacer 
decWar á los criados de libón Druso en la causa de le* 
aa-insgestad contra él intentada, aquel tirano callidms et 
nomjuris repertor^ como ie IhoM Tácito (1),, „astulo é ín* 

(1) Lib. S.« Anaal. cap. 30. 
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^▼enter de un nuevo derecho,** ocurrió al arbitrio de ha- 
cer que dejasen de estar al servicio del acusado, infria* 
giendo ia iey en la sustancia, pero cubriendo la infracción 
con esta sutileza que dejaba subsistir la forma. D. Yaien- 
tin Gómez Panas, á quien estaba reservado perpetrar en* 
tre nosotros, en nombre de la libertad, todos los crímenes 
que han manchado á la tiranía mas detestable, no quiso 
tener ni aun el respeto que Tiberio á la moral y decen* 
eia pública: él mismo examinó á mis criados, y negando 
estos tener noticia del lugar de mi ocultación, los llenó de 
oprobios é insultos, les echó en cara con las expresiones 
mas soeces que sabían dónde estaba yo y lo ocultaban, se 
enfiíreció hasta el punto de amenazarlos con las manos, 
( I cosa indigna de todo hombre honrado, y mucho mas de 
quien sostiene el carácter de primer magistrado de lá Re* 
pública I ) y no contento con estos malos tratamientos, los 
mandó poner en prisión, donde permanecieron por muchos 
dias. Ambos ignoraban el punto de mi residencia, y el uno 
CondttcUro ^® ellos, mi portero, tuvo valor para contestar á aquella 
«uelu del fiera irritada, que aun cuando lo supiera jamas lo descu- 
portero del briria. ¡Contraste por cierto bien notable entre el noble 
^^^'* proceder de un infeliz criado, yMa trajeza de un hombre 

que «pretende pasar por liberal é ilustrado, y que ocupa 
un puesto de honor y representación (1)! 

Me he contraido á estos hechos aun en lo que me es 
personal por constar unos en el proceso instructivo, y ver- 
sarse en otros hombres revestidos de autoridad. Podría pre* 
sentar otros muchos de la misma naturaleza, y que mani- 
festarían á las clarea el género de persecución de que he 
sido objeto, y el carácter y arterías de mis perseguidores, pe- 
ro pue&to que no se han hecho públicos por ellos mismos, 
como los que constan del expediente impreso, yo, mas üi" 
teresado que lo que afecta serlo el Sr. Barragan por el ho- 
nor de la nación, reservaré con gusto en seereto acciones 
que la afrentarian, aunque no deban recaer nunca sobre ella 
las manchas de la conducta de algunos pocos de sus indivi- 
duos, que ella altamente reprueba. 
Todo el ob- g^ preguntará con razón /cuál era el objeto de tantos 

e^nemigosde Dioncjos.^ ¿con qué fin se prostituía el honor del militarse 
los ex-mi. seducia la integridad del oficinista, se fingia la* traición del 
nistrofl u. amigo, y se tentaba la fidelidad de los domésticos^ /Trata* 
sando estos ^^^^ acaso de descubrir por estos medios^ una conspiración 
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(1) Véasela nota nüm. 11. 
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peligrosa, de contener una revolución destructora, de opri- medies, no 
ffiir UD eaeiniffo temible? Nada ótenos que eso: cuatro bom- ^f^ mai que 

, ^ .i ® j • • j I ejercer una 

bres tranquilos» encerrados en sus casaa» viviendo en el seno Venganza. 
de sua familias, no solo obedientes á las kyes, sino sumisos 
á todos Los raprichos de la revolución, consugrados al desem* 
peño de sus deberes domésticos» sin influjo» sin poder, sin 
pretensiones» eran el único blanco de tantos tiros; su des- 
trucción habia de ser todo el resultado de tantas maquina- 
ciones; ia ruioa y la mi.«eria. de familias numerosas y respe* 
l&bles el solo fruto de tantos esfuerzos» y la gloria á que so 
aspiraba se reducia á una venganza tanto mas vil y vergon« 
zosa, cuanto que recaia» sobre enemigos no solo vencidos y 
btimiUados» sino aun abandonados por quien menos hubiera 
debido (1). 

Si el obieto. que se llevase fuescí por el contrario, el in- ?^,^**^''?P® 

, ,.!• * .' ^ I • I • * • r ^ del Sr. BuB- 

teres publico; si no se procurase el aniquilamiento infructuo- tamante es. 

so de unos pocos individuos, sino librar á la nación ó una taba en el 

gran parte de elle de una ruina inminente; si no se intenta- ^^^ ®".^?° 

se ejercer una venganza» sino poner un término á unaguer- taü^y ^Tos 

ra desoladora; si esa guerra que se tratase de extinguir fue- ejemplos de 

se ademas un verdadero vandalismo y que en ella el ene- í» historia 

migo no observase ninguno de lo* principios recibidos entre *gg** ¿"meí 

los pueblos cultos» entonces las autoridad^3s mas respetables dios de sorl 

y los ejemplos multiplicados de la historia, desde la mas re- pres» para 

mota antigüedad hasta la prisión de la duquesa de Berrien t®"»»""' '* 

Francia hace dos añgs» autorizan aquellos medios de la sor- ^^^^ 
presa que ponen un ténnino á esas calamidades y que libran 
á los pueblos de ese mal que los devora; y aun en nuestra 
propia legislación vemos se ha ocurrido á providencias mas 
avanzadas: y que este fuese el caso en que se hallaba el go« 
bieroo del Sr. Bustamante con respecto al 8r« Gkiorrero, es 
de toda evidencia y lo demuestran los hechos siguientes. 

Muy lejos de pensarse en mover persecución alguna Coníbidera. 

contra este general» cuando abandonado de Jas tropas que ^^^^'l^eJon 

mandaba, á consecuencia de los sucesos de diciembre de con el Se. 

1829 se retiró al Sur» no solo se le permita residir en el pun* flor Gaerre. 

to de su elección, sino que se le conservó una escolta nume- F® *"'***' ^^ 

rosa, pagada de preferencia aun a las demás tropas delejér- . pr<f]raestas^ 

cito, de que hizo uso para romper las hostilidades contra el que se le hi. 

mismo gobierno. El general Alvarez dice en su acusación que «ieron para 

el Sr. Guerrero: „Tomó las armas en defensa natural (2);*' *«'«>^«''*- 
pero ademas de que un individuo no tiene el derecho de ex- 

(1) Véase la noto ntUxk 13.^d> Pi «o. fel. 2. 
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dtar una guerra civil, soto por su propia ngoridad, á qae 
puede proveer de mil maneras, el hecho no ea cierto, puei 
el mitmo Sr. Guerrero nunca lo alegó en las diversas pro- 
clamas y otros documentos que obran en el proceso, en que 
manifiesta ios motivos que había tenido para ponerse al fren* 
te de la revolución, y solo hilo mención de él en una de sus 
declaraciones, sin dar mas fundamento para no tenerse por 
seguro que unas cartas que 4e escribieron de Méjico (1), ni 
había pretexto siquiera plausible para aquella descoi^an* 
za, pues el gobierno no habia dictado medida alguna que pa« 
diera hacerla concebir, ni aun la de acercar al Sur algunas 
tropas á precaución, lo cual solo se hizo cuando el cúmulo 
de noticias, que de todas paites se recibían, acerca de Ja 
reacción que se tramaba fué tal que no pudieron ya cerrar* 
se los ojos á la evidencia. Movido siempre el gobierno por 
el deseo de terminar la guerra todavía muchos meses des« 
pues de empezada esta y cuando la superioridad por su par* 
te era conocida, invitó al Sr. Guerrero con propuestas hon« 
rosas de pac, y para que fuesen mejor recibidas, se le hicie* 
ron por medio del Sr. Primo Tapia, á quien él mismo, dice: 
„Miraba como hijo, porque le debia.su educación y crianza 
(3)." Estas propuestas eran, que con los principales gefes que 
estaban á sus órdenes, saliese por algún tiempo de la repú« 
blicaal punto que eligiese, conservando á todos sus empleos 
y sueldos, dando absoluta seguridad á los subalternos, y no 
imponiéndoles ni aun el sonrojo de entregar las armas, que 
habían de depositar en Acapulco donde se recibirian por 
medio de un comiidonado (3); mas el Sr. Guerrero no solo 
no hizo aprecio alguno de ellas, sino que obligó al comisio* 
nado mismo á servirle contra el. gobierno (4)« Nada pues le 
quedo áeste por hacer para traer al Sr. Guerrero é la paz 
por medios cUcorosos, manifestando en todo que no tenia 
enemistad alguna personfil, y que solo deseaba terminar los 
No «e ob. mq^les de la guerra. Cual fuese el modo en que esta se ha* 
servaba «I cia por los que seguían las banderas del Sr. Guerrero, lo 
der^ho da manifiestan mil hechos y documentos: en el plan mismo cir^ 
^^'parüda' culado por su orden, uno de los artículos es disponer de las 
nos del Sr. propiedades particulares (5), y que este artículo se pusiese 
Guerrero. en ejecuoion lo prueba el objeto á que iba en el buqite.enb 
bafigado, el ColonAo^ el Sr. Primo Tapia, que era vender loi 
efectos confiscados á un vecino de Acapulco, y mas clara- 

(1) Procrfol. 143.— (2) Id. fol. 103.— (3) Id. fol. U6.-(4) Id; fol. IW' 
Declaración del Sr. Prime T^i4je^(5) id. &L 114. 
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miente lo patentiza el raqueó y la devastación de los países 
invadidos por sus partidarios. Cómo se observasen los dere- 
chos de la guerra, lo manifiesta el triste fin del general Ar-* 
mijo, muerto á machetazos en su fíiga hacia Acapulco, des* 
pues de U acción de Texca, y cuyo cadáver fué conducido 
desnudo á este pueblo, para ser expuesto al escarnio y al 
ludibrio de una horda de caníbales; lo demuestra no menos 
la orden dada para fusilar á los oficiales rendidos en Tex- 
ca mediante una capitulación, de cuya infeliz suerte solo los 
libró la buena fortuna con que pudieron trasladarse con bre* 
vedad al otro lado del Papagayo, y por último lo confirma 
el hecho de haber sido violada la capitulación de AcapuU 
co, por la cual debieron retirarse libremente de aquella pla« 
za las tropas que la guarnecian con sus armas, y porque 
rehusaron tomar partido con el Sr. Gkierrero no solo fueron 
privadas de ellas, sino aun despojadas ignominiosamente de 
su ropa, lo que no niega el mismo Sr. Guerrero en su de* 
claracion, bien que se esfuerce en darle otro aspecto (1). Pa* 
ra propagar la revolución y lograr el objeto de ella, sus pro- 
movedores no reparaban en medios: se excitaban rivalidades 
funestas que habrian sido una semilla eterna de discordias, 
habrían acatado por causar no solo la completa ruina de 
a república, sino por hacer imposible ningún orden social en 
el pais; se suscitaban por todas partes movimientos revola* 
cionaiios; se armaba á los mas conocidos fecinerosos, j se 
ocurría hasta el extremo de intentar el asesinato del vice^ 

{^residente, como se vio por la conspiración descubierta en 
a capital, y el Sr. Guert ero no solo no desaprobó este he^ 
cho, sino que en su proclama de 12 de diciembre de 1830 
(2)» hace honrosa mención de los que iban á cometer este 
atentado contándolos en el número de ios patriotas. Ocioso 
seria referir uno por uno los sucesos de aquella desastrosa 
guerra, y todos los excesos á que durante ella se precipi*- 
taron los que llevaban las armas contra el gobierno, pueS 
están demasiado frescos en la memoria, concurriendo todo 
á demostrar, que aun cuando se pudiese probar que el go* 
biemo del Sr. Bustamante hubiese ocurrido á los medios de P^^^^^^^^ 
sorpresa, que en tales casos vemos autorizados por la prácti» ^^ia. 
ca universal, y las doctrinas de todos los publtcbtas, para ha- 
cer que el gefe de semejante revolución fuese puesto en ma- 
nos de loa tribunales, estária muy léjós de haber en tal ac- 
ción la criminalidad que se quiere suponer. 

(1) Frftee&fol. U3.-- (3) Id.fol. 1S4. 
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Contéttft. Antes de dejar esta materia» sobre la cual, aanqae de 

putacion del ^>"o"^** lesponsatólidad personal mia, he debido extenderme 
general Al. tanto cuanto lo requiere la importancia de ella y k> mucho 
▼arez sobre que sobre este punto se ha actuado en el proceso, debo con- 
cTl s'^lt'^ testar á una imputación tan odiosa como infundada del gene- 
bide. Parcial ^^1 Alvarez, quien acusando al gobierno. del Sr. Bustamante 
lidad de la de la muerte del Sr. Guerrero, dice no conjetural sino termi- 
•eccion del nantemente que: „IiOs mismos condujeron al sepulcro á un 
mfieeta Ton wl^urbide y á tín Teran (1)." Libl notoriedad de los hechos 
este motivo, podria relevarme de la necesidad de contestar semejante acu« 
sacion, pero el hallarse en un documento impreso, solemne- 
mente adoptado por la cámara de diputados, y el no hacer 
observación alguna sobre tal especie la sección del jurado, 
me pone en el caso de no dejarla correr sin impugnación. 

El Sr. Iturbide fué condenado á virtud de un decreto del 
' congreso general, por el que se le fonia fuera de la lejr si se 
presentaba en el territorio de la república; el cual hizo ejecu- 
tar la legislatura de Tamaulipas. El congreso constituyente 
que era el que entonces estaba reunido, dio ese decreto á pro- 
puesta de uno de los señores diputados, y lo eran al mismo 
tiempo el Sr. Gómez Parías, algunos señores actuales gober* 
nadores de estados, y otros individuos que asi como varios 
miembros de la legislatura de Tamaulipas, se hallan hoy en 
puestos importantes de la federación y de los estados. ¿Qué 
extraño es, pues, que la sección pasase por alto esta imputa- 
ción, aunque tan grave, cuando ella debia recaer sobre perso- 
nas privilegiadas, que no podian ser por lo mismo objeto de 
su censura? El general Alvarez poco instruido de estas cir- 
cunstancias, asestaba un golpe que iba á herir á quienes no 
conveoia presentar al público bajo el aspecto que aquel les 
daba. La imparcialidad hubiera exigido sin duda que se hu- 
biese hecho alguna explicación, pero el silencio hubo de pa- 
recer preferible, porque dejaba subsistente 1» mancha sobre 
los ministros acusados» ó acaso por no haber pertenecido nun- 
ca el Sr. Iturbide á lo que la sección llama «la causa .del 
Eueblo (2)," no creyó que podia haber crimen alguno en des* 
acerse de cualquier modo del hombre á quien se debe la in- 
dependencia (3). 
Contéstase Por demas seria hablar de la muerte del general Teran, 

á otra impu. si la imputación que do ella hace el general Alvarez á los mis* 
Í*?J^° .«¿í naos que según él causaron la de los Sres. Iturbide y Guerre- 

mismo sobre * j» ^ ■ i i i* • j 

la muerte del ^» ^^ mew una prueba de la ligereza con que se ha produ- 

(1) Froc. fol. 3.^(9) Id. fgl. 234.*-(3) Véaee U noU aüm. 13. 
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ddo en todo. Nadie, sí no es él, ignora en la república qué general Te. 
el general Teran se quitó á sí mismo la vida, y muchos sa- canaJiasro" 
ben que la amistad mas estrecha lo ligaba conmigo. Su fa- laciones de 
llecimiento fué para mí un motivo de sentimiento, tanto ma* íntima amia, 
yor, cuanto que conocía lo que perdía la nación en la perso- ^^ ^^¿ ^^' 
na de un hombre guiado siempre por principios de honor y te^^nera^y 
rectitud, y dotado de talento claro, cultivado por una ínstruc- el autor, 
cíon poco común, y lo que en particular perdía yo con la fal- 
ta de' un amigo fiel y consecuente en todas las vicisitudes de 
su vida y de la mia, y en quien la amistad no se media por 
las circunstancias. Dos dias antes de su fallecimiento me es- 
cribía con una especie de efusión particular de confianza, y 
haciendo en su carta como su testamento político, pintaba con 
vivos colores todos los males que preveía iban á caer sobre su 
desgraciada patria. Su alma sensible no pudo soportar esta 
imagen, y el espectro de las desgracias públicas que creía au- 
mentar con su existencia, continuamente presente á su ima- 
ginación, acabó por turbar su razón precipitándolo á un aten- 
tado contra sí mismo, con el que dejó á sus amigos el dolor 
de haberlo perdido, y el mayor aun del modo en que la pér- 
dida se verificó. Estos eran los lazos que me Ugaban con el 
hombre á cuya muerte me acusa el general Alvarez haber . 
contribuido; esta la inconsideración con que se produce en 
materias tan graves, que comprometen la suerte y manchan 
la reputación de un hombre honrado; este el crédito que me- 
recen todas las acusaciones que hace contra mí. 

Paso ya al examen de los demás cargos que se hacen en ^^^^ ^^.r^ 
común á la administración del Sr. Bustamante, los cuales aun- La^|uerra 
que muy multiplicados, habré de detenerme en cada uno mu- civil : haber 
cho menos que en los que se fundaron en la prisión y causa atacado á los 
del Sr. Guerrero, pues que también ocupan mucha menor sur?^*y" no 
parte del proceso instructivo. Entre ellos se numera la guer- haberlo he. 
ra que el citado Sr. Guerrero hizo al gobierno: el Sr. Alvarez cho á los 
acusa á este por haber obligado á aquel general á tomar las ¿Jg^'^oJ*"^! 
armas „para su propia defensa y de las instituciones (1):^ el centralismo 
Sr. Barragan lo acusa igualmente „por haber hecho la guer* en Yucatán. 
„ra á muerte á los patriotas que en el Sur sostenían las insti- . Diiapida- 
^tuciones y los derechos del Sr. Guerrero, porque lo recono- dales yderra' 
„cian presidente legítimo, y suspiraban por su gobierno ele- mamientode 
„mente y paternal (2);" ambos repiten la acusación por la nue- sangre con 
va guerra del año de 1832 á consecuencia del pronunciamien- ®^*® motivo, 
to de Yeracruz. Para los gastos de estas guerras dice el Sr. 



(1) Proc. ful. 1.— (2) Id. fol. 5. 
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Barragan: „Se gravaba á la nación con préstamos ruinosos y 
y^excedentes de los que el congreso autorizaba á negociar. 
„Todo era una dilapidación del erario nacional (1)/* £1 ge- 
neral Alvarez añade: ,,Que nadie podia creer seguras sus pro- 
^piedades, cuando ios tesoros de la república no bastaban pa- 
sara saciar la sed de un gobierno, que no debía ser obedecido 
^porque era ilegítimo (2)/' La sección del jurado reasumien* 
do, ampliando y aplicando á su manera estos cargos, deduce 
el particular contra mí: „De haber arrancado con viofencia 
„del poder legislativo algunas declaraciones que llenaron de 
,,asombro á la república, al paso que patentizaban las pérfidas 
^intenciones de sus promovedores:** (habla de la declaración' 
de imposibilidad moral en el Sr. Guerrero para la presiden- 
cia) „haber dado motivo con tantos atentados'* (los que supo- 
ne se cometieron en la prisión y causa del mismo señor) „y 
,/^on la patente manifestación del espíritu de partido, á la es- 
npantosa guerra civil que estalló en 1830, y cuyos resultados 
yysentirá la nación por mucho tiempo. Escandalosísimas son, 
^agrega, las exacciones que hizo entonces del tesoro público 
„para sostener el ministerio, y horroriza el número de vícti- 
„mas inmoladas, ya en las aras de la patria, y ya en las de la 
„usurpacion (3)/* 
Bespdndete Todo este cúmulo de acusaciones, que han sido materia 

de mucha declamación en los periódicos enemigos del gobier- 
no del Sr« Bustamante, queda reducido á nada, con solo la 
sencilla exposición de los hechos.' Tengo probado en uno de 
los párrafos precedentes ser del todo falso que el Sr. Guerre- 
ro se viese obligado á tomar las armas para su propia defen- 
sa, aun cuando hubiese tenido ese derecho, y mas adelante^ 
contestando á otro cargo, demostraré que el gobierno jamas 
atacó las instituciones, que por lo mismo no eran para nada 
interesadas en la contienda. Muy lejos de haberse arranca- 
do con violencia al poder legislativo las declaraciones de que 
se habla, ellas emanaron de aquel mismo poder por proposi- 
ciones hechas por individuos de su seno, sin iniciativa ni coo- 
peración alguna del ejecutivo, y aunque algo se dijo en aquel 
tiempo de movimientos que se temían en las galerías durante 
la discusión, no creo llegó ni aun el caso prevenido en el re- 

f [lamento de tener que cerrar la. sesión pública para continuar- 
a en secreto, y en esto nada habría que imputar al gobierno, 
á quien ni se le pidió auxilio por el presidente de la cámara 
de diputados, única en que tal cosa se temió, por la preven- 



á estes car. 
gos 



(1) Froc. fol. 5.^3} Id. fol. 2.^3} Id. fol. 834. 
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cion que en el páblioo había contra irartos de stig miembros, 
ni se sabe que lo rehususe. Los cuerpos legislativos tienen 
en sí una fuerza superior á tfxlas las que se quieran em- 
plear para influir en sus resoluciones, y es de tan flicil y se- 
guro u^o, que ella los pone á cubierto de toda violencia, pues 
cuando no pudiesen protestar formalmente contra esta, basta 
solo no reunirse para que se entienda que protestan de una 
manera aun mas eficaz^ De esto tenemos varios ejemplos» 
pero en el caso, el congreso 4;ontinuó tranquilamente sus se- 
siones, sin protesta alguna, tácita ni expresa, contra las de* 
claraciones que se supone se le arrancaron, la que no habrían' 
dejado de hacer losnnuchos amigos del Sr. Guerrero que ha- 
bla en aquellas cámaras, en especial en la de diputados, que 
era precisamente la misma que un año antes lo había nonK 
brado presidente (1); y en cuanto „al asombro que estas de«* 
aclaraciones causaron en la república," hubo de ser muy si-' 
lencioso, pues que fueron reconocidas por toda ella, sin con- 
tradicción ni reclamo alguno de ninguna legislatura u otra au- 
toridad. Los sucesos concernientes á la prisión y causa del 
Sr. Guerrero, mucho menos pudieron dar motivo á la guerra 
de lb(30, como la sección asienta, acaso por equivocación^ 
pues fueron posteriores, y antes bien con ellos acabó, no re* 
aullando otra cosa de e:^ cita, sino ver confirmado por la 
sección misma lo que va dicho acerca de esa guerra y de 
la necesidad de su terminación, para poner fin á unos males 
„qao sentirá por mucho tiempo la nacion,^^ pero estos males' 
debr;n imputarse no al gobierno del Sr. Bustamante que no 
los provocó, sino á los que por espíritu de partido „promoVie- 
„ron esa guerra espantosa,' cuyo objeto no era otro que esta« 
blecer desde entonces „el gobierno clemente y paternal" que 
hemos visto en 1833. No ocupándome, pues, mas dé unos' 
cargos que tienen tan poco fundamento, y dejando á los acu- 
sadores y á la sección la no fácil empresa de entenderse á sí 
mismos en medio de sus perpetuas contradicciones sobre lo» 
derechos del Sr. Guerrero á la presidencia, me limitaré á con- 
testar á lo que se dice de ser ilegitimo el gobierno del Sr. Bus« 
tamante, por lo cual no debía obedecérsele (2), y sobre su 
criminalidad por haber sustentado la guerra asi como por los 
medios de que para ello hizo uso. 

Un escritor filósofo, de demasiada celebridad por des- i^alidadque 

(1) El Sr. Gaerrero fué nombrado presidente por decreto de 12 de enero, 
dé 1829 (Colección de decretos, tomo 4-* fol. 1) y su inhabilided se declaró 
por decreto de 4 do febrero de 183a (ibidem fol. 89).«»(3) Proc. fol. 8. 
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firacia én «1 siglo pasado (1), ddcia bablando del colegio de 
IOS Agoreros de la antigua Koma, compuesto de los primeros 
hombres de la república, que no comprendía cómo cuando 
se reunían á funcionar en la adivinación y en los presagios, 
que para todo se consultaban, podian mirarse unos á otros á 
la cara sin reirse. Entre nosotros puede decirse lo mismo 
con respecto á la palabra legitimidad, la cual no es fácil con- 
cebir cómo puede ya seriamente pronunciarse en este país, 
después de todo lo que ha ocurrido en él desde diciembre de 
1828. La farsa que los Agoreros romanos representaban, no 
era sin embargo á sus propios ojos otra cosa que una medida 

{eolítica con la cual se daba la sanción del ciclo á los actos de 
a autoridad, lo que no engañaba a ningún hombre de juicio, 
ni impidió á Cicerón burlarse de los agüeros en su tratado de 
la Adivinación; pero entre nosotros los mismos que han atro- 
pellado toda elección constitucional, los que todo lo han tras- 
tornado á fuerza de revoluciones, son los que gritan mas reeio 
en favor de la legitimidad y los que califican todo de ilegfti- 
ino, exceptuándose no obstante á sí mismos y sus amigos. En 
la ¿Itima época, sobre todo, nada se ha dejado subsistente de 
cuanto se había establecido en virtud de la constitución; po* 
der ejecutivo de la federación, congreso general, gobiernos y 
legislaturas de los estados, y descendiendo de ahí hasta á los 
menores empleados, todo ha sido obra de la violencia y de la 
revolución. Quedaba la Corte suprema de justicia, única en 
donde la innovación revolucionaria no hubiese penetrado, pe- 
ro se hizo desaparecer ya esta corporación, acaso para qae 
no acusase con su existencia el origen de todo lo demás, y se 
ha substituido en su lugar un tribunal que está en armonía 
con el resto de las cosas. Pero en medio de este general des- 
orden y confusión, el gobierno del Sr. Bustamante fué por lo 
menos tan legítimo como el que le precedió, é incontestable- 
mente mas que los que le han seguido por efecto del plan de 
Zavaleta. 

Sin entrar ahora en las sutilezas que tanto se han ven- 
tilado entre uno y otro partido, sobre sí la elección del Sr. 
Bustamante como vice-presidente fué legítima, mientras que 
la del Sr. Guerrero para presidente no lo fué, pues en la pri- 
mera la cámara de diputados tenia libertad de opción y Qo 
en la segunda, es indubitable que el decreto por el que se 
nombró á ambos no fué por entonces reclamado, que am- 
bos fueron reconocidos y que el congreso mismo reiteró és- 

(1) Es Voltaire, pero no recuerdo en que lugar de su» obras. 
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te reconocimiento en cuanto al Sr. Bustamante, de un mO' efecto del 
do y en una ocasión la mas solenine que pudiera desearse. ^Ij'*^^® ^^ 
No se habrá olvidado sin duda que á consecuencia de los su- 
cesos de esta capital de diciembre de 18^i9 el consejo de go- 
bierno, teniendo por nula la elección de presidente interino 
hecha por la cámara de diputados, por no estar esta eons- 
titucionalmente reunida, procedió á establecer un poder eje- 
cutivo, conforme se previene en el art. 97 de la constitu- 
ción: llegóse el I.*" de enero, en cuyo dia debían abrirse las 
sesiones ordinarias del congreso, y los tres diputados rehu- 
saron concurrir á esta solemnidad si asistía á ella el poder 
ejecutivo nombrado, á quien no reconocían, por efecto de 
una opinión contraria á la que seguía el consejo de gobier^ 
no y de acuerdo con él la cámara de senadores; pero ha« 
biéndose presentado el v ice-presidente, toda dificultad se re- 
movió, pues el congreso unánimemente lo había reconocido 
siempre y lo reconoció de nuevo en este acto abriendo las 
sesiones con su asistencia. 

La declaración que después hizo el mismo congreso que 
había hecho la elección del Sr. Guerrero de su imposibili- 
dad para la presidencia, afirmó el ejercicio del poder en el 
vice^presidente, el cual fué generalmente reconocido con 
aplauso por toda la república. Todos cuantos fundamentos 
legales pueden pedirse en favor de una autoridad publica» 
existia en favor de la del Sr. Bustamante, y su legalidad no 
era contest&da en el tiempo que el general Guerrero empe- 
zó á hacer armas, ni aun se promovió esta ¡dea hasta prin- 
cipios de 1831 en que se suscitó la especie en la cámara 
de diputados la cual fué ansiosamente acogida por los des- 
contentos y mas tarde presentada como pretexto en que apo» 
yar otro nuevo movimiento. Mas si se quisiere dejar aparte 
todas estas razones, y atenerse solo á la sanción del éxito 
feliz de una revolución que todo lo legitím'a según las teo- 
rías establecidas por el Sr. Zavala en sus contestaciones con* 
el ministro Cañedo, á consecuencia del suceso de la Acor* 
dada, tan ampliamente reducidas á práctica entonces y des* 
pues, ó fundar la legitimidad en la acquiescencia de los 
pueblos, ¿cuál de estos caracteres feltó al sóbierno del Sr. 
Bustamante? Si se dice, como el general Aivarez en su ex- 
posición, que fué efecto del plan de Jalapa (1), ipor qué ese 
solo plan na de carecer del privilegio de establecer gobier* 
nos siendo feliz su éxito, cuando todos los demás lo han 
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(1) Proc. foL 1. 
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pretendido y gozado? ¿No hay en su favor circunstancias 
que no obran en el de ningún otrof El no trasladó la auto- 
ridad á persona que careciese de titulo reconocido pora ejer- 
cerla; él fué rápida y libremente recibido por toda la na* 
cion, sin que se necesitase una lucha larga y sangrienta pa- 
ra hacerlo admitir á la fuerza, y el fué declarado justo y 
nacional por un cuerpo legislativo preexistente, y no por un 
congreso que debiéndole su establecimiento, se sancionaba 
á sí propio y hacia con esto nugatoria la sanción como el de 
Zavaieta* ¥ si la acquiescencia de los pueblos es el último 
sello de la legitimidad ¿cuándo la ha habido mayor que con 
respecto á aquel gobierno? Durante mas de dos anros, fué um- 
versalmente reconocido en el exterior y en el interior, y si 
habia turbulencias en un ángulo del i8ur, toda la república 
las condenaba y prestaba auxilios para reprimirlas. 
£1 gobierno Un gobierno pues constituido, reconocido y respetado 

feítodratai ^^^ aquel lo era, se debia á sí mismo y debia á la nación 
que contra ^I repeler con la fuerza pública, que estaba depositada en sus 
su existen, manos, todo ataque contra su exbtencia y contra la tran- 
cía y contra quijidad. Esto hÍ70, esto debió hacer, y ésto han hecho todos 

la iranqaiii. i i • . i j'' j i ^ 

dad pública. '^^ gobiernos que en este y en los demás países del mun- 
do se han hallado en su caso« El mismo Sr. Guerrero, en* 
ya legitimidad era tanto mai cuestionable que la del Sr. 
iBustaroante, antes de retirarse al Sur se defendió mientras 
tuvo fuerzas con que contar, y en épocas posteriores ¿han 
dejado de hacerlo igualmente los gobiernos que se han esta* 
blecidof Responda el^ Sr* Barragan y examine con impa^ 
cialidad los gravámenes que la nación ha reportado en udo 
y en otro caso: él inculpa á aquella administración por ha- 
ber recargado el erario nacional para sustentar la guerra 
con préstamos ruinosos y excedentes de la autorización que 
tenia para contratarlos: esto último se ha visto ya ()ue esfal* 
so (1), y lo primero no lo es menos, pues no hay quien ig" 
'nore que jamas gobierno alguno^ desde la independ^^ncia, 
habia obtenido recursos con menores sacrificios. Comparen* 
se aquellos empréstitos con los que posteriormente se han 
hecho: compárense igualmente todos los sucesos déla guep 
ra del Sur y de la que le siguió de 1832 con los acontecí* 
mientos sucesivos, y decídase entonces qué gobierno se pro- 
curó recursos con condiciones menos opresivas,, quién usó 
más moderadamente de la victoria, quién ha hecho derra* 
mar menos lágrimas. Ha corrido sangre^ es verdad, pero sin 

(1) Pág. 10. 
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ella ¿podria tepeterte la fuerza coH la fuerzaf 6 ¿te preten- 
de que aquel gobierno estaba obligado á ponerse al primer 
amago en poder de sus contrarios y abandonar la autoría 
dad porque así lo querían los que estaban malcontentos coa 
ella? ¿por qué no lo han hecho los otros, gobiernos que se han 
hallado en igual caso? /por qué ios que afectan lamentar 
tanto los males precisos de la guerra, dieron lugar á ellos 
provocándolaf No será fácil contestará estas preguntas, si- 
no reeurriendo al privilegio que hemos vistd pretende tener 
el partido dominante para que en él sea virtud todo lo que 
es vicio en sus contrarios. 

Nada es tan fuera de toda raxon en el cargo de qie 
se trata, como el que la sección toe hace „por las escan^ Conte»ta- 
^alosfsimas exacciones que hice del tesoro público para p^^ ¿^ ^^ 
^sostener el ministerio,'* pues nada es tampoco mas ageoo tecar^ocon 
del despacho que estuvo á mi cuidado, y en punto á gas- cerniente á 
tos, la secretaría de Relaciones (os tiene tan determinados, If. JÍ'liTf ': 

■ • ^ ... .í- i Clon de ios 

SUS objetos son tan conocidos, y en una esfera de tan cor^ caudales pú. 
ta extensión, qué no puede haber ni exacciones ni diiapt- blícot. 
dación* Lo único que admite cierta latitud, dentro de la 
suma sefialada en el presupuesto, son los gastos secretos 
de que hablaré contestando á otro cargo, pero los'demaá^ 
tanto de esta secretaría como de las otras, están sujetos á 
reglas tan claras y terminantes, que este ponto es aquel 
en que la responsabilidad puede hacerse mas fócilmente efec^ 
tiva, sin que se corra riesgo de que venga a ser arbitra* 
ría. Pero por lo mismo, para exigirla no bastan decla»> 
macbnés generales, ni las voces indeterminadas de exancio* 
nea y dilapidación: es preciso especificar ios hechos y ma^ 
nifestar los casos en que ios ministros hayan excedido su^ 
facultades en el uso de los caudales públicos, y todo lo que 
acerca de esto dicen el Sr. Barragan, el general- Alvafez y 
la sección* no prueba otra cosa sino que tío tienen idea al- 
guna de la administraciotí da la hacienda pública y d^l m^ 
do en que pueden disponer de fos fondos de ella los secre- 
tarios del de^cho, ni menos de lo que constituye su 
responsabilidad. 8e hace muy notable á la verdad que 
unos hombres, que ocupan un asiento en el congresoí, 
ignoren tan atbsolutamente las leyes que establecen este pun- 
to ^demasiado importante de nuestro sistema adiliinistrativd» 
pero ello es evidente por la fiaCuralexa de tos cargos que 
hacen al ministerio, y mas aún por el que contra mí dedu* 
ce la sección, 6 es menester para explicar su conducta en 
este particular, ocurrir á un motilo todavía menos justili* 

7 
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cado. Para pfobarlo bastará dtar tektualmenle lo relatíro 
•del decreto de 16 de noviembre de 1824. Gsle en su ar« 
tículo 21 dice: „No podrá hacerse (habla de la tesorería 
^pgeoeral) ningún pago que no esté comprendido tácita ó ex« 
iipresamente en los presupuestos, á menos que sea decre- 
pitado posteriormeilte por el congreso. Art. 22. .Los miní»- 
^tros de la tesorería serán responsables de la inobservan* 
jycia del articulo anterior, pero si «1 gobierno mandare hacer 
»,algun pago contra lo prevenido en él, é insistiere en que 
„8e verifique, no obstante lo que sobre el caso ie represen- 
,,tén los expresados ministros, cumplirán estos la orden acom- 
apañando testimonio de ella, de su representación y res- 
94>uesta que se les haya dado, á los comprobantes de la 
,,partida, participándolo acto continuo á la contaduría mar 
,,yor, con lo que serán libres de toda responsabilidad, re- 
„cayendo esta únicamente en el secretario de hacienda." 
Hé aquí claraniente definido el único caso en que pueden 
los secretarios del despacho ser responsables en materia de 
gastos, que es cuando habiendo mandado hacer alguno que 
no esté comprendido en el presupuesto ó decretado poste* 
xiormente á este por el congreso, insistan en él, á pesar de lo 
que les' representen los ministros de la tesorería, y hé aquí tam- 
bién el modo en que esta responsabilidad debe hacerse efecti- 
va. ¿Ignoraban esta ley los acusadores? /La ignoraba la sección 
del gran jurado.^ Si no la ignoraban, ¿dónde están los expedien- 
tes instruidos según en ella se previene por los ministros de la 
tesorería y pasados á la contaduría mayor? si no existen, si ni 
siquiera los han pedido, cuando lo han hecho de todo cuan- 
to podia hallarse en las oficinas públicas contra los minis- 
tros, ¿dónde está la dilapidación? ¿dónde las exacciones? pe- 
ro mas que todo, ¿dónde está la buena fe de los acusado- 
res y de la sección? ¿Dónde ese deseo sincero del Sr. Bar- 
ragan de que los ministros se vindiquen, para honra de la 
nación de los crímenes de que los acusa (1)? {Crímenes! 
No los ha encontrado ciertamente, pues tiene que fin» 
girlos, y que adoptar ó inventar atroces calumnias. ¡Calum- 
nias, sí, calumnias! {imperdonables en un diputado que de- 
be á su honor y á su conciencia, si tiene uno y otro, cer- 
ciorarse de la verdad de sus acusaciones, antes de dela- 
tar en la tribuna la conducta de funcionarios públicos que 
han obrado con exactitud y delicadezal 



<1) Froc. leí. 6, 
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No se ha hectio pues gasto alguno que tío estuviese Pmébace 
autorizado por ley, ni se falló en nada á lo que prescribe 2o*hubo*d¡* 
la que en ia materia rige; pero hágase hablar no solo el lapidación ] 
texto de la ley; hable también la serie entera de los he- «no que la 
chos, y mas que todo, la convicción, me atreveré á decirio, . J'^ienda pü 
hasta de nuestros mismos contrarios. ¿Cuándo habia habt^ ii^bia visto 
do nunca, desde ia independencia^ el orden, arreglo y eco- desde la ín. 
nomia en la administración de la hacienda qae en los años ¿«pendencia 
de 18M y 31 hasta que la revolución de 1833 vinoáin^ ¿ounflór^ 
terrompirlof ¿Cuándo se había visto una eficacia tan escru- ciente. 

f>ulosa de parte de los ministros en la buena inversión de 
os fondos de que podian hacer' uso? ¿Cuándo había exisr- 
tido un sobrante como el que hubo en aquella época, que 
ascendía á cosa de cuatro millones de pesos debidos por el co* 
raercio por |>lazos cumplidos de derechos causados en iaS 
aduanas marítimas, cuya suma fiíé el fondo con que se hi- 
zo la revoloeion contra aquel mismo gobierno, y el único 
recurso con que por mucho tiempo contó el que por efec- 
to de ella se estableció, y esto á pesar del horrible des* 
ptlfarro con que se redujo á reales ó se cambió por efec- 
tos la deuda á favor de las aduanas de Tampico y Mata-^ 
moros de qu^ echó mano el general Moctezuma y sobre 
que libraron los gobiernos de Zacatecas, B* Luis y Taroau- 
Upas? Nunca, me atrevo á repetirlo á la faz de los advera 
sanos de aquel gobierno que supieron bien aprovecharse 
de los recursos que él les dejó, y así es que nunca tampo- 
co habia habido igual exactitud en los pagos ni semejante 
religiosidad en el cumplimiento de los compromisos: todo 
lo que ha sucedido antes y después de aquel periodo me 
releva de prueba, pues tendré tantos testigos á mi (avoi" 
como empleados, como militares, como prestamistas nació « 
nales v extrangeros, y en siima, como habitantes tiene la 
república. 

Para acabar de hacer patente lo infundado del car- 
go que se me hace por la sección en punto á gastón, no 
dejare este aiticuto sin presentar otra prueba de la buena 
fe é instruecbn legal con que tanto ella como la cámara 
de Diputados han procedido. De todo lo expuesto habrá 
debido concluirse que el sr. ex-secretario de hacienda es 
muy acreedor á la gratitud y justo aprecio de la nación, 
iñuf lejos de haber incurrido en responsabilidad, pues á sus 
conocimientos é irreprensible manejo se deben tos venta- 
josos resultados que presentó durante la administración del 
Sr. Bustainante el importante ramo que estuvo á su cui- 
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dado; mas «i hubiese habido motivo piajra exigirla, según 
ae ha yiato por el articulq 23 del decreto citado» 90I0 hu* 
bíera podido recaer sobre aqu<>i señ«tr ministro, como que 
£t él es 4 quien Jos de la tesorería d^ben dirigir las repre* 
^ntaciones que en dicho decreto se previenen. Pues nueva 
inonstruosidad, no ;^ en la sección sola del gran jurado, 
s^no en toda la cámara que declaró no haber lugar á forman 
cioa de causa contra el único de ios ministros que podría 
§er responsable, y sí contra aquel que nunca lo seria Al 
ver esta sene no interrumpida de injusticias, de absurdos, 
de ilegaliíiades en los que ocupan un lugar en el primer 
cuerpo de. la nación, se pudiera exclamar con mas razón 
i|ue el general Alvares én su acusación: In que urbe vuU 
n^us (1)? ¿Es una sociedad, es una naoion reglada por leyes 
^n la que es^jnos habitando^ Pero si no es íacil comprea* 
der cómo han podido cometerse tanlojí desaciertos, una 
9osa es muy clara y perceptible! que es la perversidad de 
intención con que en todo se ha obrado, 
£1 grobierno jjq puede, pues, acusarse eon fúodamento al gobierno 

iDinguir^me. ^^' ^<'* Bustamante por las guerras que le fué preciso soste- 
dio de bian. ner siendo atacado, ni hay tampoco motivo alguno de respon* 
dura para hft. gabilidad en sus ministros, y mucho menos fnia en cuanto á los 
cuotTrypat gastos que en ella» fe hubieron erogado y recursos con que se 
radíBininmr Cubrieron; pnas si i^ yió empegado en ellas muy & su pesar, 
los inaiea po excusó medio alguno de blandura» tanto para hacerlas ce* 
conM^° ^ ^^* como para disminuir los males que son su inevitable con* 
cía. * secuencia. Muy desde el principio de la campaSa del Sur, 
y luego que obtuvo las prímeías ventajas, promovió una am* 
distía, de que se hizo iniciativa por la secretaría de justicia 
eon fecha 3 de abril de ISaO (2): en otra parte quedan referi- 
dos los pasos dados con respecto al 8r. Guerrero por medio 
del Sr. Primo Tapia, que constan en el proceso (3): las mis- 
mas propuestas se hicieron á otros vanos de los gefes de la 
revolución, y por último, cuando el triunfo sobre loe disiden- 
tes fué completo por la victoria de Cbilpancingo, lo primero 
que se hizo fué. iniciar en el congreso un olvido general, que 
con muy pocas excepciones, y estas reducidas á variar por 
cierto tiempo la residencia de algunos individuos, puso fin á 
troda persecucioi^ y di6 seguridad i los que habiau tomado 
las armas, ¿Podía un. gobierno, obligado á rechazar la fiíerza 
con la fuera, obrar con mayor templanza, y tratar con mas 
consideración á los vencidos? Tom hombre imparcial coo- 
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testará que no, y si se! recuerda que casi ni aon de ésas excep* 
clones se hizo uso, pues no llegaron á media docena las per* 
8onas que tuvieron que dejar stis hogares, y que no contento 
con esto ese flfti^mo gobierno, dispensó protección y confirió 
empleos á muchos de sus mas declarados enemigos, puede ser 
que se le acu^ con mas justicia de haber consultado dema* 
siado poco á la tranquilidad del pata con lasa eUceaiva mode- 
ración. 

Sus detraQtores, sin embarc^o, muy distantea de recono«' 
cerlo af»í« lo quieren pintar sediento de sangre, y no aspirando 
Blas que á hacerla 'derramar por todas partes, y asi es que el 
8r. Barragan en el articulo primero del ref^úmen de sus car- 
go», no solo lo acusa, como se ha visto, de haber permitido la 
ejecución del Sr. Guerrero, á lo que se contestó en su lugar, 
9Íno también las de »,lo8 patriotas D. José Márquez, D. jfoa* 
„quÍQ Gárate, D. Francisco Victoria, D. Juan Nepomuceno 
„Uo9ains, D. Juan José Codallos y demás victimas sacrifica* 
,idas en Valladolid y otros lugares (i)." 

Si no se hubiese deoiost^o tantas veces iá ligereza, por ^^ gobierno 
no darle otro nombre, con que procede el Sr. Rarragan en "e^aí^naen 
sus acusaciones, asombraría el verle hacer un cargo que ae lasejecacio. 
desvanece inmediatamente por los documentos mismos que nes <ie que 
ha recogido la sección. A solicitud de este señor diputado en B„ra¿n y 
su compareoencia del día 6 de abril (3), se pidieron ej gobier^ de las mu 
no y por su conducto á las comandancias generales (3), todas de .^\^'^'. ^^ 
las noticias y documentos concernientes á estas ejecuciones; ^^^^^ "°^ 
y ¿qué resultó? Los documentos están impresos en el expedieo» ^^V de ¿é-' 
te instructivo; el público ha podido juzgarlos, y por elbs ha chas, 
brá visto que se acusa á los ministros de actos en que no solo 
no tuvieron la meiior intervención, sino que mticbos de ellos 
ni aun pudieron llegar á su- noticia hasta despuea de consuma- 
dos. En efecto: comenzando por las ^cuciones de los Sres* 
Márquez y Gárate en San Luis Potosí, él golmmo de aquel 
estado en oficio de 17 de noviembre de \9>óO participa al mi* 
nisterio de relaciones (4) la revolución que en aquella capital 
habia estallado aquel dia, la que fué reprimida en el mismo, 
habiéndose aprehendido á sos promovedores D. José Márquez, 
D. Joaquin Gárate, y este mismo Sr. diputado D. José Anto- 
nio Barragan, que sin dejarse ^afectar por pasiones innobles 
„ni ideas perRonale8(&), tiene la satisfacción de verificar la 
9, acusación (6)*' contra los ministros. jCómo estas últimas ex» 



(l) Froc. fol. 6^(d) la. fol. 7 (3) Id. foU 8.^(4) Id. fol. 193.«($) Id. 

fol. 9.^(6) Id. fol. 4: palabras de sa acusaeion. 
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presiones degmieittén las que preceden! Márquez y 6&ráte| 
dice el gobernador, fueron pasados por las armas tres horas 
después de su aprehensión (1), y agrega: „En menos de diez 
choras ha visto ¡a capital nacer, progresar y concluir la revo- 
dilución (2)." ¿Cómo, pues, se quiere hacer responsables á los 
ministros de lo que inopinadamente sucede en el corto espa- 
cio de menos de diez horas á 120 le¿uas de la capital de la re- 
pública el dia 17 de noviembre, y que solo llega á su noticia 
el 21, esto és, cuatro dias después (3)? Los infornles mas por- 
menorizados que el mismo gobernador dio en fechas posterio- 
res, que también constan en el expediente instructivo (4), no 
hacen mas que comprobar el contexto del primero, que igual' 
mente conñrman los que remitieron las autoridades de aquel 
estado por acuerdo de la sección (5), y lo que se hace mas 
digno de notar, lo dice as! también el mismo Sr. Barragan (6), 
resultando de todo que el ministerio no tuvo ni aun conoci- 
miento de esos sucesos hasta mucho después de estar del to* 
do terminados, y si bien el presente gobernador D, Vicente 
Romero dice: Que (7) „el plan del ministerio era asesinar, y que 
„por esto se contestó por mí al gobernador D. Manuel San- 
„ohez, dándole las gracias cuando avisó en su nota de 17 de 
9,noviembre de las ejecuciones," en lo que parece da á enten- 
der que el ministerio promovió la revolución para que fuesen 
castigados los que se pusiesen á su cabeza, ningún hombre de 
buena razón podrá figurarse jamas que el gobierno, qo6 se 
hallaba entonces justamente con el gran cuidado de la derro- 
ta y muerte del general Armijo, fuese á excitar inquietudes 
en el extremó opuesto de la república, para divagar su aten- 
ción y dividir las fuerzas de que podía disponer, privándose 
ademas de los auxilios que, como consta del proceso (8), te- 
nia pedidos á aquel estado, y cuyo envió se demoró por esta 
ocurrencia. La verdad es que el mismo Sr, Romero fué el 
que desde Aguascalientes donde residía, impulsó y dirigió el 
movimiento, aprovechando aquella circunstancia desgraciada 
para intentar restablecer su poder en San Luis, y que las eje- 
cuoiones se verificaron por orden de las autoridades del esta- 
do á virtud del decreto nóm. 64 de la primera legislatura cons- 
titucional del mismo de 10 de diciembre de 1827, que contie- 
ne medidas de seguridad, dictadas por influrjo del' referido Sr, 
Romero, en cuya aplicación sostiene en su informe que hubo 

(1) Rroc. fol. 194.^(2) Id. id.--(3) Id. fol. 195: oficio de contestación.— 
(4) Id. fe)e. 195 á S03.— (5) Id. fola. 205 á 219.^6) Id. fol. 4,-*(7) Jd. fol< 
gl2.^(8) Id. fol. 198. 
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abuso (1); pera m así faé, eito mismo habrá debido coDveo* 
cerle cuan peligroso es hacer leyes de circunstaocias, que tan 
en breve suelen volverse contra sas autores, y en cuanto é las 
gracias que por nii conducto se dieron al gobernador San- 
ch' z, no fueron como supone dicho Sr. Romero por las eje* 
cuciones, sino en los términos generales de estilo, sesun se Te 
or mi oficio publicado en el proceso (2). El general D.Juan 
osé Zenon Fernandez, que en aquella época era comandante 
general del estado, en el informa que extiende á consecuencia 
de lo pedido por el 8r. Barragan, confirma aun mas que el go* 
bierno no tuvo parte alguna en aquellos sucesos, y esta con- 
firmación es tanto man decisiva, cuanto que el general Fer« 
nandez, lleno de terror ante las nuevas autoridades, no busca 
evidentemente en todo su relato roas que alguno sobre quien 
hacer recaer toda la culpa, para eximirse de la que pudiera 
él mismo tener; mas á pesar de ser muy claro que habría sido 
de su gusto poderla descargar sobre los hombros del ministe- 
rio, no hallando camino para hacerlo con alguna vislumbre de 
verosimilitud, se reduce á preguntar en caso que hubiese im- 
pedido las ejecuciones mandadas hacer por el gobernador, 
«¿cuáles hubieran sido los resultados en su persona en la ad- 
„minÍ8tracion anterior (3)?^^ y esta insinuación, tanto mas mi* 
serable, cuanto que le fué muy inútil, solo sirve para demos- 
trar que nada podia echar en cara á aquella administración 
para ponerse á cubierto á su costa, pues que solo anuncia un 
temor vago de lo oue hubiera podido resultarle en el caso que 
hipotéticamente finge. 

Muy distante el gobierno del Sr. Bustamante de pro* 
mover persecución alguna, procuraba restablecer el sosiego 
la paz, calmando los ánimos, y para hacer olvidar los ma* 
es de tai) frecuentes conmociones, halagaba h los que en ellad 
habian tomado parte, y libraba á los perseguidos de la suer- 
te que les amenazaba. Este mismo sr. diputado Barragan, 
habiendo logrado escapar de los primeros golpes, pudo re* 
fugiarse en el estado de Guanajuato, y el comandante de 
este, general Cortázar, dio aviscr confidencialmente v pre- 
guntó qué haría en el caso que se le reclamase por las au- 
toridades de S. Luis, ¿ lo que se le contestó que lo prote- 
giese, que no lo entregase, y que emplease para esto las ex- 
cosas que le fuese posible. ¡Asi favorecía aquel gobierno á 
quien habia de ser su mas furioso adversario! ¡Así ampara > 
ba á quien poco después habia de presentarse como acusa* 



i 
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(1) Fkoc. fol. S0a^(2) Id. fol. 1^4 y 195.--(3) Id* foL2Í7. 
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dor de sos proteetorésl Maa parece era la ioerle de este ad- 
miiiMtracion tan caluaiuiiada y peraagui'ia hacer todo esfuer* 
zo en beneficio de sos mas crueles ene tingos. Bien páblico 
fué el empeño con que en las cámaniH procuró» que la ani« 
nistia que pe discutió y publicó á principios de 1831, se 
concibiese en términos que fuese comprendido en eitai el Sr* 
Alvares: no bastó esto, sino que después de acogido á aque* 
Ua gracia este general, no bubo esf ecie de consideración 
que no se le prodigase, y pudiera decir, ni aun capricho que 
Bo se le satisfaciese^ Ambos acusadores han hecho ver por 
áa conducta, que no bastaba que el espintu de partido se 
lan2ase con furor contra los ex-mínistros, sino que era roe« 
Bester también que la mas negra ingratitud viniese á 
prestar la mano que había de dirigir Contra ellos los tiros^ 
Aun el gobernador de S* Luis, D* Vicente Romero, experi* 
mentó en su persone esta protección del gobierno, pues 
cuando se vio precisado á fugarse á consecuencia del mo* 
vimieiito que se verificó contra él y qoe describe en su in« 
forme, dándolo por motivo que justifica la revolución de 
Márquez y Gárate, se recomendó al general Parres que sq 
bailaba entóaces en aquellas inmedtaciooes, lo amparase y 
pusiese en salvo como lo hizo» á pesar de la animosidad par* 
licular, ó pudiera decir mas bien, del rencor personal que 
,el Sr. Romero habia /naniíestado contra mí y contra el mi« 
nistro de la guerra, de, que ha segukio dando frecuentes 
muestras, y que fué ocasión de una excelente carta que el 
general Teran le escribió, publicada en los períódicos de 
aquel iíempOé El Sr. Romero atribuirá acaso estas medi- 
das dictadas para su seguridad, á sus relaciones persimaies 
con ^1 vicepresidente, peit) si, como se quiere suponer, es* 
le no hacia nada sino de acuerdo con sus ministros y por in« 
ihijo dé estos^ ¿no será la roas injusta ineoiisecuencia atri^ 
buir á los ministróla todo lo que puede serles adverso^ y no 
concederles nada de lo que obre en su favor? Sea lo que fue- 
re lo que el 8r. Romero pretenda decir sobre este ca-H), es 
mny cierto que ios individuos de aquella administración bien 
penetrados de los funestos extremos á que se llevan en las 
poblaciones pequeñas los partidos políticos que degeneran 
por lo común en odios irreoonciliablcs de fa uUia á familia, 
y de persoila á persona, los cuajes se desfogan siempre que 
hay ocasión por venganzas terribles, como por desgracia lo 
manifiestan demasiadu los recientes acontecimientos, trata- 
mos en cuanto nos fué posible de extinguir las rivalidades 
y evitar sua perniciosos efectos, haciendo valer no solo el 
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poder deí gobierno, sino también nuéslnifl relaciones priva» 
das, cuando aquul no podía intervenir en hechos dependien* 
tes de las autoridades y tribunales de los estados, y de esto 
se hallarán en )as secretarias que fueron á nuestro cargo nu« 
merosas pruebas, y en mi correspondencia particular mu* 
chos de ios que se han declarado mis enemigos, podrán ver 
mas de un paso dado por mí en su favor* 

Pero en vez de reconocer los esfuerzos que aquel go*- 
faierno hizo para evitar en cuanto era posible los males con» 
siguientes á las enemistades creadas por tantos años de in- 
quietudes continuas; en vez do hacer justicia á su deseo de 
apagar el espíritu de persecución fomentado por las turbu*- 
lenctas frecuentes y que es mas cruel cuando se ejerce, di« 
gámoslo asi, por menor, se le quiere acusar de todo cuanto 
pudo ocurrir de funesto en una revolución, en que luchaba 
por todos lados con dificultades de gran tamaño. Cierta* 
mente es cosa sin ejemplo en la historia de los gobiernos 
constitucionales, que se acuse á un ministerio, no ya de sus 
propios actos, sino de los de todas las autoridades del pais 
durante su administración aunque ellas sean independientes 
de su resorte, como sucede con las de los estados eñ el sis* 
tema federal: no ya de las órdenes que los ministros hayan 
firmada única responsabilidad que la constitución les in.po- 
oe, sino también de las sentencias de los tribunales, y que 
se les eche en cara no siis propias acciones, sino todos cuan^ 
tos excesos pueden cometerse en el pais y á que da lugar la 
exaltBcion de loa espíritus en tiempos inquietos. Así es cor Contéstase 
mo el.Sr, Barragan comprende en los cargos que hace á á otros pun. 
los ministros en el artículo citado del resumen de su acusan ios de acusa. 

I • I • • _i* ■ • 11. m« Clon del mis» 

ciqn, las ejecuciones de vanos individuos hechas en More^ j„o género 
lin por orden del general Otero, cuando los documentos que que los ante. 
obran en el proceso prueban concluyentemente, que en este ñores. 
caso sucedió Iq mismo que en el de S. Luis, esto es, que no 
se tuvo noticia de ellas sino después de verificadas; pero 
aquí hay una circunstancia que patentiza las benéficas inten* 
cÍQ«)es del gobierno. £ste, proponiéndose hacer iniciativa, pa- 
ra que se conmutase la pena de muerte en otra menpr, á 
los once individuos que se estaban procesando por la co* 
mandancia general de Michoacan, dio orden á esta por la 
secretaría de justicia con fecha l.^" de diciembre de 183Q 
para que suspendiese las ejecuciones y diese cuenta, á lo que 
debió la vida el Lie. I), Mariano Macedo, actual ministro de 
)a repi^blica en Goateinala, que era uno de aqupltos prpso^: 
los demás intentaron lafqg» q1 7 di^l fllistBP vdjciñmbjr^» y 
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el haber sido aprehendidos cautelosamente en éUa, fué lo que 
dio motivo á las mencionadas ejecuciones, las cuales el go« 
bierno muy lejos de desentenderse de ellas, vi6 con horrar y 
sentimiento^ según se expresa en oficio del ex-ministro de 
guerra, relevando inmediatamente al general Otero, á pesar 
de que acababa de hacer un servicio importantisimo, batien- 
do con notable bizarría las fuerzas muy superioreí^ con que 
el Sr. Codallos atacó la ciudad de Morelia (1). Por los mis- 
mos informes que la sección pidió á los comandantes gene- 
rales de Puebla y Miehoacan se manifiesta, que las ejecu- 
v-.^^ v*) cienes de los t««8, Victoria, Roaains y Codallos, fueron á 
consecuencia de sentencias pronunciadas por consejos de 
guerra, celebrados con toda solemnidad y observándose en 
las causas las formas prescritas por las leyes: el primero, que 
era el comandante de la escolta que se dejó al Sr. Guerre* 
ro, y el áltimo, que lo fué del eHtado de Michoacan, fueron 
juzgados por haber hecho armas contra el gobierno, y el se- 
gundo, por una conspiración descubierta en Puebla, en que 
se hallaba comprometido: y en su causa estuvo tan lejos He 
intervenir el gobierno, que preguntado por la sección el Sr. 
Andrnde, comandante general que á la sazón era de aquel 
estado, por las órdenes que tuvo del ministerio, contestó que 
ningunas (2). El inibrmedel coronel D. Antonio Yilla-Urru* 
lia prueba haberse procedido con igual conformidad á las 
leyes por el tribunal respectivo en la causa del 8r. Codallos 
(3), siendo solo de notar con respecto á este último, que el 
general Moctezuma que lo persiguió con el mas tenaz c m« 
peno hasta prenderlo y ponerlo en manos de sos lueces, sea 
quien después ha atacado tan vehementemente al gobierno 
á quien debió ascensos y consideración, y con cuyo gefe, el 
Br« Bustamante, tenia otrps motivos de subordmacion y gra- 
titud, siendo uno de los crímenes que le ha inculpado pre- 
cisamente la guerra y persecución de los patriotas á que 
él mismo coadyuvó con tanta eficacia (4)« 

£1 Sr. Barragan agrega indefinidamente en el mencio* 
nado articulo 1.": „Las víctimas sacrificadas en otros lugares 
(5)/' Era menester especificarlas, y decir quiénes las conde- 
naron y por qué, para poder deducir si en ello hay alguna 
responsabilidad por parte de los ministros, pues estas ex- 
presiones vagas, que podrían comprender hasta los ladrones 

(1) Proceso. Véanse los docomentofl fol. 323 á 238 concernientes todos 
á este saceso de Morelia. — (2) Id. fol. 14. Véase la nota 14.— -(^ ^' ^^ 
330 á 333^4) Id. fol. 305.«-(5} Id. fol. 6. 
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castigados severamente en aquel tiempo en varios puntos, 
parecen mas bien una de tas calumnias, que es tan fácil en 
proferir este sr. diputado, y que en materia menos grave 
pudieran llamarse solo ligerezas. Habrá habido algunos exce- 
sos, tampoco pretenderé negarlo, con' una generalidad no 
menos indiscreta, que la que usan los detractores de aquella 
administración, pero estos no son ni pueden ser de la res- 
ponsabilidad del gobierno, mucho menos en circunstancias 
en que la guerra civil disminuye su acción y relaja sus re- 
sortes. 8i así no fuese, el Sr. Barragan, que en acusar á los 
ministros del 8r. Bustamante no llevó mas fin „como repre* 
sentante del pueblo soberano, que el que las leyes, fundamen» 
i6 de toda sociedad humana, no quedasen infringidas con 
impunidad (1),^' y para quien es materia de satisfacción ejer- 
cer el oficio de acusador, que Cicerón califica de Sordidum 
<id famam^ „poco conducente á la reputación. (3),^ tenia una 
belfa ocasión de probar, que efectivamente en aquel ca- 
so no obraba por „pa8¡ones innobles ni ideas personales (3)^' 
acusando con igual vehemencia al gobierno de 1833 por to- 
do cuanto en su tiempo ha sucedido y que tiene un carác- 
ter horroroso. El asesinato del teniente coronel D Lázaro 
del Corral, perpetrado después de una capitulación en for- 
ma, y con circunstancias que hacen temblar á la humani- 
dad: el del coronel D. Luis Dominguez, ejecutado por la 
mano misma del acusador general AWarez, cuando aquel 
gefe desgraciado después de batirse con bizarría era condu* 
cido á su presencia prisionero) son hechos que debían llamar 
la atención de un diputado tan celoso, y no sabiéndose toda- 
vía que se bay^ procedido al castigo de los que cometió- 
toa tan atroces crímenes, hubiera sido esta sin duda una bri- 
llante oportunidad, para exigir que la administración del 8r. 
Gómez Parías se sincerase de estos tremendos cargos^ pues 
el Sr. Barragan se avergonzará sin duda de que en su país 
haya existido un gobierno, que dejando impunes tamaños 
atentados, es criminal bajo todos aspectos (4). 

Para reunir bajo un mismo punto de vista todo lo que 
tiene relación con la guerra, especialmente la del Sur, tra* 
taré en seguida de dos de los cargos del Sr. Barragan que 
á esta materia se refieren. El uno (el 2.'' de su recapitu- 

■•— - ■ ■ ■ ^..1— ^- ■■ Wip. ■ I ■ «I I ■■■ .p .,,■■ ■ ■ ■ < ■ 11 ■ ■ ^ ■ ■■ I ^IM .^^ .ipi I— — ■■■!■■■ P ■■■ 

(1) Proc. fol. 3..«>(2) Id quum perieulosum ipsi est^ tum etiam aorilidutn 
ndf amanta eommitiere ut aeeusator nominetur, „Y es peliffroso por una par. 
te á hi persona, j por otra poco conducente á la reputación, hacer por dos. 
de se merezca el titulo de acusador.** Cicero de ofBciis, lib. 2 cap. xiir, 
traducción de Valbueaa. — (3) Proc. fol. 3.'^(4) lá, fol. .6. Palabras del Sr. 
Barragan en su acusación. 
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lacK>a), 68 Jacoocesion dé etnpleos que se hizo en recom* 
„pensa del celo ^on que se ejecutaban las órdenes'san* 
^guiñarías del oiioisterio:" no me detendré sin embargo ea 
él porque ademan de que |>of el ministerio de relaciones 
casi no hny empleos ningunos que proveer, si se examina 
con rigor se hallará que no tiene fundamento a]^UQo« Si el 
gobierno de] Sr. Bustamante existía eomo tal gobierno, cla- 
ro es que babia de dar empleos en recompensa de los ser* 
vicios que se hacían, y mientras esta dispensación se vm* 
ficase dentro de los términos y en la forma prescrita por 
la constitución, no es fácil bailar qué responsabilidad podía 
baber ea esto pa.a los ministro>v En verdad que el gobier« 
no posterior no ha sido tan parco en esa ciase de graciH 
ni mas detenido en los oiotivas para di^pertsarlaa, sin qus 
esto haya exaliado el celo patriótico delSr. Barrai^an. 
Motivos por £1 otro es (el 3." de su resum^du), „la proteocioii que 

que no pu. ^dispensó (el mmisterio) á los facciosos de Yucatán, el mis- 
daree"tro*a8 *^^ tiempo que hacía la guerra á muerte á los federalisf 
afjunfts^'^^ „tas^' Los federalistas de que habla ^1 Sn Barragan son 
YncaUndu. los que en el Sur habían tomado las armas contra el go- 
ranteiaguer big^no v que ocupabun toda su atención, y aunqua fuese 

ra del Sur. i i* ..ii j. 

muy natural qiie en aquel tiempo todos los que coadyu- 
vaban 4 las miras de aquellos, clamasen contra el mini^ 
lerio porque no se mandaban 4 Yueaian las fuerzas que 
les eran tan perjiídicialos en el ieatro de U ffuerra9es muy 
extraño que se haya pretendido hacer de eUo una acusa- 
ción en forma. 3i se recuerda el estedo de las co^as en 
aquella época« ae verá que los promovedores de la revor 
Jucion del Sur je esforzaban en propagarla por toda la re- 
publica; que hacian la guerra ski reparar en medios y coa 
cuanta actividad podran en los estados de Méjico^ Pueblai 
Oajaca y Miehoc^ean; que alguaas partidas se extendieron 
basta los de Guanajuato y Jalisco, y que por todas partes 
si|s afectos, hasta en la misma capital, traí)ajab9n en auxi- 
liarlos. Todas las fuerzai de que el gobieriio podía di^o- 
ner no eran demasiadas para contr>aresitar4os, ¿ por mejor 
decir, no bastaban ni con mucho para oüibrír una larjsa lí- 
nea de operaciones, qua comentando en la Costa Chica en 
el estado de Oajaca seguía las márgenes del Mexcalai é iba 
• á terminar en los confines del territorio de' Colima. Este 

era un mal próximo, del momento y que envolvja la exis- 
tencia misma del gobierno. Por el contrarío, los pronun- 
ciados por el centralismo en Yucatán, estaban aislados en 
aquel estado, pues el de Tabasco que por un momento 
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iovadieroo» babia vaeUo á fat obediencia del gobierno y rea- ' 
tablecido el orden coostitucional desde muy al principio de 
18%; á nadie hacian la guerra, teaian poeos colaborado- 
res, y el mal no era de naturaleza que por entonces pvp 
die^e ser coota^^ioso. Era oiienester Buponer en el gobiefv 
no UD grado poco común de estapidez, para pretender que 
retirase lus tropas que obraban activamente ea el 6ur,¿ 
que aseguraban la capiíftl, ikiicafi que había, pura mandar^ 
las & una en^pedicion marítima cosiona^ dificil y que nada 
teoia de ur^oie. 8i se hablase con franquexa^ el Sr. Bar- 
ragan debia haberse explicado en los téraniíios «iguientet. 
Acuao á los ministnis del 8r. Buatamant^ porque no qui- 
sieron poner espontáneamente la república en maaos de 
los difidentes del Sur« oíandando á Yucataii las tropas 
que les impedian venir hasta la capital, y bacerse duenoa 
de olla y de todos los estados, lo que habría sucedido' sin 
remedio si se hubiese temado aquella inedtda« Tal acusa- 
ción no merece una respuesta sería^ y ea cuanto é la pro- 
tección que se dice dispensada á loa centralistas de aquel 
estado, nite reservo tratar de día eofitestaáda al eaiigo in* 
mediato de la sección en el cual se compreade* 

fiate es i,el decidido enjpeno que se tenia por el mi- Cuarto car* 
»nisterio de relaciones para variar el sisteniia representativo, Habwinten 
„popular, federikl, en otra forma que coincidiera con sus udo Tariar 
„iniras, aunque faese del desagrado de toda la nación (1)." la forma de 
£ste caif^o no ee fundará ya solamente en las acusacionea got>ierno. 
del general Alvarez y del se^or diputado Barragan* sino ea 
„laa de los sedares Mejia, Aeosta» Bat adre, Carvajal In- 
,^lan y otros q«je, aegun dice te sección, lo ded^ran de un 
,»modo inequívoco (S)." £xam«némoal»s poes* £1 primero, 
citado como testigo por el 8r. Barragan {3), contestando 
á la pregunta que por la sección se le \i\10 {4) acerca de 
los intentos del gobierno para variar la forma fedeyal^ ade- Declaración 
mas de referirse á las cartas que el general Inclan le ha- ^^.g®»®'*! 
bja manifestado, y de que luego hablaré, dice, „que el P. ferincla' 'á 
„Fr. Estevan Muriel, comendador del convento de la Mer- propuestas 
„ced de Oajaca, lo invitó, para que en unioiv de otros su- S**®i ***■(? ^^ 
,jetos que nombra, cooperase g aquel ¡otento con el Sr. ©f íp^MurM 
«Pació y conmigo, y que aun k) llevó una 0'>che parale- por encargo 
i^er sobre eso una entrevista con el referido Sr. F'icio, delosex.mi 
u<]ue no se verificó por la mucha concurrencia que babia "¡fl!^' ,í* 

*.> u. ■ ■ ' ■ I ■ ,..,,■,■■ ,.,,, lacionsi. 

(1) Proc. foi. 234.— (2) Id. ibid.— (3) Id, fol. 15.— 0> Jd. foi. 28, 
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„en el ministerio (1).'^ Ignoro todo lo eonceraiente á estos 
pormenores con el señor ex*minÍ8tro de guerra, pero en 
cuanto á mí debo decir, que conocí al P. Muríei por ha- 
ber estado en la secretaría de mi cargo á hacerme una vi« 
sita que le recomendó el actual Sr* Presidente cuando vino 
al capitulo de su orden, el que creo fué hacia mediados del 
año de 1831: esta primera Tisita se redujo» como era natu- 
ral» á los cumplimientos ordinarios entre dos sujetos que 
#e ven por la primera vet « y que habían sido hasta enton- 
ces enteramente extraños y desconocidos el uno al otro: el 
P. se despidió muy pronto, y cuando estuve á verlo en su 
convento, acertó á ser el dia en que la comunidad aoiem- 
nizaba el capítulo con un refresco, y así estuve en medio 
de una concurrencia numerosa, casi sin hablar al P. Mu- 
riei, sino en conversación con el provincial nuevamente ele- 
gido, el cual al retirarme vino acompañándome hasta la 
puerta del convento con otros religiosos; pocos días después 
estuvo el P. Muriel en la secretaría á despedirse y me 
encontró con varias personas, con lo que su visita fíié muy 
breve y reducida á ofrecerme su nuevo empleo en Oaja- 
ca, no habiendo tenido nunca, como se ve, ocasión de ha- 
blar con él á solas, ni menos tratado cosa alguna politi* 
ca. Dicho religioso puede declarar acerca de la certidum- 
bre de estos hechos. ¿En qué juicio cabe pues creer, que 
habia jfo de servirme de un hombre que me era descono- 
cido, y con quien no mediaban mas relaciones que, como 
suele decirle» las de sombrero, nada menos que para llevar 
proposiciones de variar el sistema, y esf o al general Mejía 
y otros individuos, que siendo todos ellos conocidos por ene- 
migos de aquella administración, lo primero que harían se- 
ria aprovecharse de la especie contra ella? Si en tan seria 
materia pueden citarse los versos de uno de los antiguos 
cómicos españoles, pudiera aconsejarse con ellos al general 
Mejía, 

Que cuando á fingir ee ponga 
Lo finja con apariencia. 

El general Basadre, cuestionado sobre el mismo punto, des- 
pués de prometer, como de costumbre, decir verdad bajo 
su palabra de honor» confirma libremente lo dicho por el 
general Mejía, agregando ,,que no tiene duda de que el P. 
„M uriel andaba haciéndose de prosélitos en favor de la cau- 
„8a que á nombre del ministerio recomendaba, y que para 
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j^compróbar que era un verdadero emisario del ministerio 
nín?itó ai mismo Sr* Basadre á una coocurrencia con el 
«Sr. ministro de la guerra á que se negó (ly Repito que 
ignoro lodo lo que de esto es concerniente al señor ex*roi- 
msíTo de guerra, nias creo que la resistencia del 8r. Ba- 
sadre á concurrir con aquel funcionario no debió de ser 
muy duradera, como ni tampoco es de fecha muy antigua 
el horror que manifiesta en toda su declaración al ministe- 
rio traidor, pues algún tiempo después el citado señor ex- 
ministro de guerra lo recomendó con mucho empeña para 
que se le confínese algún empleo de secretario de lega 
cion, y para solicitarlo él mismo me vio, tratándome bien 
respetuosamente, y presentándome en regalo para ameri- 
tarse, unas tablas estadísticas de los Estados Unidos de Amé- 
rica, que deben estar todavía en la secretaría de relacio- 
nes donde las dejé. Probablemente en concepto del Sn Ba« 
sadré, por ilegitimo y tiránico que sea un gobierno^ le es 
muy licito y honroso á un buen patriota pretender de él 
un empleo, pues para dar todos los gobiernos son buenos, 
ó acaso aegun la teoría desenvuelta por el señor diputado 
Ramírez eú la discusión del gran jurado (2), temió que el 
empleo pudiese recaer en otras manos peores, y así hizo 
punto de conciencia procurar asegurarlo en las suyas. Mas 
fuese la una ó la otra causa, no fué por falta de diligencia 
de su parte por lo que dejó de ser empleado por la admi* 
nistracion que ha sido después objeto de su enojo, sino por« 
<iue empeñado yo en levantar el crédito de la república 
entre las potencias extrangeras, no creí que fuese sujeto 
tnuy á propósito para dar lustre á nuestras legaciones en 
las cortes amigas, y resistí el nombramiento. Con esta, oca^ 
sioo podría citar algunos otros casos prácticos, de preten- 
siones hechas al gobierno de aquella época, por algunos se- 
ñores diputados que después le han llamado tan altamente 
ilegítimo y usurpador, y aun entre ellos se hallarían dos 
de los señores de la sección misma del jurado: no preten- 
do criticar esta conducta, pues nada había de reprensible 
^n pretender del gobierno los empleos ó ascensos que él 
80I0 podía dar, pero hubiera estado en su logar ser des- 
pués algo mas consecuente consigo mismo. 

El-ffaN^cisnaQ político del Sr. Ramírez, que podrá ocupar 
tnuy bien un lugar en las Provinciales de Pascal (3), me ha 
apartado de mi objeto, y vuelvo al P. Muriel. Cuando su tes* 
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ración al P. tioionio era tam importante, en una acusación qtie giraba to« 
2!í"J!?!'f!!í" ^ sobre las comuDÍcaciones que los ministros hablan tenido 

do esta esen. . . . i 7 • i i- ^ 

cialenelpro. con él, y proposiciones que habían hecho por su ntedio á Ta« 
Ceso. rias personas para la variación del sistema, parece que de* 

bia ser diligencia indispensable para la instmccion del expe- 
diente recibir su declaración, y la sección no debió haberlo 
excusado. No cuidó de ello sin embargo, y esta omisión se 
liace tanto mas notable, cuanto que en otros puntos se hizo 
traer documentos de mayores distancias. Probablemente con- 
ducia á las miras que la sección se habia propuesto, dejares* 
te punto á media luz. 
Declaración l^ referencia que hizo el general Mejia, como arriba se 

ínclMlsHaí *** indicado, a unas cartas escritas al general Inclan por los 
do por el ge. Sres. více^ presidente, ex ministro de guerra y D. Miguel Bar- 
neral Mejia. reiro, que „ci su juicio tendían á invitarlo para que protegiese 
„el centralismo que debia aparecer en Jalisco (1),'^ dio moti* 
YO á la sección para mandar comparecer ai citado fir* Inclan» 
que era el punto á donde se dirigian tos manejos de que he 
lenido ya ocasión de hablar. Este general comienza su de* 
claracion, concertada con el mismo artificio que se ha visto 
anteriormente en la de Carvajal, protestando: „Que solo dos 
^motivos le pueden obligar á hacer publico lo que se le con* 
ffió en lo privado, y cuyos documentos están en su poder, y 
i^ycstos motivos son: el primero, haberlo querido encausar la 
^administración del general Bustamante por su- decisión por 
„el general Pedraza; y el segundo, el obligarle la ley á decía* 
»,rar lo que antes no quiso, pues si callara se le tendría por sos* 
y,pechoso 6 embustero, notas ambas tan degradantes, que pa* 
^ra librarse de ellas preferia cumplir con \o que se le impo* 
Cartas pre. j,nia (2).* Los documentos de que hace mención y á q«c 
d?cho*''wne- ^°^* importancia se ha querido dar, consisten en una carta 
ral IncSn!^" fecha 20 de mayo de 1831, que le escribió el ex-ministro de 
guerra al ir ¿ tomar el mando militar del estado de Jalisco, 
reducida á referirse á lo que le dice en otra del mismo día D. 
Miguel Barreiro, comisario de aquel estado que á. la sazón se 
hallaba en la capital, y amigo particular del vice- presidente, 
las que presentó, y ademas la del propio Barreiro de 10 de 
junio de aquel año: en ambas habla este de los suceso^ con- 
temporáneos de Jalisco en un tono de ligereza que parece 
proceder de un trato familiar, encargándole obre Cf)n energía» 
pero dando á los términos en que se explica (3) acerca de esto 



(1) Proc. rol. 28.-^(2) Id. fol. 32: declaración dol general Inclan.-- 
(3) Véase la nota oúm. 16. 



una extenition foera át toda razonable probtbiKdad. 8in pre- 
tender adelantarme á dar explicaciones sobre lo que no rae to- 
ca, y no considerando este punto sino en cuanto es una acusa«> 
cion general contra fa administración de aquella época y par* 
ticttlar contra mi, basta leer las referidas cartas para notar aue 
muy lejos de dar ellas idea de lo que se preguntó al Sr. Inclan= 
subre cambio de sistema (1), como él pretende, no se toca, ni 
aun por incidencia, nada que tenga la menor relación con tal- 
les intentos, ni menos hay indicación alguna ni remota de que 
sobre esto se le hubiese hecho encargo ni dédole instrucciokt, 
y antes bien se dice tan positivamente todo lo contrario, que 
no puede comprenderse cómo el juicio del Sr. Mejia puede 
haberse equÍTOcado de buena fé. El 8r. Barreiro refiere las 
inquietudes que se temian en aquel estado; habla de las jun- 
tas secretas que en rarías casas se celebraban; del escándalo 
pábiico de entrar á la ciudad las cuadrillas de bandoleros á. 
atacar los cuerpos de guardia, y recomienda se proceda con 
severidad al castigo de estos desórdenes, exagerando mucho 
las expresiones con que hace esta recomendación. £tlas son 
lo único que hay reprensible en las cartas de que se trata, y 
las mas fuertes se hallan precisamente en la segunda, la cual 
DO consta se escribiese con conocimiento del ex-ministro de 
guerra; pero aun cuando contra toda razón se quisiera enten-< 
der las palabras del Sr. Barreiro en un sentido serio, |qué re-» 
sültaria de aquí contra los ministros? ¿Lo era el Sr. Barréis 
ro? Cuando lo fuese, ¿una comunicación particular suya er«i 
una orden que debiese ser obedecida? ¿Qué íuerza presta 6 
la primera de estas cartas la referencia que hace en la suyei 
el ex*ministro de guerra? En mi concepto ninguna para él 
fin que Inclan pretende, estando aun persuadido en mi partí- 
eular opinión que ni la ireria dicho señor ex-ministró, sino que 
convenido en que se escribiese á Inclan recomendándote que 
admitiese elmando que se te conferia, que es el objeto de la 
mencionada carta, descuidó enteramente sobre los términos 
en que Barreiro lo hiciese. Mas sea de esto lo que fuere, so- 
bre lo cual no es á mi sino al señor ex-minif^tro de guerra á 
quien toca explicar estos hechos, ¿pudo Inclan creerse autori* 
zado, como dice en so declaración que lo estaba, para come* 
ter toda clase de excesos en virtud de unas cartas confiden* 
ciales escritas por persona sin carácter en el gobierno, á qué 
hacia referencia en otra particular también el ministro de lá 
guerra? ¿Tan ignorante es de sus deberes, que no sabe cual 
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sea el modo en qtie un gobierno da sus órdenes y comaníca 
instrucciones? Y si por tales las tuvo, ¿puede estar exento «le 
delito un gefe militar á quien se dan las órdenes con que él 
se supone autorizado, y que al instante no acusa al secretario 
del despacho que las suscribe? £se celo por la observancia 
de la ley ¿aguardaba á manifestare no y» cuando se veía pep> 
segtiidoy sino cuando los ipinistios habían venido á ser á su 
vez un objeto de persecución? 

Antes he tenido moti«ro para hacer advertir la omisión 
estudiada de la sección del jurado con respecto á la declara» 
cion bastante importante que debió tomarse al P. Muriel: lla- 
mo ahora la atención pública sobre otra omisión todavía me- 
nos disculpable, no habiéndose fiTacticado la propia diligencia 
con respecto al Sr. Barreiro, en lo que no cabe ni aun la ex- 
cusa de la demora, pues qué este individuo residía en la ca* 
pital. No puede decirse tampoco que la formación de un pro- 
ceso instructivo no requiere la misma puntualidad que la de 
una causa criminal, como que su resultado no ha de ser una 
sentencia definitiva. Cuando se trata de doctmientos á que 
se pretende dar tanta importancia, es indispensable siquiera 
h formalidad de reconocer las firmas, y aun con este objeto 
reservó por entonces la sección dichas cartas' en su poder (1)^ 
sin devolverlas á Inclan como este pedia. Ademas, un pro- 
ceso de esta naturaleza no debe maliciosamente desfigurarse, 
y si el celo de la sección contra los acusados la arrastró hasta 
el grado de adínitir acusaciones nuevas que la cámara no le 
habia matt<Jado pasar, era menester disfrazar por lo menos la 
parcialidad dándole un aire de justicia, y no decir tan á las 
claras, como se ve en cada página del expediente: „E1 fin que 
„nos hemos propuesto no es otro que acriminar á los ex mi- 
),nistros9 reunir hechos ciertos ó falsos contra ellos, y sin de- 
„tenernos á fundarlos, abultar de cualquiera manera el pro- 
„ceso, para publicarlo luego con ilegalidad, y prevenir con 
i,este inicuo medio la opinión de los que leen sin meditar, ofen- 
„diendo la reputación de los acusados antes de satisfacer mas 
„completarornte nuestra venganza sobre ellos.*' Este es evi- 
dentemente el objeto de la sección y de la cámara de diputa- 
dos en todos sus procedimientos, bien ágenos de aquella cir- 
cunspección, que si es necesaria en todas las causas en que se 
versa el honor y la vida de un hombre, lo era mucho mas en 
esta, que no podiendo aparecer nunca con otro aB|>ecto que el 
de un negocio enteramente de partido, consecuencia de las 



■<■■■— 



(1) Proo. fol. 33. 



67 
revoluciones continuas en qne há estado envuelta esta infeliz 
nación, exigia aue loa que en ella tuviesen que intervenir, se 
respetasen por lo menos á si mismos, ya que no á la justicia, 
para no aparecer ron la vil mancha de ser unos meros instru* 
mentes de la venganea de una facción. 

Mas si el general (ocian temia caer en las degradantes Pru6!»B- 
notas de sospechoso ó embustero^ para usar de sus mismas pa- i^^^Jeacion 
labras, parece que cuando se ie preguntaba por las instruc* qaeh&cein. 
ciones que recibió del gobierno, en ves de pretender hacer clan fímda. 
pasar por tales las cartas de Barre! ro, para no faltar á la ^^^^ ¿* 
verdad de que se muestra tan delicado observador, debió presentó. 
haber presentado mas bien las que tenia de los ministros, las 
cuales debian ser sin duda ¿ sus ojos de mas peso que las 
de otros individuos que carecían de ese carácter. ¿Por qtié 
pues no ha manifestado las que yo le escribí en aquella oca- 
sión y en las sucesivasf Sí mientras estaba en Ckiadalajara 
mostraba á todo ei mundo mi firma, para darse una espe- 
cie de autorización con ella, y sin hacer \er el contenido 
de lo escrito lo recitaba del modo que le convenia, ¿por qué 
ahora no haee uso de ella/ ^-No era yo un ministro del Sr. 
Bustamante tanto como el sr. ministro de mtrraf ¿La acu- 
sación no era general contra el gobierno y al mismo tiempo 
especial contra míf ¿Por qué reserra documentos que esta* 
ban en su poder lo mismo que los ottos^ y que debian 'ser« 
vir para convencerme de ese crimen? Ah! £1 general In* 
clan no puede haber olvidado que en todas ftiis cartas, si 
bien le recomendé el justo rigor que era necesario para re-: 
primir unos excesos tales, cómo ser invadida con impunidad 

Iior cuadrillas de bandoleros una de las principales capita- 
es de la república, le encargué, no menos la moderación 
y la observancia de las leyes. £1 sabe, que al ir á tomar el 
mando dei estado de Jalisco, lo puse en comunicación con 
el gobernador del de Zacatecas, D. Francisco García, con 
quien yo llevaba entonces' amistad y correspondencia, con el 
fin de que obrase en todo con su acuerdo, lo que ciertamen- 
te no seria para alterar la forma de gobierno: el mismo Sr. 
García puede testificar la verdad de este hecho. Mas si aquel 
general no ha presentado ni presentará mis cartas, yo puedo 
probar todo esto con sus propias contestaciones, que conser- 
vo, con otros documentos importantes, eti punto tan seguro 
que nunca caerán en manos de mis enemigos. Nadie fin du- 
da ve eon mas horror que yo un abuso de la confianza par- . 
lieular, coasignada en una correspondencia privada: Cice- 
rón con razón exclamaba en un caso semqante: jQuién ^por 
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4K>co instruido que eMé en las consifieraciones qtie se deben 
y^ntre sí los hombres bonrados* es capaz de hacer públicas 
vias cartas que recibió de un amigo porque después haya so- 
ifbrevenido algún disgusto con é\f ¿Qué otra cosa es destruir 
„esta confianza^ sino quitar de la vida el mas firme hzo de 
Ja sociedad? ¿Cuántas chanzas suelen usarse en una carta, 
„que si se hacen públicas» parecen inepcias? ¿Cuántas cosas 
ferias que en ninguna circunstancia deben divulgarse (1)!'^ 
Pero cuando el Sr. Inclan ha cometido esa bajeza, para dar 
armas á loa enemigo^ del gobierno de aquella época, sea U* 
cito á los individuos de este emplear las mismas para su 
defensa, y caiga la vergüenza de tal hecho sobre quien la 
lia merecido, i o presentaré su correspondencia y otras reía- 
tivas i fsu conducta: alli se verá si su decisión por el Sr. Gó- 
mez Pedraza era la que supone» y si ella fué el móvil de sus 
accione^: allí se verá si los ministros tuvieron algima parte 
en el atentado de mandar fusilar al inapresor Brambila cuan* 
do en ninguna de sus cartas hace mérito de la autorización 
que supone, y solo se empeña en disculparse: allí se verá por 
Áltimo si de oficio ó en lo particular se le previno en monera 
alguna nada que eontiujese á una variación del sistema. Por 
las car>as de) Sn Garfia que también conservo, puedo de- 
mostrar la recomendación que le hice de Inclan para que 
le asistiese con aus consejos, as» como á este había eocar« 
gado los aiguiese, y por otras muchas probaria el género 
de relaciones* que le proporcioné, y el abisso vergonzoso que 
de ellas hi^, haata un grado tal, que todavía creo deberle 
la consideración de ocultarlo. Este es el honobré que quie* 
re aparemtar delicadeza: este el testigo cuya declaración es 
el hecho importante en que la sección funda la acusación con* 
. tra el gobierno y contra mí. Si á pesar de mi deseo de ocul* 
tar torpezas que son una afrenta para la rmcioni me be vis* 
to en la neceaiidad de arranear, con los hechos eo la manov 
la máscara hipócrita con que se ban cubierto tan indignos 
procedimientos, impútemelo a sí mismo el general Inel&n« que 
me ha precisado é ello« 
Pruébase j^g motivos mismos que dice naber ienido para hacer la 
ÍQB moU?o« <te<Ja*'acion, prueban lo mal forjado de cota tramau En efec- 
queelgene. to^ uno de ellos es la persecución que el gobierno dice le 
ral lucían declaró por su adhesión al Sr. Gómez Pedraza: recordando 
púa hiuser '^^ fechas 00 verá, que cuando los ministros acusados se se- 
•u declara, pararon del ministerio en maya de 1832, todavía no se ha» 

^lon, ■■ ■ I m . .1 ■! 
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bia hecho mención alguna en el cuírso dé la revolución del 
receso del Sr. Pedraza á funcionar como presidente, de que 
solo ae trató cuando hubo cesado el primer objeto del mo- 
viniiento con la separación de aquellos. ¿Cómo, pues, podía 
perseguírsele por una cosa de que nadie hablaba? Sieq vir« 
tud de la declaración del congreso se podía 3ra proceder á 
la formación dé causa contra él, y para eso lo citaba por 
rottilones el juez que en ella había de entender, ¿no era esa 
la ocasión de echaren cara á los ministros sos instrucciones 
como muchas veces asegura intentó hacerlo (1) y presentar* 
las á la nación como su tlisculpa? Nada menos que eso hizo, 
y antes bien mucho después de su. regreso de Guadalajara, 
y pocos días antes de su pronunciamiento en Lerma, toda* 
vía me dirigió una carta protestando su fidelidad al goUer* 
no y ofreciendo sus servicios* ¿ÍL qué quedan pues reducid 
dos los fundamentos que alega el Sr. inclan en abono d^ 
su declaración, que* nunca dejaría de ser una calumnia aun 
cuando aquellos fuesen ciertos? 

lia sección del jurado comprende eptra los testinK>nioa 
que ,vde un fnodo inequívoco prueban este cargo (t¿)'^ el 
de D, Francisco Carvajal El general Basadre expuso: ,Áae ?®®¿*'2?^®^ 
,,8abía que yo escríUa cartas particulares á muchas personas ^fsco Carv^ 
^,de los oslados, y que esto lo podrá declarar D. Francisco jai. 
^Carvajal, que se^un entiende era el que entonces me escri* 
„bia á la mano (3).'^ Nada expresa acerca del objeto y eon^ 
tenido de estas cartas, que la sección gratuitamente rnterpre# 
tn como dirigidas á la variación de la forma de gobiemo, euan¿ 
do iera mas natqral suponerse contrajesen ala generalidad 
de los asuntos, tanto particulares como púdicos, que eorrian 
por mi mano^y asi érá en efecto. Carvajal, llamado á decla- 
rar, rehusó responder sobre este punto, como que según s^ 
ha visto en otra parte, nada sabia, aunqi» alecto ocultar Iq 
que estaba en su conocimiento, y la sección hubiera debido 
decir, que el cargo se fundaba, no en la declaración de Car- 
vajal pues no la hubo, sino en su silencio estudiado para apo* 
yar la vaga insinuacioh del general Basadre, lo cual dista 
mucho de ser „una prueba inequívoca*'^ 

£1 contexto de las declaraciones de los generales Me^ Trama fo^- 
jía, Basadre é Inclan, bosta para poner en claro cual ha si^ nada par& 
do la maquinación formada entro los tres contra los niiníS' ía acusación 
tros acusados, especialmente contra «1 de guerra y con- nistros que 
tra mí. Mejia y Basadre deseaban vengarse, el piimero, por*» se hace ma. 



(1) Proc. fol. 32.^(2) M. fol. 234.— (3) Id. fol. 8?. 
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que 86 le impidió la venta de tierras en Tejag, operación en 
que fiíndába grandes esperanzas de fortuna, y el segundo por 
habérsele retirado la comisión con que lo despachó á ios Es« 
tados-Unidos el general Guerrero, de que hablaré luego, y 
en que no las tenia menores; hechos solos que bastan para 
que yo pueda y deba recusados como testigos: para lograr 
su fin 86 hacen de Inclan, que hallándose sujeto á un juicio, 
abrazaba sin detenerse todos los medios, cualesquiera que 
fuesen, de capitular con el partido á quien habia ofendido, 
y en cuyo favor se declara por entonces la fortuna: la capi- 
tulación se hace en breve comprometiéndose Inclan á acu« 
sar á los ministros: Basadre. junta á todos los que habian de 
intervenir en la perdición de estos, y queda arreglado que 
el diputado Barragan no insista en la acusación en que es« 
taba comprometido Inclan; que cite como testigos á Mejía 
y Basadre; que estos lo hagan á Inclan y á Carvajal, y que 
estos últimos apoyen la declaración convenida entre todos, 
el uno con las caitas de Barreiro, y el otro con los secretos 
importantes que finia ocultar como amigo mió, sancionan* 
dolo todo el St. Gómez Parías, no solo con la impunidad 
prometida á Inclan, sino también premiándole y adelantán- 
dole en su carrera. Tal ha sido el rejuego indigno de decía* 
raciones, citas, comparecencias ante la sección, exhortaciones 
de esta mandando en nombre de la ley revelar secretos que 
66 pretendía cubrirlos por el velo de la amistadl ¡Tal es la 
negra trama con que se pretendia sacrificarnos á las vengan- 
zas personales do los unos, á la vileza é ingratitud de los 
otros, y á la rabia y el frenesí de un paríidp qi»e no se des* 
deñaba de servirse de semejantes medios! 

Otra de las „pruebas inequívocas" dé la sección con res- 
pecto á este cargo, es la declaración del Sr. Acosta, senador 
f>or el estado de Querétaro (i), la cual está reducida á que en 
os primeros dias de enero de 1830 solicitó del Sr. Bustaman* 
te diese las ordenes necesarias para que fuesen repuestas las 
autoridades de su estado, removidas á consecuencia del pro* 
nunciámiento de aquella capital por el plan de Jalapa, lo cual 
no tuvo el efecto que se prometía, pues por parte del ejecuti- 
vo no sé tomó providencia alguna. Podría fócilmente con- 
testarse que la vanacion de las personas que ejercen el poder 
público, ño prueba en manera alguna un intento de alterar el 
sistema, ó si lo probase, jamas ese intento sería tan claro como 
en el fJan de Zavaleta, por el que se mudaron las de la fede- 
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ración y las de todos log estados, sin embargo de lo cual no 
se ha hecho un crimen de ello á los que en él intervinieron: 
pudiéndose agregar que en esa remoción de las anloridades 
(ie Querétaro no tuvo parte el gobierno, y que el congreso ge- 
neral, á cuyo conocimiento se pasó todo lo ocurrido, no dictó 
medida alguna. Pero contrayéndose este punto de acusación 
mas directamente á la que &e hace al gobierno por el recono* 
cimiento que se dice prestó á las legislaturas nuevamente es- 
tablecidas en varios estados, me reservo tratar de ella en su 
lugar, no hablando de las otras declaraciones á que la sección Otru decía, 
se refiere (1) por no constar en el proceso, pues las que en él "*''?"?■, ^* 
se encuentran obran en favor de los ex-minístros: tales son Sección.* * 
las dé los Sres. Ramirez Sesma y Andrade, comandantes ge- 
nerales que fueron de Oajaca, Querétaro y Puebla, quienes 
preguntados pnr „la8 órdenes que habian recibido delgobier- 
„no para la variación del sistema federal,^' ambos contestaron 
(2) que no se les habian dado ningunas» 

Es, pues, evidente que este cargo que la secciojí supone R«fl««one8 
probado de un modo inequivocOf carece de toda verosimilitud, ^re *ía %o^ 
pues de los hechos que se alegan para fundarlo, el uno es ab ducu del go- 
solutamente increíble, como que consiste en la supuesta invi biemcqueo- 
tacion del P. Muriel; el otro es del todo falso, pues se reduce voncer^u^ftlr 
á las pretendidas instrucciones dadas al general Inclan, y los sedad de este 
restantes no se contraen á esta materia ó convencen termí- cargo, 
nantemente lo contrario de lo que la sección pretende; y si á 
estas pruebas de derecho se quiere agregar otra mas general, 
deducida del tenor uniforme de las operaciones de aquel go- 
bierno, parecerá todavía menos probable semejante acusación. 
En efecto, el intento de variar el sistema político de una na- 
ción, supone un trastorno completo en está, que no puede cfec* 
tuarse sino por medio de una revolución, tanto mas terrible, 
cuanto es mayor el nómero de intereses particulares que ata- 
ca. Esta sola voz arredra á todo hombre que conoce sus fu«> 
nestas y casi siempre inciertas consecuencias, y solo se deci- 
de á ella cuando las cosas públicas han llegado á un punto tal, 
que los males que se sufren son positivamente mas inso- 
portables que los dudosos cuya suerte va á correrse, lo cual 
distinffue muy claramente las revoluciones que son efecto de 
la voluntad general de las que solo son obra de una facción» 
Todos los que artificiosamente han intentado excitar un mo- 
vimiento revolucionario, han comenzado siempre por sembrar 
el descontento de todo lo que existe para promover el deseo 

(1) P^oc. fol. 334.— (9) Id. fol. 10 y 14. 
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de una Variación, y por el oontraríd lod qtie desean conser* 
. var lo presente, pretenden aseffurarlo sobre la base de la pros* 
peridad y el orden público. No basta que los pueblos digan 
somos federalistas; as menester que puedan decir: Somos fe* 
derali^tas^ y por serlo somos feltceg; pues sin esta áhicna con^» 
dicion las formas de gobierno nada valen, porque su objeto no 
es mas que llegar á aquel resultado. Ciertamente que la ma* 
sa general de Ja población no aspira á una mudanza» cuando 
en el orden actual se baila bien; si en él encuentra seguridad 
para su persona y bienes el ciudadano pacífico; confianza en 
sus giros el capitalista, y exactitud en sus pagas el empleado 
y el militar, no puede presentárseles atractivo ninguno hacia 
una mudanza, en la cual no solo no adelantarían nada, sino 
que por el contrario aventurarian el bien que de hecho están 
disfrutando en medio de las vicisitudes consiguientes á un tras« 
torno general. No será menester demostrar que todas esa? 
condiciones se encontraban bajo el gobierno cuyos miembros 
son hoy objeto de cruel persecuoion: los mas ignorantes, pero 
imparciales espectadores y aun sus mas encarnizados enemi- 
gos, no pueden ya negarlo, pues para servirme de las pala* 
bros de un célebre historiador antiguo (Tito Livio xxii. 39.) 
Evenlus stultorum magister est: El acontecimiento ha veiúdo 
á desengañar con una terrible lección aun á los mas preocu- 
pados* Pues si esa administración tuvo tanto empeño en con« 
solidar la paz sobre la ba^e del beneficio que de ella recibían 
todos los miembros del cuerpo político, claro es que no aspi^ 
raba á una mudanza cuya imposibilidad ella misma impedia« 
Las sociedades secretas son el medio mas fácil para efectuar 
un movimiento revolucionario, pues por ellas la acción se 
transmite rápidamente de un punto céntrico hasta las extre- 
midades, contándose en todas partes con colaboradores acti- 
vos y obedientes á las órdenes de la sociedad central: a^f ^^^ 
mos visto en la actual época la uniformidad con que en los 
estados se ha obrado, de acuerdo con lo que han dispuesto 
los que dirigen la máquina política desde la capital, como la 
sociedad de jacobinos de Francia obraba por medio de las so* 
ciedades sus afiliadas, género de centralismo que ahora exis» 
tOf y que es tanto mas pernicioso, cuanto su acción es mas 
enérgica y del todo misteriosa. Pues en la administración 
acusada no solo no intentaron los ministros dar fuerza alga"* 
á ese resorte poderoso, sino que lo debilitaron cuanto pudíc** 
ron, y en ningún tiempo las sociedades secretas habían tenido 
menos influjo desde que aparecieron en este pais por su des- 
gracia. Si todo esto demuestra incontestablemente queaqüe- 



Va 'adminislraeion no solo no liabta pue^o en planta medio 
alguno de loa que pueden usarse para promover oo cambio 
poiíticoy y 8Í todos los que afirman la tranquilidad, objeto pre<* 
ferente de sus operaoiones» será forzoso convenir que jamas 
tuvo las miras que se le atribuyen. ¿Quién podrá en efecto 
persuadirse que los ministros estaban construyendo un edifi» 
cío, á costa de muchas fatigas y desvelos, solo para tener la 
satisfacción de destruir por sus manos su propia obra? Cuan* 
do se a&aabaa por restablecer y consolidar el orden público 

Cu-ia para hacer suceder á él el desorden? Cuando procura^ 
a ari^Jur la administración de la hacienda nacional en tér- 
ounoa que bastase á cubrir desahogadamente sus atenciones^ 
¿seria para darse á si mismos el gusto de luchar <x>n nuevas 
dificultades y escaseces, consecuencia necesaria de un gener 
ral trastoriio? Cuando hacían todo esf«ierzo para Levantar el 
crédito oiejicano entre las naciones extrangeras, ¿seria para 
hacerlo caer otra vez excitando una revolución, que siempre^ 
sea cual fuere su objeto, obra en él un efecto pernicioso? 

Fácil fuera extender estas cuestiones á todos los raouHi 
de la adoiinistracion política y económica, pero lo dicho bas*> 
ta para persuadir á todo el que no esté ciego por el es[Hrittt 
de partido, y no quiera pertinasm^te negarse 4 la evidencia, 
•agregaré sin embargo, que la conducta misma del gi^bierUo Explícase Ü 
con respecto al general Inclan, que fué motivo de tanta incul conductii del 
pación V declamaciones, es una prueba del cuidado coa que i^g'^'^^'^^^ 
proGurana evitar todo movimiento revolucionario, y puesto que manto en^ el 
este general ba querido que se revele ,,lo que habia estado ruidoso suce. 
oculto (1),^ sacaré de este n^ismo suceso el ultimo argumen «> J®* gene. 
lo para la convicción* £1 gobierno sabia, á no poderlo duk- ^us^o.^'^ ^° 
dar, que el general laclan, no por efecto de opioioa^ sino por 
la uniforme veleidad de toda su conducta política, medUaba 
Mih pronunciamiento por el centralismo, y que habia dado pa^ 
eos HMjy directos para elloc igualmente sabia que este general 
había logrado adquirir bastante mfiujo t»ohre las tropas que 
«stabaa á sus. órdenes» y habia pocüdo persuadirse también 
por varios hechos, que si su permanencia en el mando militalr 
del estada de Jalisco comprometía la dignidad del mismo got« 
bierno, su remocioQ ponia por otra parte en riesgo ia tranque 
lidad púbiica« 8e trataba, puest de proporcionar sin iocoi». 
veniente el retirarlo d^ aquel punto, cuando el atentado que 
cometió mandando fusilar al impresor BrambiIa,.vinQ á hacer 
tnas difícil el estado de las cosas, y mas peligroso el separar- 

(1) Proc. fol. 32. 
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lo del mando, siendo de recelar que dictar ésa providencia y 
hacer romperla revolución era todo uno. Su manejo lleno dé 
doblez en aquellas circunstancias, demuestra evidentemente 
cuan exacto era este modo de ver, de todo lo cual fueron ins- 
truidos entonces varios señores diputados y senadores de la le^ 
gislatura de aquel año, con quienes sobre el particular se con- 
testó; y los que tan terriblemente inculpaban al gobierno por sa 
man jo, parece querían olvidar que la prudencia es la cualidad 
mas indispensable en quien se halla al frente de los negocios 
en momentos tan delicados. Así es como se procuraba evi* 
tar un movimiento funesto y sosegar espíritus prontos para 
cualquiera revolución, dejando enfriar las cenizas de tanto in- 
cendio anterior, y esperando que la continuación de la tran- 
quil iiiad robusteciese el brazo del gobierno para hacerlo su- 
perior á todos los partidos (1). Este resultado se habría ob- 
tenido, si los que á todo trance deseaban un trastorno, no se 
hubiesen aprovechado de la ocasión para lograr sus miras á 
pretexto de promover el castigo de Inclan, y si otros que no 
tenían ciertamente ese objeto, pero que obraban con indiscre- 
ción, no hubiesen coadyuvado eficazmente con aquellos en 
contra de sus propios intereses. 

A' este cargo de centralismo se liga naturalmente el dé 
»,la protección dispensada á los facciosos de Yuratan,'' de^ 
clarados por él, que hace parte del artículo S.*" de los del Sr. 
Barragan, á que me reservé contestar cuando haciéndolo al 
segundo extremo del mismo, manifesté las razones por que 
no pudo pensar el gobierno en destinar fuerzas algunas para 
aquel estado durante la guerra del Sur. Se^un los términos 
en que está concebido, parece qué el 8r. Barragan supone 
que el gobierno no solo omitió usar de la fuerza armada con- 
tra los pronunciados, sino que lies prestó directamente algu- 
na protección, y era su deber como acusador especificar y 
probar cual habia sido esta, y el de la sección del jurado ins- 
truir el proceso con los docu nentos que obrasen en apoyo 
de la acusación. Muy lejos de hacerlo así, ni aun se ha 
impreso con el expediente el informe que en el mismo cons- 
ta haber remitido sobre este punto el ministerio de relacio- 
nes con fecha 13 de abril de aquel año á la cámara de di- 
putados que lo habia pedido (2), siendo esta una nueva prue- 
ba, sobre tantas como se han dado, de la mala fe con que 
la sección atendia solo á acumular cargos contra los ex-mi- 

(1) Véase la nota núm. 17.«»(2) Froc. fol. 63, oficio del Sr. Gonza- 
tos Ángulo, ministro de rsUciooM. 
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níitroft, y soprimia cuanto obraba en sa favor, como lo erd 
»a^ duda dicho informa. A falta pues» de este documentoi 
impórtame, habré de recordar la serie de los hechos con*- 
cernientes á este apunto, que por sí solos bastan para la vin-* 
dicacion del gobierno. Habiéndose verileado el pronuncia-* 
miento por el centralismo durante ja administración del Sr,- 
Guerrero, este envió al Sr. Zavala para tratar de reducir á» 
los pronunciados, quienes no le permitieron desembarcar, yi 
se volvió sin fruto alguno de su misión. El gobierno del Sr. condu ta 
Bastamante ocurrió desde los primeros dias de su existencial del g* biemo 
á igual medio, prometiéndose mejor efecto por la variación^ con respec. 
de las circunstancias, y comisionó al general D. Felipe Co< |^ ^ Yuca. 
dallos y al teniente coronel D« Tomas Requena, ambos su- ^* 
jetos estimados en aquel estado, y el segundo, diputado por** 
el misino en el congreso general. Las instrucciones que se 
les dieron deben hallarse en la secretaria que fué de mi car-, 
go ó en la de guerra: examínense, y por ellas se verá que el 
objeto de su viaje no fué otro que el de promover el resta- 
blecinniento del orden constitucional. Esta diligencia no tu- 
vo sin embargo el resultado que se deseaba: los comisionados 
no fueron admitidos, y regresaron sin haber entrado siquie* 
ra en contestaciones, como antes había sucedido al Sr Za«t 
vala. £1 Sr. Barragan declama contra los ministros del Sr.' 
Bttstanaante por haber adoptado esa medida (1); mas no con*' 
sidera que siendo la misima que habia tomado la administra-; 
eion tiel Sr. Guerrero, 6 es en igual grado inoc^^nte en am** 
bas, ó ambas son igualmente criminales, habiendo ademas, 
manifestado los disidentes con el hecho de no admitir ni á^ 
unos ni á otros comisionados, que las mismas eran las dispo- 
siciones que tenían con respecto á.los dos gobiernos. Ni va- 
le decir, como lo hace el Sr. Barragan, que estas conside* 
raciones se tenían con los centralistas de Yucatán, mientras 
que se hacia la guerra á muerte en el Sur, pues ya se ha 
visto que en esta parte de la república se dio igual paso,^ 
como lo prueba la comisión conferida al Sr. Primo Tapia, y 
sus instrucciones que constan impresas en el proceso ins" 
tructivo (2). 

Durante aquella guerra nada pudo haeerse con respec* 
to á Yucatán sino cortar toda comunicación con los índivi* 
dúos que ejercían allí la autoridad, no reconociéndolos tam* 
poco para el uso de la exclusiva en el nombramiento de 
obispo, el que con ese motivo no se verificó por entonces, é 

(1) Proc. fol. 5.— (2) Id. fol. 116. 



ignoro eimnde le haya proeedído 6 él Una sohi rer w$ és* 
tro en contestaciones con el 8 r* Carvajal, que ÍNncionatm 
ooino autoridad política y militar^ 7 fijé cuando babiéndose 
sabido por medio de ios avisos secretos qae el gobierno recibii^ 
frecuentennieBte de la Habana que un oficial de las tropas de 
aquella guarnición debía pasar disfrazado á Campeche para» 
aondear las disposiciones de los habitantes en favor del gobier^ 
fto espa&ol» se creyó necesaria ponerlo en conocimiento de 
aquel gefe, quien contestó manifestando el mayor celo por 
la independencia» y que habia dictado las providencias coo- 
irenientes para aprender al espía si aportaba á aqueUa Pe* 
íiínsula. sirva de paso este hecho» cayos documentos de- 
ben estar en los arciiivoa del gobierno, para desmentir la fal« 
■a especie, que entre otras muchas vierte el general Basa-' 
dre en su declaración (1) cuando dice: »,Que asimismo tuvo 
,,noticia en el Norte de que D» Joaé Segundo Carraí&l puiOi 
M^ disposicioo del goisterno de la Habana por medio de una 
^comisión el estado de Yucatán en caso de ser atacado por 
y>el gobierno general;^ lo cual si fuese cierto probaria la cir- 
coaspeecion con que el gobierno debía trotar este negoeiof 
ligado tan de cerca con la seguridad de la independencíay 
pero cuya falsedad se comprmba atendiendo á las fechas». 
pues las noticias á que se refiere el Sr. Basadre debieron ser 
de principios de IbSO» que es cuando se hallaba en los £»• 
tadoa Unidos^ en cuyo tiempo no podían tener en Yucatán 
todavía recelo de que se les atacare, y por consiguiente no 
estaba en el orden se adelantasett sin necesidad alguna á dar 
un paso tan escandaloso. 

Cuando las atenciones del Sur cesarcm dét todo» el Sr. 
Aejon^ senador por aquel estado» se acercó á los ministros 
para tratar de que se promoviese su remcorporacion en la re* 

Cública» y para este fin eseiibi con su acuerdo en lo particu« 
ir al actual 8r. presidente para que cooperase á ello median- 
te su jnflujo en aquel país y con aquellas tropas, y habiendo 
dado algunos pasee, rae contestó que encontraba las mejo* 
Fea disposiciones» y que sob habría dificultad en la reposi- 
ción de los individuos que antes estaban en el ejecutivo y 
congreso» que era precbamente lo que con nrayor empeño so- 
licitaba el Sr. Rejón* Por aquellos días me retiré con licen- 
cia al estado de Guanajuato» v el referido Sr* Rejón tan lé^ 
jos entonces de dudar de la legitimidad del gobierao como 
de creer qut^ ye inflnyese en favor del centralismo, me escri- 

(1) Proc. fbl. 38. 
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bió matándome para €f&e regresase á hi secretaría cuanto án* 
tes, creyendo nrii preseocia importa ntisiaia para concluir cb» 
te grave negocio. Todo lo qtie hubo después en el restable- 
cimiento del sistema y modo en que se hizo^ se pasó al eon* 
l^reso, y este tomándolo en consideración decreió lo que tu- 
vo por contcenienie: ¿qué hay pues en todo ef to que siquie- 
ra indique haberse dispensado protección alguna á los pro* 
nunciados por el centralismo en Yucatán? 

Con relación á este mismo cargo se acosa también ai Reconoci. 
gobierno de aquella época y,por el reconocimiento que pres- miento qué 
9^tó á las legislaturas y gobiernos instalados en los estados el se dice pres. 
«año de 1830(1).'* El Sf. ei-roinistro d« justicia respondió *V^|**^'j\^; 
de una manera perentoria exponiendo, que las coiitestacio- anioridades 
nes q^e habían mediado con estas autoridades se habían re- esublecidas 
ducido á lo que era indispensable, no pudiendo excusarse de V^ ^^ ^^^^ 
darlas ««supuesio el decreto del congreso general de i3 de euencfa'deí 
„enero de 1830 en que declaró justo el pronunciamiento de plan de Ja. 
,,Jalapa,^' pues si hubiera obrado de otro modo ^se le acusa- 1&P<^* 
„ria de transgresor de aquella ley y de incitsdc)r á la revolu« 
,iCÍon (2).'* Este decreto autorizaba sin duda alguna las va- 
riaciones que por efecto del plan á que se refería^ habían te- 
nido lugar en varios estados, y en su virtud no habría razan 
para hacer cargo á los ministros del Sr. Bustamante por 
haber reconocido á las nuevas autoridades, mucho menos no 
habiéndose liecbo el mismo á los secretarios del despacho de 
la administración formada en enero de 1833 por haber pres* 
lado igual reconocimiento á las que se instalaron entonces á 
virtud las unas del plan de Zavaleta, que no solo no tenia en 
su favor una declaración semejante, sino que habia sido for- 
malmente reprobado por el congreso general, y las otras auo 
antes que tal pian hubiese, como el Sr. Zavala, que estuvo 
por mucho tiempo en el srobierno del estado de Méjioo sin 
mas titulo para ejercerlo que haberse apoderado de él á vi- 
va fuerza; pero aunque esta razón fuese bastante para la 
vindioacion de los ministros acusados, es también de notar 
que en las contestaciones que mediaron con las referidas legis-* 
la tura 8 y gobiernos, no hay nada que implique un formal re- 
conocimiento, pues este solo podía hacerlo el congreso por 
sus decretos, como en muchos casos se verificó, y el gobier- 
no pagando á su conocimiento todas las ocurrencias de los 
estados, ^esperaba su resolución para hacerla cumplir, sin te- 



"^Imm 



(f ) Proc. fol. 58 y 60: cargos hechos á los Sres. ex.6ecretario0 do jus. 
tlcia y hacienda*~(2) Froc. fol. 60. 



78 
ner en el entretanto con las nnevas autoridades otrag coma- 
nicaciones que' las que eran indispensables, ya que no podían 
cortarse, según se hizo con Yucatán, por no ser puntos ais* 
lados y distantes como aquella península, ni menos excusar* 
las en todos los incidentes diarios. Esto es lo mismo que se 
habia practicado siempre en casos semejantes por las adiij- 
nist raciones anteriores, y en el presente se halla comproba- 
do en el proceso haberse procedido asi por el informe del 
Sr. Romero, gobernador del estado de S. Luis, quien ha- 
blando de su remoción y la de la legislatura, confiesa que mi 
contestación á las nuevas autoridades se redujo á decir: „Que 
„la aprobación de aquellos hechos pertenecía á las cámaras, 
„á quienes daba cuenta (1);" y él mismo agrega „que así lo 
9,hice.^^ Igual conducta se observó con respecto á los acon« 
tecimientos de Qtterétaro, á que se contrajo en su declara- 
ción el Sr. senador Acosta, y lo mismo se hizo en todos los 
de igual naturaleza. 

IjOs que pretenden que el gobierno hubiese debido in- 
tervenir á mano armada en todos los sucesos de aquella 
época, olvidan que habiendo sido uniforme el movimiento 
contra algunas legislaturas y gobernadores desde Chiapas has- 
ta Chihuahua, era necesario para contenerlo un ejército muy 
numeroso que no habia: olvidan también que habiendo in- 
tentado el general Teran sostener á la legislatura de Tamau- 
lipas, halló por propia experiencia cuan incierto es el apoyo 
de la fuerza armada en momentos de conmociones políticas; 
y olvidan por último que no puede ser un crímeh en los ex- 
ministros haber seguido correspondencia con las autoridades 
instaladas en 1830, cuando no lo es en otros imlividuos ha- 
ber depuesto á las que las precedieron, y en cuyo lugar ellos 
se colocaron. Podria citar los ejemplares que lo prueban, pe* 
ró no me apartaré del propósito de no hablar de personas 
que no figuran en el proceso, sino en Casos indispensables, no 
deteniéndome mas en un punto sobre el cual no debieran te- 
ner ya que contestar los ministros acusados, pues habiendo 
sido este uno de los cargos que la sección hizo también al 
Sr« ex-ministro de hacienda (2), el jurado declaró no haber 
lugar a proceder contra el, y siendo iguales las circunstan- 
cias, no puede tenerse por «ieüto en aquellos, lo que no se 
calificó de tal en dicho señor. 
Conclusión No me detendré á recorrer todas las imputaciones va- 

general de gas que se han hecho á la administración del Sr. Bustaman- 



(1) Proc. fol. 210.--(2) Id. fol. 58. 
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te por todo caanto hizo, y aun por lo que hicieron los go- í®» «argoi 

bi rnos sus predeccHOres: así es que el Sr. Barragan dice: í®^.f* ^ ®J* 

Qiorv ii-i- -1 1^1 I-®- común con- 

ue el Sr. Zavala habría sido arrojado a la tumba, si no se tra la ad- 

Je hubiera deparado la ocasión de escaparse (l)f' lo cual minigtrftcion 
todo el mundo sobe que se refiere al tiempo de la presiden ífL^lJf^' 
cia del Sr. Victoria. Habiendo contestado á todos los car- 
gos admitidos por la ^ccion del jurado, he tenido ocasión de 
bncer ver en general cuál ha sido el manejo de aquel gobier- 
no en todos lo8 negocios que han sido materia de formal acu- 
sación contra él, y aunque para fermar esta se examinó con 
el mayor empeño toda su conducta, sus mismos enemigos no 
han encontrado en ella crimen alguno, pues ya se ha visto á 
qué se reducen los que han pretendido hacer pasar por ta- 
les. Las dos cámaras á porfia hicieron una inquisición rígu* 
rosa de todos los actos de aquel gobierno, pues mientras la 
sección del jurado de la de diputados se ocupaba en registrar 
todo en busca de delitos de los ex- ministros, con degradación 
8U}'a y ofensa de las leyes que le demarcaban otro modo muy 
diverso de proceder» la cámara misma pedia directamente y 
con el mismo objeto informes sebre varios puntos á las se- 
cretarias del despacho, y la de senadores nombraba una co- 
misión especial con el propio intento. A pesar de esta pro- 
lija indagación, dirigida no por el celo, sino por el encarniza- 
miento, en la que n'> se solicitaba hallar hechos punibles, si- 
no apariencias siquiera para la venganza, nada se ha encon- 
trado, y el furor de la persecución no ha servido mas que pa- 
ra hacer relucir la conducta pura de los acusados. 

Si en una causa á que se ha dado tanta importancia y 
una ilegal publicidad, hubiera podido limitarme á los térmi- 
nos ordinarios de una defendía común, no habría debido con- 
testar á los cargos que se me han hecho, mientras no se me 
hubiesen presentado „los actos del presidente autorizados 
),con mi firma contra la constitución, la acta constitutiva, le- 
^leyes generales y constituciones particulares de los esta- 
»dos, que es á lo que „lo4 secretarios del despacho son rea- 
)>ponsabIes (2),'^ y aun cuando se pretenda considerar estos 
cargos como recayendo sobre la conducta prvada del indi- 
viduo, cosa que no será fácil de persuadir en actos entera* 
mente dependientes del carácter público, yo debería exigir 
se especificase la parte que se me imputa en cada punto de 
acusación, pues no es bastante fundamento el que como dice 
la sección ^la voz pública me haga el corifeo de todos los 

(1) ProG. foL 15.^(3) CoDititacion art. 119. 



CARGOS PAK- 

TIGDLARES. 

Primer ear^ 
go. Haber a- 
ten i'tdo con. 
Ira la inde. 
pendencia. 



Ligereza 
con que ha 
procedido la 
sección ¿ 
hacer este 
cargo que 
no tiene o. 
tro funda, 
fnento, que 
la declara- 
ción del ge. 
noral Basa, 
dro. 



actos de la administración'? de que (ui mieml>Fo« Nanea ha^ 
bia habido entre ios ministros tanta independencia en sui 
operaciones, y si procedían con uDiformidad, e^ta uo na- 
cía del influjo preponderante de ninguna de ellos, siendo muy 
extraño que ia sección dé como motivo para acucarme esa 
voz pública, como si los errores populares hubieran de ser 
la norma de la conducta de ios tribunales. Mas si he entra- 
do á re fu lar estas acusaciones hechas en general contra el 
(gobierno á quien serví, sin exigir previamente las pruebas 
egales, únicag que pueden producirme una responsabilidadi 
como lo haré en la forma del juicio, ha sido para satisfacer 
ul público cuya opinión se ha pretendido extraviar, lo cual 
era un deber sagrado para un hombre de honor. Por la mis* 
ma razón voy ahora á contestar á los cargos que se mo 
hacen en particular como secretario del despacho de rela- 
ciones, y que piírece no tener conexión mmediata con los 
que comprenden las acusaciones presentadas en general coa* 
tra toda la administración- del Sn Bustamante. 

£1 primero debe tenerle por gravísimo, si se atiende al 
modo en que hablando de él se expresa la sección: después 
de acusarme de todo cuanto hasta aquí se ha visto, exclama; 
„Ma8 todos estos crímenes, son nada en comparación de los 
„que octiUamenie perpetraba este ministro audaz: tal vez eo 
5,su gabinete se estaban forjando las cadena» coa que se pre- 
^^tec^ia volver á unir nuestra ilustrada y opulenta república 
.^á la caduca é impotente metrópoli (1)/' 

A cualquiera hombre de buen sentido, y que tenga ideas 
sanas de justiciat chocará al primer golpe de vista que una 
acusación de tal tamajao, admitida por la sección del jurado, 
cuyas funciones son nada ménoa que examinar la solidez de 
ríos cargos hechos á funcionarios públicos del rango de los mi* 
nistros, se apoye en un tal vez: este género de duda no seria 
.disculpable m aunen un periódico de oposición, que en su 
título lleva una especie de salvaguardia» para denigrar libre- 
mente á los que. se propone combatir, perouuoca debia ha- 
Jlarae bajo la pluma de hombres á quienes se comete un en- 
cai^go, cuyo desen^pedo va á ser el fundamento de una causa 
crioiinal, y lodavía parecerá mas extraía tal conducta cuan- 
do se vea que tan delicada especie se aventura sin mas da^ 
ios que la declaración del general Basadre que voy á exami- 
,nar. «lElla, dice la. sección, descubre atentados de gran tar 
ifipa&o eometkloa coaira la independencia nacional (S)-" . 
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ISguiendo los principios de una lógica rigurosa, sera me- 
nester concluir del examen que va á hacerse, que si ese 
máximo de los crímenes, en concepto de la sección, queda 
reducido á la nada, lo mismo y con mas rason deberá decir*' 
se de lodos los otros que por confesión de la sección misma, 
nada aon en comparación de este: y si ademas se demuestra 
que ios que ta sección reputa como atentados de gran tama- 
ño contra la independencia, han sido por et contrario servi- 
cios nauy imporfantes hechos á la nación, htibrá de recono 
cerse que las calificaciones de ta sección en los demás puntos, 
no son tampoco dignas de confianta. 

En Ufi párrafo anterior he manifestado que el general 
Basadre es testigo recusaUe por mf, pues ae tiene por agra-^ 
vtado de que se le retirase una comisión que le fué conferida 
al fln del ¿obiernodel Sr. Guerrero, por la secretaría que dea 
pues fué dé mi despacho, y por la de guerra» de <|ue se prome- 
tía grandes adelantos personales, y por decirlo de paso, para 
la cual se le entregaron fondos de que nunca ha dado ra^ou; 
£1 objeto del viaje que con esté motivo hi^ al Norte, era, 
según se deduce de ciertos apuntes en eiíra que habia en el mi- 
nisterio, y que se interpretan por el tenor de la declaración de 
que se trata^ 1.» Expedir veinte y cinco ó treinta patetites de 
Corso que llevó en blanco. S.** Negociar con el presidente dé 
Haity (Sto. Domingo) que con la gente de color dé aquella 
isla auxiliase lu independencia de la Habana (1). El Sr. Basa» 
dre ademas de estos encargos, los llevaba tambieú para ejér» 
cer cierto espiona^ scAire otras materias (9), y se ocupó de al* 
gunos otros negocios aunque no tenia para ellos instrucciones 
tai facultades (3): todo será materia de este examen, pues qué 
el haber impedido los efectos de esta comisión son „los aten- 
„tados de gran tamafío contra la independencia^ que según 
la sección he cometido. 

£s menester que el gobierno que dio semejantes encar- 
gos al general Basadre, y este señor qu« los admitió, tuviesen 
en muy poco el honor del pabellón nacional, los intereses de 
la república, los principios de moral universal y las relaciones 
nínistosas con las potencias que han reconocido la indepen- 
dencia. ¿Quién ignora el resultado que tuvieron las patentes 
de corso expedidas por Jos gobiernos de Colombia y Buenos- 
Aires? Los corsarios no fueron otra cosa que piratas, que no 
contentos con perseguir los pocos buqués del lánguido co- 
mercio español, dieron caza á todos los pabellones, Henaron 
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de horrores el mar de las Antillas, asesiBaroR tripulaciones en- 
teras para ocultar sus robos, y obligaron por fin á los gobier« 
nos de Francia, Inglaterra y los Estados-Unídos á hacer gran* 
des armamentos para librar de esta plaga ai comercio de to- 
das las naciones. Mas no pararon en esto los males: las po- 
tencias cuyos pabellones habían sido insultados, exigieron una 
reparación de daños á las repúblicas americanas cuyas ban* 
deras llevaban los corsario^, v el puerto de la Guaira estuvo 
bloqueado por una escuadra francesa, hasta bbligar al gobier- 
no de Colombia á recoger las patentes de corso que había ex- 
pedido. ¿Qué extraño es, pues, que el almirante ingles de Ja- 
maica, luego que tuvo noticia de que tales males iban á reno- 
varse, circulase sus órdenes „á toda la marina inglesa, para que 
„aprehendietsen y tratasen como pirata á un tal Basadre, que 
„con patentes apócrifas del gobierno de Méjico, armaba en 
„corso al/;uno8' buques (l),^^ pues no podria figurarse que el 
gobierno de una nación civilizada y amiga pudiese autorizar 
con su pabellón semejante sistema de piratería? Porque ¿qué 
otra cosa mas que piratas pueden ser los que van á ejercer el 
corso, sin ningún interés nacional por el pabellón que arbo- 
lan, y al que son enteramente extrangeros, ni otro móvil que 
el aprovechamiento de las presas que hagan? Y ¿qué ventaja 
le resulta á la nación de tales presas? Todo lo contrario: na- 
da mas que compromisos y danos, pues el producto de las pre- 
sas ha de ser todo entero para los armadores extrangeros (á 
no ser que se hubiesen comprometido á ceder alguna parte 
de él al 8r. Basadre) y toda la responsabilidad es para la na- 
ción, que queda obligada al resarcimiento de los perjuicios 
que se causen bajo su bandera. Era ademas ilegal el modo 
con que iban á expedirse por el Sr. Basadre las tales paten- 
tes, pues la Ordenanza de marina, que es una ley vigente, exi- 
ge previa presentación de fianzas, y estas ya se ve que no po- 
dian darse en los Estados-Unidos, ni parece que el 8r. Basa- 
dre se detuviese en ello, pues dice en su declaración „qu6 ya 
„tenia dadas sus instrucciones para que los cinco corsarios que 
i,tenia contratados apresasen el convoy de platas que va de 
nía Habana anualmente á la metrópoli (2).^' Esta operación 
AbsDlu- marítima no se hará creible á quien considere que ese con- 
lidad 'de'a- ^^y "^ ^* nunca sino con escolta de buaues de guerra, y mé- 
presar el nos en Una época en que la España tenia una escuadra nu- 
oenyoj de mcrosa de que disponer en la isla de Cuba; y si se atiende por 

(1) Froc. fol. 39: son expreBionea de la declaración del múnno Basadre. 
-^(3) Id. fol. 39. 
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otm parte á que los baques que de esla isla hacen viaje á £u- platas de u 
ropa, no pasan nunca por las aguas de Canarias, que es den- ^**'*^* g*^" 
de quería apresar el convoy el Sr. Basadre (I), sino por las Sasadredice 
de las Azores, que están á 300 leguas al N. de ellas, será to- tenia com. 
davia mas dudoso el resultado de este gran golpe, e'xcepto á ^^^^^^' 
lo§ ojos de los señores de la sección, que parece contaban po- 
sitivamente con él. |yergú(3nza da por cierto tener que reba» 
tir seríamente semejantes dislates! Si se dio ó no aviso con 
anticipación desde Méjico al almirante ingles de Jamaica del 
viaje del Sr. Basadre, es cosa imposible de averiguar, pero sí 
es seguro que no se le dio de oculto por los miembros de la 
administración del Sr. Bustamante, como dicho Sr. Basadre 
insinúa, pues esta tan lueso como se impuao de la comisión 
de que iba encargado, se la revocó solemnemente, mandán- 
dosele por el ministerio de guerra devolver las patentes, y yo 
lo avise de oficio á los enviados de las potencias amigas, cu- 
yas felicitaciones, que deben hallarse en la secretaría en la 
correspondencia de aquel tiempo, prueban cuan pernicioso 
habría sido el que se hubiese llevado á efecto tal intento. Es' 
te es uno de los atentados contra la independencia que he 
cometido según la sección del jurado, y en mi concepto y de 
todo hombre de juicio, la parte que en esto tuve es uno de 
los servicios que he hecho á la nación, librándola de la afren- 
ta que iba á recaer sobre, su pabellón, de los compromisos pe* 
cuniarios en que iba á encontrarse, y de los mas delicados to- 
dav^ía en que la constituiria la hostilidad en que podría hallar- 
se con las potencias amigas, tan interesadas en la seguridad 
de la navegación en los mares de Améirica. 

De la misma natai ateza es el cargo que se me hace por 2.0 Haber 
haber impedido el otro punto principal de la comisión del Sr. impedido tu. 
Basadre. Nadie que tenga algunas ideas de moral y de políti- J*®*"* efecto 
ca, podrá pensar jamas en excitar en la isla de Cuba una revo- c^on*^^de* U 
kicion con el auxilio de la gente de color de Huity, pues el re- isla de Cu. 
saltado no podría nunca ser otro que el que es demasiado sa ^* ^"® ®1 
bida del mismo Haity, si las respetables fuerzas que España .^^ /^ro! 
tiene en la citada isla, unidas á todos lf>s propietarios, que cier- mover po- 
tamente resistirían á costa de cualquiera sacrificio semejante niéndose pa. 
intento, no bastasen á impedirlo con un derramamiento de cuerdo ^con 
sangre que hace temblai* á la humanidad. Pero no serian so-¿ la gente de 
lo las fuerzas españolas las que en ello se emplearían: coope* colordeHai. 
rarian con todo empeño las de los Estados-TJnidos, de Ingia > ^7* 
térra y de Francia, potencias interesadas todas en que no se 

(1) Proc. fol.39. . . 



S4 

autorice semejante escándalo ta» cerca dé sus poaeaioaes. To« 
da la correspondeficja dipiom&ticQ seguida acerca de proyec- 
tos de esta república sobre ia isla de Cuba ^ ccoducq á fundar 
este concepto» que puede verse desenvuelto en doetimentos 
que están en la secretaria que fué á oii cargo» quedando solo 
que admirar que baya habido un hombre, un genera) de la re- 
pública* que se atreva á purblicar bajo su ñrma haber sido el 
agente escogido para llevar á ejecución tan detestables pla« 
nes. El haberlos impedido no solo no es un atentado que yo 
baya cometido contra la independencia, sino una acción de 
que me honraré toda mi vída« y con que be hecho un servicio 
no aolo 4 mi patria sino á la humanidad en general. 

Todas las acusaciones del Sn Basadre son por decirlo 
asi hipoté.ticas, porque si se exceptúa la expedición de paten- 
tes de piratería, que era coaa muy hacedera^ iodo lo densas 
no ^ra tan fácil reducirlo á prictioa como esle general pre- 
tende» puea el movimiento de la gente de color que iba é fo» 
mentaren la isla de Cuba» habría encontrado grandes diSeul* 
tadea por la vigilancia de las autoridades de aquella isla y fuer- 
xas en ella existentes, no siendo tampoco probable la coope- 
lacion del gobierno de Haity, el que, cualesquiera que sean 
8U8 miras particulares, se ve oblisrado á guardar mucha coD'* 
sideración á los Ertadua-Uoidos, Inglaterra y Francia, con la 
última de cuyas 4)otencias acababa justamente de celebrar un 
tratado. Esto mismo se entiende eon respecto á los moví- 
mientofl intentados por vanos patriotas de la Habana, cuya 
conspiración pretende el Sr. Basadre iué descubierta por avi* 
sos que de Méjico se dieron al general Vives, gobernador de 
b isla de Cuba (1): la carta que sobre esto protesta presentar» 
y que se hace extraño gi»rdase tan bien que no hubiese po- 
dido encontrarla, nunca probaría otra cosa nno que á él se lo 
escribieron de la Habana^ pero no la certidumbre del hecho» 
á no ser que la carta sea del mismo general Vives» quien e» 
muy regalar reservase la noticia, y siemfNre quedaría que ave- 
riguar quién había sido el autor, que no hay raxon algiina pa- 
ra presumif fuese persona relacionada con el ministerio aeu* 
sado» cuando todas estas conapiraeiones de la Habana eran 
muy anteriores al gobierno del Sn Biistaraante. Este tuvo 
bastante, motivo para persuadirse del poco caudal que había 
que hacer de las tales conspiraciones, sin dejar por eso de 
auxiliar en su dedada i los compsrometidos en ellas que pu- 



<1) Froe. fd. 88. 
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dieroo emigraf á Nuevu^Orleans^ecmio podra verte en ia cor* 
reftpoodenoia seguida con el cónsul en aquella plaia* 

El cuento ridícub del principa Pablo de Wirtemberg (I), ^ • ^^' 
cuyos pasos iba encalcado de vigilar el Sr. Basadre, es de ta) ^^'^' 4°|¡| 
naturaleza» que lo pasaría con gusto en silencio por no sacar república del 
al publico cou tal molivo un nombre respetable» y si me veo pcincipe P«. 
en la necesidad de hacerb, sírvame de excusa la importancia Jí^ü^yr^*'^* 
que en su declaración da á este incidente el Sr. fiasadre. Es. 
cierto el aviso que dio ai £i:obierno del Sr. Guerrero no médi* 
co francés de la venida del reíertdo príncipe, pero es comfrfe* 
tamente falso todo lo que el Sr. Basadre dice de su viaje in* 
cógnito á Haity, y todo cuanto tiene relación con el mando 
que habia de tomar de las tres divisiones espaAolas que el 
mismo señor supone habian de venir á invadir la república; 
¿ot cómo puede figurarse nadie que esté en tu juicio que na 
príncipe alemán, de una familia muy relacionada con las de 
Inglaterra y Prusia, potencias ambas amigas de esta nación, 
habia de venir para ser general en gefe de un ejército español 
que nunca existió? Y siendo todo esto fuera de toda proDabi* 
lidad» ¿bastaba el aviso de un quidam» que con él aspiraba é 
hacerse valer, pero (|ue tenia toda la apariencia de un chisme; 
para impedir la entrada en la república á un personage próri^ 
mámente emparentado con los soberanos de potencias ami* 
gas, que viajaba en este pais, como en otroi^ muchos, por su 
instrucción en las ciencias naturales, las que no eran un pre« 
texto, como pretende calumniosamente el Sr. Basadre, sino 
que cultiva de una manera muy distinguida, siguiendo ef ejem* 
pío de otro príncipe alemán, á quien sus viajes científicos dra^ 
ron una justa celebridad? ¿Esas potencias no lo habrían to* 
mado con razón como un insulto gratuito? ¿No habría pare* 
cido en exceso ridicula la excusa, de que todo procedía del 
aviso secreto de un cualquiera? El príncipe, pues, vino, siii 
tener por qué ocultar su nombre y dignidad^ como el Sr, Ba<» 
sadré queria lo hiciese (3), con pasaporte qise le expidi6 el 
cónsul (nejicano en Nueva-Orleans, Mr. Brec«Hove, cuyos in^^ 
fiormes acerca óe su persona, si no me engaüo, foeron bien 
contrarios á los del Sr. Basadre; se le recibió y trató con la 
atención que era debida a su nomlbre y á la qne mereeen laa 
fanúlias á qü^ pertenece: peramnecié en Mépca muy pocos^ 
días, que ocupó en ver Uys establecimientos cieatíficnsí, á lo que 
le acompañó por encargo del gobierno el Sr. D. Pablo ta Lla- 
ve: casi no trató mas que con los agentes de las potencias ex- 
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trangeras, quienes le hicieron log obsequios debidos á un pa* 
riente de sus soberanos; y yo no le vi casi mas que en los con* 
vites que por dichos agentes se le dieron y á que se sirvieron 
invitarme. Las noticias de próxima guerra en Europa te hi« 
cieron renunciar á su plan de hacer un viaje por el interior, 
para el cual se le habia recomendado oficialmente á los go« 
bernadores de los estados por donde halna de transitar, y la 
]egÍ8Í atura de Zacatecas (que no se podrá pensar que era adic« 
ta á las testas coronadas) autorizó al gobernador para que hi- 
ciese los gastos que fuesen menester para su obsequio. Se le 
dio una escolta para regresar á embarcarse en Tampico^ sin 
que hubiese en ello nada de singular, ni que dé motivo á la 
estrañeza que manifiesta el Sr. Basadre cuando dice: ^Que 
„8e le distinguió mucho por el gobierno AaftoW^oufo de dar- 
9,le escolta cuando marchó a Tierra- Adentro (1),'' pues ese 
grado de distinción se dispensa á todas las personas de algu- 
na consideración que piden esa seguridad, no siendo cierto 
qtie marchase á Tierra-Adentro sino á Tampico; pero el Sr. 
Basadre quiso agregar este otro hecho falso á esa compilación 
de inepcias. Esta es toda la historia de la célebre venida del 
principe Pablo de Wirtemberg, en la cual el gobierno no hizo 
sino lo que es en tales casos regular, y nadie que haya visto 
y tratado á dicho príncipe, habrá podido concebir sospecha 
alguna acerca de las intenciones que se le atríbuian (2)« 
4.* No ha. Otra fábula no menos extravagante é improbable que 

de' medidas '* anterior, es la relativa á la expedición francesa, que por 
de defensa acucrdo de los gobiernos de España, Francia é Inglaterra ha- 
caando tse bía de venir á conquistar á Méjico, después de haber tomado 
dio aviso de ¿ Argel (3). Se conoce que el Sr. Basadre ha oído decir al- 
citm francel SP s^^rca de esto, pero no ha sabido distinofuir las ideas, y 
8a.de Argel, ciertamente las personas muy respetables que le comunica- 
venia á es. ron esta noticia no eran por lo menos muy instruidas (4). 
OT^o'^^cargo ^ R"® ^ ^y*^ ^" Francia con bastante publicidad antes de 
es general la salida de la expedición contra Argel, fué, que en vez de ir 
contra el ái aquel punto como se pretendía persuadir, se dirigiría á este 
gobierno. ^^^jg^ estando para ello de acuerdo los gobiernos de España 
y de la misma Francia, pero nunca pudo nadie pensar que 
esto hubiese de ser acabada la empresa de Argel, pues no 
era de creer que aquel ejército abandonase inmediatamente 
una conquista dificil de conservar .sin grandes fuerzas para 
venir á emprender otra nueva, ni tampoco se insinuó que en 

■■ I T ■ 11 I 11 ■■! ■ ■ — -- 

(1) Proc. fol. 40.— (2) Véase la Hota núm. 18.— (3) Proc. fol, 40.— 
(4) Id. Ibid. 
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este plan estuviese de acuerdo la Inglaterra, la cual, por el 
contrario tenía hecha una declaración de que no permitiría 
que interviniesen en los negocios de eHos países las potencias 
extrangeras, ni podía estar en sus miras dar al comercio é 
intereses de la Francia la prepotencia que necesariamente 
había de adquirir en paises conquistados por sus armas. Esa 
especie reducida á una voz que por entonces corrió en Fran- 
cia, y que el acontecimiento ha desmentido completamente, 
se habría sabido por varios conductos, si hubiese tenido al- 
gún fundamento, y los agentes de la república en Europa, á 
quienes no habría podido ocultarse, no hubieran dejado de 
comunicarla; man entretanto no se tuviese aviso algo mas au- 
torizado, el gobierno no debía tomar disposiciones ejecutivas 
como el Sr« Basadre quiere, tanto mas que lo que el caso pe- 
dia, y era organizar y aumentar el ejército, se estaba hacien* 
do sin ese motivo, y poco antes se Imbian dictado otras me* 
didas que estaban vigentes, cuando C4>n mas probabilidad fué 
de temer á principios del mismo aflo de 1830 una nueva ex- 
pedición española, como consta no solo de los documentos 
que deben obrar en las secretarías del despacho, sino tam- 
bién de los papeles públicos de aquel tiempo. 

Para que se tensa por criminal en alto grado la omisión Encargo 
de que el Sr. Basadre acusa al gobierno, pues esta parte de 2» punto m 
sus cargos no eú solo particular contra mi, trata de dar mas dice hizo 
peso a la especie de que se habla, agregando en su declara* el presidente 
cjon haber sabido en Washington „que el gabinete de los ¿og**!;^^ 
^Estados Unidos manifestó al Sr. Mejia, que el ministro es* de Amérícm 
),pünol Tacón exigía á aquel gobierno no tomase ninguna al general 
„parte en nuestro favor, en caso, que la expedición de Argel Mejía. 
„se presentara á invadirnos, ofreciendo cederle por su neutra- 
9,lidad los estados de Coahuüa y Tejas, y que dicho Sr. Me- 
„jía hiciera presente este acontecimiento solo al Sr. Bustar 
„mame, y no á su ministerio, porque se tenia en Washington 
„por absolutamente vendido al gabinete ingles: que con este 
„objeto vino el Sr. Mejía, dio parte de todo al vice-presiden* 
„te, quien insistió en que lo supieran sus ministros, los cuales 
„no tomaron sin embargo ningunas medidas para evitar es* 
„te mal (i)/' 

Como todo esto se apoya ánicamente en lo que acerca Motivos por 
de ello pueda decir el Sr. Mejía, seria la ocasión de fundar ^o» cuales ea 
que este Sr. general, como he indicado en otra parte, es pa Mbbf^erge' 
ra mi testigo recusable, con tanta 6 mayor razón que el Sr. neral M^ia] 

. " " ' " " ' " '■■■■II l llfpw — ^— ^— 

(1) Proc. fol, 40. 
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Basadre^ paró cuando puedo manifeslar la bvéroaimiÜtud de 
lo que este refiere, no hay para que detenerme en poner ta- 
chas á la persona del testigo que cita. Estas consistirán en 
su notoria enemistad conmigo nacida de habérsele impedí- 
do por el gobierno del Sr. Bustatnante, mediante órdenes 
comunicadas por la secretaria de mi cargo, laa ventajas qu^ 
se prometía de la enagenacion de tierras en Teja^, cuaodo 
estando de secretario de la legación mejicana en bs Estados- 
Unidos, contrató en unión deí 6r. Zavala con una compañía 
formada al efecto, las porciones de terreno que á anr.bos se 
habían concedido en los confines de ios Estados-Unidos del 
Norte. El general Teran^ encargado por el gobierno gene- 
ral de la colontsacion de aquellos países, creyó deber impe- 
dir se llevase á efecto el conti^ato, fundándose en h ley de 
la materia, porque como me decía en una carta particular 
con la gracia picante con que solía escribir, y haciendo aiu* 
aion 4 cuestiones debatidas en aquel tiempo, no podia eoit* 
seiMr qué ie eximiese ménudeatído la república á ios castran'» 
gero9. El gobierno sostuvo por mi conducto las providencial 
del general Teran, y este ha sido el origen del odio impla* 
cable que me profesan desde entonces, los 8rs. Zavala y Me^^ 
jía, y de los males que me han causado 4 mí, y 4 todo cuan- 
to tiene alguna relación conmigo. 
Obéenmoio* Muy de notar es que el Sr. Mejía omitiese en su decía- 

mw iobre él racton semejantes hechos» sin que haya tampoco confirma^ 
m^m'^bo '^^^ ninguna de ellos por su perte, pue» aunque aparece en 
•1 ir* frem* €rl prOceso instruido (1) habérsele mandado llamar por la sec* 
deniA de lot cíou, tAíí duda para cf»ntestar á la cita que en esto le resulta 
do^sí^Améí ^® '* declaración del Sr. Basadre, no se halla que se eva* 
rica al gene' «tisso la diligencia. Veamos pues, 4 falta de Otras pruebas, 
-ralHeju. la probabilidad que pueda tener esta pretendida comunica* 
cion que se le hito por el gobierno de aquellos estado!«,y 4 
que sin duda el Sr. Bastamante no dio importancia alguna, 
pues no recuerdo hablase nunca de ello, á lo menos como 
materia en que se debiese fijar la atención. Desde luego se 
debe observar que el Sr. Mejia nunca funcionó como secre* 
Uno de la legación, pues aunque tenia el título y el suel- 
do, siempre se mantuvo apartado del ministro, que lo era el 
Sr. Tornel, ocupándose únicamente en sus asuntos particu- 
lares, todo lo cual ale comprueba |>or la correápondefícia de 
aquel tiempo del referido 8r. Tortiel que se halla en la se« 
crelaria de relaciones, debiéndose inferir de este hecho que 



(1) Proc. fol. 1. 



el Sr. Mejía nó pinlo tener ni aun 'esa ocasión de tra« 
tar con frecuencia al presidente de aquellos estados le- 
jos de cuya capital residió, y menos todavía de mere- 
cer sa confianza en el grado que supone un asunto tan 
delícíido. Ocurre también la objeción de que aquel go- 
bierno tiene un encargado de negocios cerca de este» y 
eisr. coronel D. Antonio Butler que desde entonces se 
hallaba con este carácter es. precisamente un amigo antigu» 
del actual presidente, general Jackson, con quien lleva con:* 
tinua é íatima correspondencia particular. Desde este mOf 
mentó comienzan á desvanecerse todüs las presunciones que 
pudiera tener en su favor el aserto del Sr. Basad re, porque 
]|cóino ha de suponerse que el presidente de los Estados-Uni- 
dos hiciese él agravio, no solo á su enviado, sino á su amigo, 
de hacer uso de otro conducto para dar un aviso, que fuese 
por su carácter oficial, ó por sus relaciones confidenciales, 
de todos modos le competía? y esto para encargar esa co* 
municación importante á un hombre que debia serle poco 
menos que absolutamente desconocido. Ello podrá ser cier- 
to, pero es menester confesar que no tiene tal aparien* 
cia. Y ¿qué diremos si se atiende al carácter mismo 
del aviso? ¿Cabe en la circunspección de un gobierno co- 
mo el de los Estados-Unidos, mandar semejante recado, que 
el vice- presidente de esta república no podía tomar sino, co- 
mo en realidad lo era, por un insulto? Mas ;qué pensar de ía 
sección del jurado que tan ligeramente y sin evacuar siquie- 
ra la cita de Basadre, solo sobi'e la palabra de este se atreve 
á asentar positivamente: „Que en el gabinete de Washington 
„8e estimaba al ministerio del Sr. Bustamante por entera- 
emente vendido al gobierno británico?^^ ¿No es esto insultar 
á la vez al gabinete de Washington, al gobierno ingles y aun 
al buen sentido, solo por no dejar pasar la ocasión de calum- 
niar á los ministros? 

Otro reparo se ofrece que debilita aun mas la confian- Observacio. 
za que pueda merecer la exposición del Sr. Basadre sobre "®" ■°**'® ^* 
este punto. La reserva de que el Sr. Mejía hacia uso en cum* [uvoen wZ 
plimiento del pretendido encargo, debia haberse hecho ex« encardo el 
tensiva á todos aquellos negocios en que desconfiaba de la fi* general Me. 
delidad de los ministros; pero no fué así, sino quQ al mismo o¿¡enré^ en 
tiempo que venia á la república con el objeto de dar por sí otraa mate, 
mismo ese importante y secretísimo recado á solo el vioe- n» aeme- 
presidente, según el Sr. Basadre dice, no tenía embarazo en i^>^^* 
poner en mi conocimiento para que yo lo comunicase al pro- 
pio vice-presidente, las relaciones muy intimas que dejaba 

12 
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formadas ieon ese mismo ministro español Tacón, con quien 
tenia convenida una cifra para -seguir correspondiéndose 
desde aquí, y en virtud de las cuaWs esperaba saber todo lo 
concerniente á los proyectos de España sobre este país pa- 
ra avilarlo al gobierno, en cambio de las noticias que habia 
ofrecido á dicho Tacón de cuanto aquí ocurriese, haciendo 
así las veces de un espía doble, bien que únicamente por 
el buen servicio de esta nación. La cifra y las eomunicaciop 
nes deben hallarse en la secretaría que fué á mi car^, don* 
de las dejé, y esta intriga la siguió el 8r. Mejía por bastan* 
te tiempo, hasta que vino no sé cómo ¿ noticia del gobierno 
de Colombia^ el cual U denunció al de esta república por 
una nota que debe también estar en dicho ministerio. Tal 
contradicción en el mismo Sr. Mejía, para quien unas co^ 
sas era peligroso las supieran los nnnistros y otras no; las 
unas habían de ser comunicadas al secretario dé relaciones 
para que por su conducto las supiese el vice presidente, 7 
otras al vice-presidente para que no las supiese el secreta* 
rio de relaciones, acaba de dar un aire tan decisivo de in* 
verosimilitud á todo el relato del Sr. Basadre, que no se sa- 
be cómo pueda sostenerse, 
5.* Venta Aunque la acusación que hace el Sr. Basadre por la 

delacorbe*- ventado la corbeta Tepeyac (i) sea de la responsabilidad 
R'^^r^d" particular de los sres. secretarios de guerra y hacienda, no 
á e^ste^rtu otuitiré decir, por haber habido también contestaciones so- 
calo, aan- bre ello por el ministerio de mí cargo, que ese negocio pro- 
que peculiar ^ede de muy atrás, pues es del tienripcí de la presidencia del 
tariM^^^'de ^'*' Victoria, durante la cual hubo sobre esto frecuente cor- 
guerra 7 ha. respondencia entre los ministerios de relaciones y los dos 
cienda. expresados, con la que se formó un cumuloso expedienta, 

habiéndose verificado dicha venta por no haberse mandado 
fondos desde aquel tiempo, lo que puso en tal conflicto y 
compromisos al difunto D. Pablo Obregon, mini.«tro en aque- 
lla república, que no contribuyeron poco á su muerte desas* 
trada, todo lo cual es muy anterior al tiempo de la adminis- 
tración del Sr. Bustamante, la cual no pudo ya evitar la 
enagenacion del buque, que por otra parte no era de impor- 
tancia alguna para la república. 
6.* Halwr £¡|j Quanto á lo que tiene relación con el Sr. Gutiérrez 

ef?vüK»da*! Estrada (2), debo decir que durante el tiempo que estuve 
do por el Sr. encargado del ministerio no fué á llevar tratado alguno á 
, Basadre re. Europa, ni aun ha salido del país con ese ni otro motivo; 

iX) FroQ. foL 41.-^3) Ibidem. 
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mas si el avitoqueme dio el Sr. Basadre acercada sus ittíFoUSe. 
coocurrencias con el enviado espafíol en los £«itados->Uni- ñor Gatier- 

d, . • A £. A ro» Estrada. 

OS se contrajo a una época anterior, pod^á ser cierto que 

me lo comunicó, lo cual no recuerdo, pero en todo caso re- 
firiéndose á la conducta de un sujeto cuyos sentimientos pa- 
trióticos y honrado . manejo me eran conocidos de muchos 
años atrás, no me parecería extraño que tratase al citado en- 
viado españid si era algún antiguo conocido suyo, en lo que 
para nada se comprometía, ni pudo ver todo esto mas que 
como uno de los chismes á que tanto propende el Sr.- Ba« 
jsadre, tratándolo con el desprecio que era debido (1). 

Tales son los ^atentados de gran tamaño que he come- 
Pitido contra la independenca/* según la sección: este el crí* Condoaíon 
men sobre todos los crímenes; estas „las cadenas que tal Sre*'^ estos 
^%>ez se estaban forjanJo en mi gabinete'* para volver á unir cargas. 
mi patria á la antigua metrópoli. Todo el que sin preven- 
cionhaya querido exammar esta declaración del general Basa- 
dre, no habrá hallado en ella otra cosa que un surcido de 
hechos desnaturalizados, del todo improbables, y aun extra- 
vagantemente ridículos; pero cuando después atienda á que 
el acusador obtuvo del vice-presidente U. Valentín Gómez 
Furias una legación con el carácter de ministro plenipoten- 
ciario de la república, no podrá menos que recordar con 
asombro aquellos horribles tiempos de los emperadores ro- 
manos desde Tiberio hasta Domiciáno, con cortos intervalos» 
en que el odioso ejercicio de delator era el mas pingüe y pro** 
vecho9o de todo^, y procuraba á los que se daban á él venir á 
ser (2) ,^rico8 de pobres que eran, y temibles cuando antes 
,,eran despreciables: mas después de haber causado la ruina 
,,de muchos acabaron por experimentarla ellos mismos. •' No 
era sin duda en un gobierno republicano que tanto se ha ^o« 
riado de seguir el impulso de las luces del siglo, eñ el que se 
hubiera debido hallar la copia de aquel original: ¡dichosa la 
nación si algún día el restaolecimiento del orden, recordan* 
do la época feliz de Nerva y de Trajano viniere á hacer pa- 
ra nosotros tan ciertas las ultimas palabras del texto que he 
citado, como por nuestra desgracia hemos experimentado ha- 
berlo sido las primeras ^3)! 

Como puede referirse á l(u cadenas que según la sec- Befiérense 



(1) Véase la nota núm. 19. — (9) Tácito Annal. I. 74. Ex pauperihtu 
iMtet, ex eontem^is metuendif pemidem mHíb üc po9tremum ñbi tnvené- 
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Clon estaba yo forjanc^o^ ló que se ha dicho en varios pape- 
les públicos, las instrucciones dadas por mi para las negó* 
ciaciones en que se entró con España, creo necesaria algu- 
na explicación sobreesté punto, pues aunque no haya sido 
materia de especial acusación, se ha tocado en el periódico 
del gobierno de una manera que casi poede tenerse por de 
oficio y que me releva del secreto. Después de los pasos in« 
fructuosos que se dieron con la mediación de Inglaterra, al- 
gunas personas particulares, interesadas por el bien de e»* 
tos^ paises, no menos que por el de España, hicieron enten- 
der que el gobierno de esta última no estaría tan opuesto al 
reconocimiento de la independencia, y que seria mas fácil 
llegar á este resultado tratando directamente, para lo cual se 
debería nombrar sujeto á quien confiar el encargo: se re- 
comendó este al Sr. 6on3stiza, ministro de la repúUica en 
Londres, para que de la manera confidencial en que todo se 
-había hasta entonces manejado, se impusiese de lo que se 
podría adelantar, antes de dar al negocio otra solemnidad: 
al efecto pasó á aquella capital el conde de Piífionrostro, J 
como contemfioráneamente se traslado también á ella el ge- 
neral D. José de la Cruz, ambos con diversos pretextos, pue- 
de presumirse que el segundo, aunque no se manifestó para 
fiada, era no obstante quien todo lo dirigía por mano del con- 
tie de Pttñonrostro. Mas desde la primera conferencia se 
«chó de ver que ^l objeto del rey Femando no era otro, que 
desembarazarse de sus hermanos de cualquiera manera, y 
f)roporcionarse algunos fondos, para asegurar con ellos la co- 
rona á la infanta su hija» Nada se adelantó pues, y las co- 
fias quedaron en tal estado, habiendo instruido el 8r. Goros- 
tha del éiito de la negociación. Todos los antecedentes de 
oste asunto, las instnicciones que se dieron fundadas en la 
ley esiisteiite sobre la materia y las contestaciones que me- 
4Íiaron, se hallan en un expediente instruido que dejé en la 
secretaria, y servirá de prueba de cuanto llevo expuesto. 
En ía misma oficina pueden verae todas las instrucciones da- 
das por mf, con diversos motivos á los enviados de la repú- 
blica en varias potencias, y en ellas se hallará qtie siempre 
me dirigió el mejor celo por el bien, no solo de esta nación, 
sínodo todas las nuevamente formadas en América, siendo 
el objeto de mis esfuerzos reunirías en una comunidad de in- 
tereses, que sirviendo de nftutua seguridad entré todas, pudie- 
,se hacerlas, mas jespetables. SLalguna vez. se publicase en 
nuestro {)ats, coma en tos E^tados^Unidos del Nt»rte, una <*'^ 
lección de Papeles de Estado en la <tue deberán fifiMf ^ 
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dos esos documentos, no dudo que ellos me hagan entón^ ríorM bo«. 
ees tanto honor cuanta es la injustieia con que ahora se me Oo^^ta/' 
trata. Mas ya que no puedo» apelar á ese testimonio publí^ . 
co-de la justificación de mi manejo, apelaré á otro que no 
será menos atendible. Este será el del mismo Sr. Gorosti* 
za, que no debe ser sospechoso, y quion según un artículo 
inserto con su firma en el núm. 71 del periódico oficial, ti« 
tulado Telégrafo de 19 de noviembre de 1833, está muy dis^ 
puesto á dar todos los informes que se le pidan. Pregún« 
tésele pues, y para que pueda contestar con mas amplitud, 
yo le autorizo á hacer uso de mi correspondencia privada, 
en la cual se habla siempre con toda la confianza que ins- 
pira la amistad, la que no hay en la oficial; y como todi 
cuanto se hizo por el gobierno del 8r. Bustameute en mate* 
ria de negociaciones diplomáticas y pecuniarias de la re- 
pública, fué por su conducto ó coa su conocimiento, nadie me« 
jor que él puede dar razón de esas tramas ocultas de que él 
mismo debía ser el ejecutor, de esas negociaciones lucrati* 
vas que se pretende hice en el juego de los fondos públi- 
cos de esta nación, en Huma, de t^io cuanto fué objeto de . 
mis operaciones en aquella época. Dicho señor podrá ser de 
opinión diversa de la mia en algunas materias, pero no du- 
do sea exacto en te exposicioD de los hechos: asi es que 
hablando en su citado artículo de las instrucciones que se le . 
dieron para celebrar varios tratados en^ 1831, dice tuvo por 
contraría á la ley y al decoro é intereses de la nracion^ la 
reserva que se le encargó hiciese para poder aventajar á lli 
España en materias de comercio, cuando reconociese la in- 
dependencia: yo no recuerdo que se negase á ello, y ménoe 
que fundase en esos términos so negativa; pero si bien se 
equivocase juzgando tal prevenciÓR opuesta á la ley; lo que 
ciertamente no es, pudo no obstante formar aquel concepto, 
de una reserva que en el bííó era prudefite, pues siempre lo 
será ' tener las armas á la mano para poder luchar en su c»- 
«o con mais ventaja. No puedo pties presentar testigo ni mas 
idóneo, tá menos sospechoso. * '- 

^ Aunque después de satisfacer tan completamente al Vltimo can 
cargo en cuya comparación todos los oíros son nada, se- ¿Ciona- 
gun la sección, pudiera omitir hacerlo á los demás, eon^ ge,deBpiifar. 
tentándome con decir Crimine áb tmü disce emnes^ ,,4»- ro de loi 
„fiérase por este lo que serán Ifodes los restantes.*'^ Conchr?- cabdales pú. 

' • 1 'xi.« II* Diicos, na- 

4'e eoM eoBteslar al ultuno que me nace^ la 4»ism» ^que-es: ber extraído 
«fGi e8f»<jfiiige«:Ia~0Qarrupci<in, bsras^qimí^^ ios deapilfer- déla secre. 
),ros de los caudales pábhcos, la mas absoluta inmoralidad»^ ^^^^^ ^^ ^^' 
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,,en fin, el arrojo de extraer de la secretaria en tiempo del 
,,actual ministro (el Sr. González Ángulo) el libro de gastos 
«secretos en que de mi puno ^tan puestos los pagos que se 
«hacían por crímenes y delaciones (1).'^ Por muy prevenidos 
que los lectores estén contra las falsas aserciones de la sec- 
jpion después de todo cuanto se ha visto, creeráli sin embar- 
go hallarme aquí oprimido por datos que tan positivamente 
se citun; pero hallarán con asombro, no solóla misma te- 
meridad con que la sección ha procedido en los cargos an« 
teriores, sino que con una mala fe, que la hace en gran ma> 
nera criminal, se atreve á dar por ciertos hechos formalmen- 
te desmentidos por las constancias que ella misma presen* 
^a en el proceso* jPuede desearse mayor prueba de suJnicua 
parcialicUid! Vamos á verlo, y es el. punto de que primero 
me ocuparé de los que e^te cargo comprende. 

La seccÍQn, sin que hubiese antecedente alguno en el 

Íroceso acerca del libro de gastos secretos, pidió ya. desde 
1 de abril de 1833 (2) á la secretaría de relaciones, informe 
sobre su paradero:. este solo hecho basta para probar que 
la referida sección, muy lejos de limitarse según sm deber á 
instruir los cargos constantes en. la acusación, constituida ella 
misma en acusadora, andaba por todos partes ácaza de nue» 
vas iaculpaciones contra los ex-ministros. Por reíerencia he- 
cha por el Sr. Basadre, fué citado á declarar como hemos 
visto, D. Francisco Carvajal, escribiente de la secretaria que 
fyé ^ mi cargo, quien, habiendo sido preguntado sobre el 
punto que se está tratando, dijo: „Que desde el año de 1830 
y^e llevaba en la mesa del oficial mayor el libro en cuestión: 
^que este libro habia estado hasta mediados de febrero de 
^tií33 en los estantes del despacho del mismo oficial ma- 
»iyor,. donde siempre habia permanecido, de lo que dio avi- 
eso al Sr. Gronzalez Ángulo, quien no quiso recogerlo; y que 
„por último habiéndose separado dicho Carvajal de la secreta- 
„ría, pocos días después no sabia de su paradero (3).^' El Sr. 
González Ángulo que á la fecha despachaba el ministerio, 
informa á la sección por oficio de 10 de abril, en que con- 
testa al de 6 del mismo, por el cual se le pidió razón de los 
gastos secretos hechos por aquella secretaría durante la ad- 
ministración del Sr. Bustamante, que no existia cuenta algu« 
na relativa á ellos, ni de la anterior administración^ ni de 
la$ que la precedieron (4), y confirmando lo propio en di- 



(1> Proe. folB. 9S4 y S35.--<3) Id. foU 9S.-«-(3) Id. fol. 48 i 45^4) I&. 
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verso oficio fecha 23 del citado abril en contestación al del 
11 en qne se le pedia informase sobre el paradero de di« 
cho libro, dice: ^Habérsele instruido en la secretaría que el 
y^Sr* Alaman se lo lleta á su casa dos meses antes de sepa^ 
^,rarse del despacho (1)." Confróntense ahora estos hechos 
y se hallará, Ij^ que el mencionado libro se empezó á lle- 
var, según dice Carvajal, desde principio de 1830, es decir, 
desde mi ingreso al minis^terío que lo dispuse así, no porque 
á ello me obligase ley alguna, sino para mi gobierno priva* 
do, y por tener como lo he acostumbrado siempre todo eñ 
orden, y por tanto siendo una cosa mia particular, podia dis« 
poner de ella como y cuando quisieuf". 2.'' Que los señores 
mis antecesores no se creyeron tampoco en el deber de de- 
jar en la secretaria cuenta alguna de los gastos de esa cía* 
j^e que se hicien>n en sus respectivos tiempos, como lo com«- 
prueba el oñiio del Sr. González Ángulo de 10 de abril, re» 
flultando de ambos hechos, que no puede haber criminali* 
dad de mi parte en haber practicado lo que todos, no habién« 
dose tenido nadie por obligado á llevar tal cuenta. 3.° Que 
el libro lo recocí dos meses antes de mi salida del ministerio, 
como debí hacerlo para no poner á nadie en compromiso, 
y que por tanto es una infame calumnia de la sección el de* 
cir: „Que tuve el arrojo de extraer de la secretaría dicho li* 
„bró en tiempo del Sr. González Ángulo," calumnia que no 
tiene absolutamente fundamento alguno en nada que resul* 
te del proceso, pues el mismo Carvajal no dice que tal hi- 
ciese, sino únicamente que él no volvió á saber del libro, aun- 
que con falsedad asienta que estaba en la secretaría: y el 
Sr. González Ángulo dice positivamente que lo recogí en una 
época anterior; así que es un aserto tan criminal como ar« 
bitrario de parte de la sección, y que prueba mas y mas la 
parcialidad indisculpable de sus procedimientos. Agregaré 
que no es menos falso lo que la sección dice que todas las 
partidas estaban asentadas de mi puño, pues no hay una so- 
la que lo estuviese, y este aserto es tan espontáneo como 
el anterior, pues Carvajal no dice tal cosa en su declaracioíi, 
ui resulta de ninguno de los documentos que obran en el 
proceso. 

Los despilfarros de los caudales públicos de que se me Ptuóbase 
acusa por la sección, no pueden ser sino en este mismo ramo, ^"^°/* J^*° 
según en otra parte se ha dicho, reservándome á tratar de ello püfarros si' 
en este lugar. Veamos cómo pueden probárseme. La ley jio mucha e. 

(1) Proc. fol. 63. f^ 
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Gonomía, y autoriza, ffegun queda espueslo anteriormente, al ÍBe>.retario 

qaeen nin- ^ relaciones á jBfastar cadü año Iti cantidad de 100® peso^, 

^rtfWiicon ^u® s^ fn^^ ^Q ^' presupuesto en gastos secretos^ y este nom^ 

mucho la bre misino prueba que no está obligudo á dar cuenta, porque 

■ama a»ig- |]ejarían en el momento de serlo: asi que la responsabilidad del 

na a para i^JQ^^p^ ^^ ^g^^ particular, como también he dicho, se redu 
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cretos en el ce á no exceder de 100® pesos anuales. Ahora bien: veamos 
precupuesto el importe de estos gastos en el tiempo que estuvo ¿ mi car^ 
go el ministerio, tal como resulta de la cuenta pasada por la 
tesorería á la sección y que se halla en el proceso. Por ella 
se ve que en el primer semestre, que fué el último del ano 
económico que concluyó en fin de junio de 1830, los gastos 
secretos ascendieron á 3400 pesos. En el año económico que 
empezó en 1.'' de julb de 1830 y terminó en 30 de junio d^ 
1831, montaron á 66100 pesos. En lo corrido del año ecof 
nómico que empezó en I."" de julio de 1831 hasta 17 de mayo 
de 1832, que me separé de la secretaria, filé el importe de dir 
chos gastos 57487. 6. 9. Conque habremos de concluir que 
el df^spilfarro de que me acusa la sección (1) y las sumas enor* 
mes de que habla el Sr. Barragan (2), consistirá en que el año 
que mas, apenas excedí en poco la mitad de la suma de que 
estaba autorizado á disponer. Si se atiende ahora á que no te- 
niendo en aquella época el ministerio de guerra asignación 
de gastos de esta clase, como en otro lugar se dijo, todos los 
que se hicieron por aquella secretaria en la lar^ guerra del 
4Slur, inclusos los 34500 de Picaluga,y en la de Veracruz, se 
hallan comprendidos en estas sumas; que lo están también no 
solo los costos de las impresiones de que habla Carvajal, sino 
los que por igual motivo se causaban en varios puntos de los 
Estados-Unidos; los gastos de viaje de algunos empleados que 
no los tienen asignados en su presupuesto y que siempre se 
han pagado de este ramo; la mantención de los presos de las 
cárceles en los dias que suspendió hacerlo el ayuntamiento» 
con oira multitud de partidas de diversas especies, y aun las 
pagas de algunas deudas que quedaron de las administracio- 
nes anteriores y que la del Sr. Bustamante se creyó en deber 
de satisfacer, tales como una cuenta que se liquidó con el ac- 
tual Sr. vice-presidente Gómez Parias por una comisión que 
le dio el Sr. Guerrero (3), y lo qué á otras personas se debia 
per encargos que les hizo el ministerio de la guerra en la cau- 
sa del general Arana y cómplices desde el tiempo del Sr. Vio- 
loria, se verá cuan poco queda para el tan ponderado pago 

— — — ^iP—— ■■■■■l i li ■ !■■■ 11 11 1.^— — ^^— — — ^B^l^ 

(1) Pfoe. fol. 984..^) Id. fol. 6.-p(8) Vé^M la nota nüm. di « 
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de espM, f en ve^ dé hallanie dckipillbrr^ alguno^ 89 fldinira- 
rá por €l ceolrario el que fata referidas sumas hayaiir bastado 
para tantaji atencionéa, lo coal fae debido i la soma economía 
y coidado oon <(ue ae hiao la itivenikiii» 

8í se pagaron ad^tmoaespíaa» lo hacia indispensable la Cmhóií 
vinlsiicia que era precisa en medio de cnrcuftstanciaa tan de^ fL!!¿?!iJ^ 
licadas^ j ma gebieiíno que ao \» bkiisae faltaría al deber que sobie ei^o. 
la coaatituoion le ia^xme die- velai por la eonservacioii de la mv^^ mo*^; 
tfanqmikiad púbUea^ b cual se maniiene anejor pMecavíepdo^ <^>>*">^^ 
d mal;» cooso^ se ha«& conoctendolo en tiempo, que reniDedián« ' 
dolo después por nsedies que no pueden menos de ser saa*. 
gnBntqs y roiiiosoa. Asi lo han heísho todas loa gobiernos eiii 
igirales circwstandas, y el Sr. Barragan poc^de dairuna priie^ 
ra pndclie* 9» s» persona de que la administración del Sr^ 
€roBBeBÍ^ías.no b ha oaiÍ!lido<(í)» Kara ello aoiué«meiiesten 
erogpr guandes gastos, ni asénoRiisarde laeorrupctonqMj» me» 
echa en cara la seecion. Muchos de los avisos que se reeih 
Jbran eran grataitosydsnáoe k veces por persionaa que boy ha^ 
een uiv popel tmjty: difiBreotee aunr un señor diputado,, que vo*> 
ta haber higar á formación: ée cnasa contra los es^mintatroay^ 
qoe entonces solicitaba humildemente un empleo en haeien^ 
dáf esiuv» alguna, rea, sin duda para recofliieadarset á^llevar- 
me: noticias de las junHn: revokicionapiflH qqe tenían sua ami^ \ 
gas, y ciedamesate no habiena dependido mas qnie de mi el 
hacer asorde só buete: noluntad) eithabieiii qtaerido* Sxbm 
habido oovrnpcion, asedMUiaas é ioiDoralidad, ba sido^pocpar- 
tardé los acusadeveii de lo»ex*ministri»s,/de iaaetocien del ju- 
ladoí 7 del congreso y eabiemo que se ¡instalarcfn'en 1^33^ 
pues sia ir mas M^s, las; declaraciones délas genenalesfaiolaii 
y Basadle y del joven Carvajal, son un modelo acabado de 
todos esos vicids, y no es eiUBanaraalganaduiloso qaelase^ 
eiooí asando de iguales medios, ^Jtobiia reuflido, como dieCi 
,^as mucbasl quo hubiera: poldido hallar con la láaypr facili- 
ndaii ^y si las tomadas» no Le hobieseii procurado ya una sa- 
ma sodScteate de oahimoias y falsedades chocantes, á laa que, 
como: be* demosiUradoi ella misma ag^iegó afganas por su pro* 
piacueatav 

Lo expuesto aserea db gaaios^ecretos y modode-su ma* Obsenracio. 
neio^. coa lo dicho antertormeníe sobre h responsabilidad de T^ ^^'^V! 
ios mmistroa en maieria de gastos en general, segjsa la lev (h congreso de 
16. da no vtíembre de 1$S4^ cayos artículot, se; citaron, nar¿ l.» de mayo 

de 1833, en 
(1) Vóue la noU núm. 2S. -.(3; Proo« íqI 2S4. 
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formal^ un justo juicio del decreto de !;** de mayo de t8S3L 
En tas pocas palabras qoe conlieiie, enciernutodos lo^atenta- 
dos que hemos visto después cometer alcongreso, riolando 
descaradamente la constitución y las leyes é inTadiendo el 
poder judicial. En él se previene por una medida retroacti- 
va que no se admitan en cuenta sumas de que los secretarios 
del despacho estaban autorizados á disp(mer según la? leyes 
vigentes, y á que nunca serian ellos respiMisables sino los mi- 
nistros de tesorería, que son. los que forman las cuentas y quie- 
nes debieron hacer observación sobre la& órdenes preventÍTas 
de los gastos: por é^ atropeUando todas las formas coiBtitucio- 
nales, se altera el modo de proceder eñ materia de responsa- 
bilidad, y haciendo el congreso de tribunal, pronuncia una sen* 
tencia, cuya ejecución comete el gobierno e» seguida á la Cor- 
te suprema de justicia; decreto á todas ItíceJs nulo en su prin- 
cipio, impracticableen'su ejecueton^y que fué el primer. pasa 
de todas las tropelías inauditas que se han verificado contra 
las personas y las propiedades por una serie de providenciaste 
cuyo carácter dominante podria decirse que es la mas torpe 
ignorancia, si no prevaleciese aun sobre esta la mas horrible 
perversidad. . . 

En otros ramo^ dependiente^ del ministerio qae foé de 
mi despacJio, el Sr. Barragan me hace también cargos iguaU 
menté infundados. Tal es el que contiene el articulo 5.° del 
resámen de su acusación, el cual debió quedar enteramente 
satisfecho con las copias de las órdenes generales circuladas^ 
por mf para la observancia de la ley de 20 de marzo de 1831^ 
á que el referido cargo se contrae, que remitió á la sección el 
ministerio de relaciones con oficio de 23 de abril de 1833, 
se^un consta en el proceso, en el qae sin embargo se han 
omitido (1). El mismo Sr. Barragan dice: „Que están muy 
^presentes en la memoria de todos las infracciones cometi- 
„das pof' el ministerio de las leyes de libertad de la prensa^ 
„y los castigos y multas enormes que se aplicaban á cual- 
„quÍGra que osaba clamar contra los abusos de la administra- 
„c¡on (2).'^ Estando tan presentes estas infracciones en la 
memoria de todos, hubiera debido citar algunas y presentar 
las órdenes que yo hubiese firmado imponiendo esos castigos 
y multas enot*mes. Estoy muy seguro que ninguna se halla* 
irá, pues en este punto, como en todos, observando rigurosa- 
mente la ley de la materia, me Kmité á prevenir al fiscal de» 



(1) Proc. fol. 62.— (3) Id. foK 5. 
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vntiñsSfj&í ttéOrde 8U ofiob, los impresos que daban lugar ¿ 
ello, porque iacurriaD ep los delitos definidos por dicha ley: 
todo lovdentas fué obra de los tribunales sin inlervenciqn al<^ 
¿ana del gobierno. Pero ei Sr. Barragan no se detiene oun* 
ca á probar lo que dice, y quien de tal manera se de^cAlien- 
lie de los deberes de todo .acusador; quien así olvida el respe-* 
to que ftebe á la Yerdad, á si nikaio y al puesto que'osoupa, 
no es un acusador que obra en. nombre- de la ley, sino un 
vil calumniador, responsable ante lo» tnbunales de las lalse» 
dades que profiere. 

Con la mistBoa facilidad, y de una manera iguatoiente pe« Conclaiion 
rentoría, contestaría á otras especies esparcidas en el proce* p ^"^ ^* 
so, tan desnudas de pruebas, como, las qu^ se han visto; mas ^^^^ 
es ya tiempo de. poner fin á este eaoríto. La extensión que 
BBC he viilo obligado á darle, ha. sido tal como Ja demandaba 
el voluminoso expediente que corte impreso: cada. unode los 
cargos que en él se contienen. exigía una respuesta mas cir- 
cunstanciada, pero he tenido qt^ limitarme á b que hasta pa« 
ra carite rtzar el conjunto» -Cuando casi no hubo acto algo* 
no de la administración del Sr. Bustamaate que no haya da«» 
do á sus enemigos argumento» no diré ya de acusación sino 
de detracción, no podía reducirse á pocas páginas el examen 
de los piincipales sucesos, por lo menos, de un periodo de mas 
de dos anos, üx al desempeñar el objeto que me propuse, mí 
espírítu ha, debido sufrir una sensación dolorosa» viendo elce** 
k> mas puro por el servicio público i^conipensado, no solo coa 
la ingratitud del olvido, siao con el fijrorde la calumnia, un mo^ 
TÍmiento de noble orgdlo se ha apoderado alguna vez de mi 
alma, y no he podido menos de exclamar: ¡Feliz fíersecucioB, 
puesqueella me hadado motivo para satis&cerá la república 
sobretodos los hechos del tiempo de mi ministeriol Misenemi* 
gos,á pesar de todo el poder de que gozan, dueños de los ár*^ 
chivos y. de todos los documentos del gobierno, prodigando los 
premios á los delatores, estimulando con el ínteres de losem-^ 
pieos á los tránsfugas, no han podido presentar una sola prue*. 
ba contra mi, y ciíantas. han acumulado ea el proceso obran» 
en mi iavor: han apelado á los medios mas viles, á las falsea 
dades mus groseras, y todo se ha desvanecido como el humo- 
al. primer soplo de la sana razón. En vano los acusadores 
recopilan tedas las inculpaciones, que se han prodigado en los^ 
periódicos; en vano la sección del jurado obrando con erimL> 
nal parcialidadi agota sus diligencias- para reunir otras nuevas;- 
en vano la^cámara dedíputacbs oo& violación de una4eyman- 
da que el proceso se publique para difamar á los acubados y 
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prtTeiHr contra «tios &! ptiaUco.. ¡Mentita esi itnfuiUu vífttV (1) 
¡La iiik|iiidad ha mentida cohtra ti miamal .¡£1 forocu^sonepU" 
blica» ^'éi es á loa ojos del hombre imparciaíl Ja daoRoaCtaoion 
ma» condiiyente en &vor4leibs-aoiiRtídos, y un moÉmneiito 
eterno de ks maldades, arterias, «coriup¿i<Hi y asacluiDzas de 
que Be ha i^lido-el espíritu de partido- para cjencér sus vea^ 
gaosas! Caando los anales de nuestra pwtrí^ transantan.á la 
postisridad los acunteoimientos de esta, infeliz época^ se pre^ 
sentará ese proceso como una muestm del exeésodei* delirio 
y ceguedad á que conducen las faccionesvy sea cualfuere la 
suerte que me esté preparada, la historia imparciál pronun- 
ciará eñ mi favor, 

' ¿Qué importa que mis acusadores y la •secoion se hayan 
eábrzado en presentarme como un monstrqo éeilráiiti!» de san- 
gre, arezado a todos l«is crímehes yhaciehdo el moipor pía-' 
oer y por oarácter? Toda mi conducía pública y privada los 
desmiente: permítaseme «poner una reseña de ¡ella-al cuadio 
odioso que faati querido fóitnar mis enemigos^ y condáyaae 
después si un homlure cujra TÍda toda entera ^e ba enipleado 
en accionea honradas y benéficas ha podido. mancharse con 
la crodldad; la traición y demás crímenes que se me iosputan. 
Nacido de una familia que desde mas de IñOraflos se lia dis^ 
tioguido constantemente por su honradez» beoeficeam y eeb 
del bien páMico; q;uo ha dado un gran iibphsUó'' auno de loa 
ramos prmci pale9 de la prosperidad nacíoaaiv»ada he hecho 
que desmienta tos ejempbs de virtud que me transmitieroa 
mis mayores. Mis primeros anos no se pasaró» én el aban« 
dono y la disipacfoo, sino en estudios y viajes que maadeuoa 
vez han «do 'útiles á mi patria, y cuando ia provtnniade mi 
nacimiento me hizo entrar en lacavrera pública nombtándo^ 
me diputado á tas cortes de Madrid en 1820 y 21, lodos mis 
esfuertos se dirtgioroo á corresponder digoamenteiáesta con- 
fianza* Propose y obtavie éa aquel congreso la rebaja dede^ 
reehos de- la plata y oro que se eitrae de las minas; solicité 
. la sancbn deldeorelo con maa empeño que tí se hubiese tra- 
tado de un aegocb personal^ y la minería disfruta itodavia ese 
beneficio. Mis compañeros de la «fipatacioo de la América 
entera me bieieroo el honor de ^encargamoe, en unión del ge* 
aerel Michelena, el redactar una exposición 4 las cortes, en 
que redociendo á un plan y estifo uniforme di versea apuntas 
ministrados por alji^nos de ellos, sa demostrase la imposibili* 
dad dv practica? la constitución espafiola con respecto á es** 

(1) Ptatmo zzTi. l^: 
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tt» paíseé, )r la áebdsidftd de dd(4«8 ana^rümftart qiie -deiide 
etitÓBciss tag habria heobo isdependieistes^ Todos tuvieron á 
bie» apilar «se Utabajo, qae mépeoió jos elogioa de erandeé 
publicistas de la» nacioties exti^tfgeras. Leyóse ^en las «cor- 
tes^ y por la primera vaz fué atbcalo eon vi^i^en el beno de 
eHas aqod «código, á que hasta etitóncés se prodigaba el in* 
cienao <ie la itia$ «ervil- admiración; Ocros escritos míos im* 
presos eA el jdj^aio Madrid, seatuvieron la independencia ab^ 
sobra, y el gobierno español, teniendo estas producciones en 
ma» ain ^da <ie lo que merecían, ¡á la terminación de las «or^ 
tea me ki%o ofrecer empleos tie deita-oanegoría en la carrera 
que quisiei?e elegir, hatciéndotme la honra la persona encarga- 
da de la propuesta ck 4eeitme que aquel gobiertio dejaba 
me estabiebiese e6 Europa, con el S» de que Espafta apróve* 
chase Ja aptitud para los iieg«>aoa que en vnl creta' reéonoeer, 
y que Mo pbdia menos deisér perju^cial á sus intereses si^ve*» 
nia á empleátía «n servicio de mi patria (1). Rehusé esloé 
ofrecimientos, y preferí eon<^grar esa aptitud cualquiera que 
fiíeae tA país que me vio nacer. Nada ite llebria adetemado 
con obtener la baja <le derechos de minería, pues ésta se ha« 
Haba en tal grado de aniquilamiento, que lefa i^p(^sible se le* 
V'ttnt^e sin un auxilio mas dlre«ito y eficaz: persuadido dee^^ 
to, me traslado de Matlríd á París, con el proyecto de atf a^ 
los capitalistas «xtrangeros á impertir sus fondos efn empresas 
de este género, y formo alH otia compañía, t^ue traápiari.t€ida 
después 6 Londres, fué el principio y liiodielo de la» de sü cía* 
aCj lag>c^(es han derrámuido nías de SOmilton^ de peaos eti 
la república Con inmenso beneficio y ningún gratáAien tle e^ 
ta, habiéndose visto, g^cias á eseimpvilso poderoso, renacer 
deaus ruinas -ese raado, pcmerse en movimiento negoéiacioñes 
aimidonad&s de mMhos anos, y testaM^ceísé la prosperidad 
en pob4acioiies impotlanles que se haüa^ban en la miseria. 
Kegresé en seguida á mi patria, y hohrfeido por erpoder eje* 
cutivo con el ministerio de relncíeaes en 1B33,* me dedicó ná 
solo al despacho ordinario de los nt^gócioá que las circunstan-* 
cias hacían bien laborioso, sino que mí deseo de organizar y 
fomentar todo lo que podía coatribtiir al esplendor tiaciotial, 
se manifiesta oreando el museo, formando el ^rchifonaciona], 
estabieoimieiitos á que se defbe (a conservación de monumen*» 
tos preeiosoa d» h historia y de todos los papeles del góbier* 
no, en que había el tnayor desorden y eittavio, y por último, 
baciondo ae decretasen fendesparaía sub s i a toncin déla acá* 

(1) Véase la boU núm. 23. 



deroia de bellas artes» que por sn falta databa a punto do cer- 
rarse. Me letiTo de los negocios públicos, y en los privados 
de m'i encargo obro también en cuanta ene es posible con rcf 
lacion al bien general: entre ellos era á mi cuidado el hospi» 
tal de Jesús; duplico en él el número de camas que había pa* 
ra la asistencia de los pobres enfermos; procuro que esta se 
haga no solo con cuidado sino con esmero, y habiendo arre- 
glado de tal manera la administración de sus rentáis» que no 
solo bastasen para las atenciones diarias, sino para amortizar 
gradualmente, como se iba haciendo, los capitales que reco« 
nocía, se hubieran ,podido mantener dentro de algún tiempo 
á lo menos cincuenta sarnas, si la mano destructora de la de* 
predación no hubiera venido á priyio' á. la bumanidad dolien- 
te y desamparada de ui^ asilo tanto mas apreciable, cuanto 
que sosteniéndose con sus propios fondos, á nadie era gravo- 
so (1). Amigo siempre de la paz aun en)os asuntos particu- 
lares, mis. esfuerzos hicieroii cesar un pleito ruidoso, perjudi« 
cial a dos negociaciones importantes de minas y á toda la po* 
blacion de Guunajuato. No menos afecto á la verdadera y 
sólida instrucción, mis amistades privadas con sabios respe* 
tables de Franci^^, procuraron al colegio de la misma ciudad 
la colección mas perfecta de máquinas que hay en ia repúbli- 
ca para la enseñanza de las ciencias exactas (2). 

Vuelvo al ministerio bien á mi pesar, en láSO; el trans- 
curso del tiempo y la meditación mas madura con la edad, 
me habían hecho de antemano fijar la atención, en varios 
puntos esenciales para la prosperidad publica, y me dedico 
entonces á desarrollarlos. Mis primeros pasos tienen por ob« 
jeto el restablecimiento del crédito en los paises exti»oge-i 
ros, cosa tan esencial al buen concepto y lustre de la na-* 
cion: se dan instrucciones por mi condu^^ de acuerdo con 
el ministerio de hacienda, y empleando mis relaciones parti- 
culares con una casa muy principal de Londres, la fepubli^ 
ca celebra una transacción ventajosa con sus acreedores, que 
hubiera afianzado aquel para siempre, y puéstolo al nivel del 
délas nadones mas respetables, si la nueva relvolueion no 
hubiera vuelto á destruirlo (3). El descuido que en las admi- 
nistraciones anteriores había habido acerca de las obras del 
desagüe, las habia reducido á un estado ruinoso, y la capital 
estaba en peligro inminente de una inundacioniemprendo con 
e^l tnayor empeño sii reparo, la ciudad.se libra de ese daño á 

(1) Véa«e Ift notH ntkm. d4.— (d) Vésse la nota nttm. 25.— (3) Véase la 
nota núm. 26. 
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costa de macho aftin y esfuerzos, mas no contento con aten* 
cer á k> del momento, visito por mí mismo todos los trabft* 
jos, j propongo al congreso el establecimiento de una dírec- 
cion de ellos y que se continúen hasta verificar el desagüe 
directo de- que tan gran beneficio resultaría á todci el valle 
de Méjico. Las cárceles y hospitales públicos de la capital 
no tenian asignados fondos, gravitando su subsistencia sobre 
los municipales: yo solicité y obtuve del congreso no soló 
la dotación que seles hizo sobre los productos de la adua- 
na, sino también la suma que se destinó para una escuela d^ 
artes mecánicas, que tan necesaria es, y que me ocupaba de 
plantear cuando me retire del ministerio (1). Persuadido 
que era posible fi>rmar un sistema regularizado de instruc^- 
cion póblica con solos los elemeitíos que aislados existían, lo 
promoví en el- congreso, y mis trabajos en el particular han 
sido la tmse de lo que después se ha hecho, aunque sin líten** 
tar roí nombre, y oon la diferencia eseticial de que yo nunca 
habría propuesto un acto de rapacidad como fondo parala 
educación de la juventud (2). El museo que habia ereado 
en la primera época que serví el ministerio, y la academia 
que .había sostenido, eran objetos del mayor interés para 
mi, y guiado por eldeseo tie fomentarlos, obtuvese les con* 
signase el^edifídio de la Inquisición, que después un gobier- 
no que se ha llamado liberal porque ^n el vocabulario de It| 
revolución todas las palabras significan lo contrario de lo 
que suenan, restituyó á su antiguo uso encerrando las vícti^ 
mas del despotismo en el lugar que e^aba- destinado á ser 
la mansión de las ciencias y las artes. £1 fondo piadoso de 
Californias había sido enteramente descuidado, en términos 
que los inquilinos de algunas casas de su propiedad no sa« 
bian ni á quién pertenecian estas, ni habían pagado renta Iar*> 
go tiemi^o hacia: yo arreglé su administración, y- las misio* 
nes empezaron á percibir auxilios de que habían carecido 
por mnohos años. La industria nacional necesitaba un im- 
pulso, y yo se lo df, proponiendo al congreso la erección 
del banco de avio y cuidando muy escrtrpuloáamente, de las 
funciones de este: por mi empeño y eficacia se levantaban 
al mismo tiempo una fundición de fierro en el valle de las 
Amílpas, tres fábricas de algodón en Tlalpam, Puebla y Ce* 
laya, y una de paños en Uuerétaro (3). Las máquinas y lt>s 
artesanos se hallaban en mucha parte en la república, y el 

ir ' - . - . -- , ■ ■ 

(1) Véase la nota núm. 27.— (3) Véase la 'nota nüm. 28.«-(.a) Véase hk 
notanúm. SÍ9. ' • 
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üe^to de aquellas eoostruido. ya bcü disponía; pai^- §mxÁ6r90 do 
¡9^ &$tadios^(raido9. TainbÍ9ii<«a(at>an ptí^mmw :á venir. do9 
fá-bfjiQas de 'papelv y varios; leiarea pai:^ median ooü na me^ast 
4ro da «wartd babiaA^ llegado á M^ioo. Pe Fmnciit.jsa: ha^ 
bía heobo trafsladar ub numerQ eodsifiter^ble de ovejfi9>fireri-> 
iia$.yc^raa del Tftiíbat» eslan^o c<sintralada la Cjoiadaecioa 
d«i caoieUoft-de África é iguatfnejBtQ ae taomn remitidos fon-t 
d^».al Perú para imep las, especies de ganador propias do 
:iqilel paÍ9> y que ae« psopag^iriani eein faiciJidad y provecho 
en eate. Se «onueozaban áformaircriaa deiguaaiMMi.deiSeda} 
ee fottentaba el p^aotip de isotreran variad plantas nuevaa 
ajtílea babiíia v^enida y olrtis ealabaii; «aadadafii' traer, y el fo* 
Jamtíífy<Ym ae. biibi4#do al mm(^4e.]B, oeita hacia imdtipii* 
ean:la3: eobneaaa eo mukolMis partea^ Loa pntebas. dí^ tiodo 
(asto eataot no* solo en loa ajrfhiyQi9 del gobernó» sino é lai vmj 
ía de lodoi el mupdó, y cucando mJa^ enemigos'j(|uienaÉ nepr* 
lo lofi edificioaqve.S6le^e(Qtabian!»laa máquinas. que'aesCQUf 
ítucianu loa progreaos que en todo laet hacían loi dirán.. Ya 
i0e;eaiarzaba aaí ea oréate ^arnoa pnoductiFos (pie : pudieaen 
bftboioear en.Knqueaa pública^ k deoaitoDcia /qf^er OMa pane** 
ce inefable de la mineviXen lo que no veo. quanadieipien^ 
ae^'V . que no^^^batante debiera. Hamar mutho la atenc^a: Pa-r 
la fi>inento de estas nuevas -artes, y mejora de. lia. agrieukura 
yo : babia establecida un periódioo enterameaíe eonsagradq 
ái esos objetoa» y ae publicaba adema» una^obM .el&maen 
lá malei9a,.ealéndoa« reeogiendo noticias pai^a not tratado do 
apicultura exclusívamentia me^cána. Ni aolo< los raímos de 
utilidad fijaron mí. al^npion;. esta se dedicó tambien-iaciue'' 
líos, que soU) el> adorno del espíritu ó que proouran^u» reci^eo 
digno, delacivilissacion de una gran capital Para lo< primero 
euifdé'de.qne se escribiese lui períi3di$o pii«aa»eniie liters^iov 
destinado, á despertar* el gusto de laaantigÜQdade8,vdeia.bueo 
naliti^ratura y de las cieociasdy para lo. segundo precuré el ea* 
tablecimiento de un teatro en la capital-tal como nunca Jo ha* 
bia hab)daen<est« pais, y que todavía enfparte se consei^va. Tal 
ha sido Ja serie de oeupacíooesi del tiempo de raí ministerio: 
paraiienaiilasiK) he)perdonado (aligas,, be consagrado á ella$ 
todo mitiempeeon menoscabo notable de mis intereses y de 
mi salud. Nadie podrá, vjer sin duda un. mal cora^oni un 
designio de daaa.R ea estos trabajos que todos han tenido 
^r^objetoila proaparidiad.y engrandecía&ieato de larépüblio 
ca, y si alguno de ellos comprendía mis adelantos pericona. 
les, estos estaban ligados íntiinamente con el bien de la na- 
ción. Habré podido dejarme arrastrar por teorías, aometer exv 
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rms, caer ea ^qdtv^otei^aKii p^o^^w^ ^kükr^ de pftde* 
eerlfii^ aobre lodo en «o g<ibier«o nu^v<v Iq^^íwmIo ^einpre 
con revolaeiottesyjrcwiiQaiKlo sobre «lüjlerreno movedizo y 
portQd«0 pcirteg iiiiciiid9))or las feín^iones/ ¿üw ostadp «j^eii/- 
toi do éHot ios fue me ftea^m? y ifti^fien para discuiparlaa 
igu9¡k$i servieMs, mérito^ tan efectivos» ^ku]o9 t^fi suficieotea 
para oaereeer ia indulgefteia na^Bal? Peíaiitaseiise di^br* 
lo, riHéiitras yo «o vea piras ebias de bms ii^an^ <(}ue riyínas, 
prOüCripckmos y d^solaci^a. . . 

8i paroGÍa;r.e qu^ me he e^ieiidido cen demas^ ezpo^i 
mendQ Jos pequeños aeryicsos qtie ha haebo 6 nii patria, coa* 
cédase k 00 éfiMiao lastimado por lifia injusta persecuciooi 
al «tríate aüvio que ha pedido procuQBiie el recuerdo de ac^ 
cioiies que btibierao sidoacaao mereoedoras de <»tra retoca* 
peasa* Per otra parte, sea cual feere el re8ulta4o «le kx;aut 
sa pendiente, ella aera la 4kima escena de m vida poUth 
ca, y «i retirarme de un ieeUre en que be lenido que repre^ 
sentar tu ftapel tan prioQtpajL séaoie {fcüo, tío pedir aplau^ 
sas, que «siey iéjjos de lisonjearme haber meneoidD, p^o sí 
implorar al fnéoee fa indulgencia p6biica ^n favor de ios 
errores en que baya podida iaonrrir, hGaeien^e ve¡r «que m 
deseo ha siido -siempre (d acierto, y mi objeto el benéfica 
genereL Kecibí de mis mayores «n patiímonio .<le bomor y 
oe virUti^ que debo tranaaptitir intaeüo & asjs hijos: estofr tie? 
ne» el derecha de reclamarme^^i no ibienes.4a f^tuna quj^ 
el iiewipe empleado «n ei servicio de }a rffi«blic4 ipe ha 
obligado á desatender, y <que fia persecución, q^e he ¿ufride 
ha «leaoscabadOt sí el bien anas, eiAwnable de . la buena ror 
putacion de que siempiteba ^oaado mi famiUa* Pebia pues 
oumplú* estes deudas «agradas: debÁa e^^poner ^ )a -nacioa 
lo que be podido hacer en su beneficio; debía manifei^aime 
ante leUa tal^onme he sido realmente, ya ^i|iie aíiis enerajgos 
me hafi presealade ttA como^osihak) querido hacerm^: dOf 
bia á mis hijos el «que pued^m doicir que \o son ^sin a^ergo^r- 
earse, y me debía por /último á m mismo la eon^erv^ioip 
(de un tesoro q^ie ^mwca «lis persegnideneB podrán .arrancar? 
mei y es iagldriB de decir ¿ hoca llenii: Me ser^ddj» con o^ 
h y con fidelidad ^.ffii f^ftria^ he ahí mis pmtnba&. 

En cuanto i les. que han «qi»erido ser mis ^en^migoR, ear 
^y imiy oieitio que nada tengo f[ue esft^ar deselles. É^te 
escrno, cuantp nías coftViincf^nte p^arezea^ iantfO :«nta8 rcríminaj 
debe- baoerme á sus ojos» ¿poiKilue en iiíenif>o 4e lacQione^,^! 
^ayoT' atentado qae puede. 'Oamelberse el -el de tener razan. 
Mu^nttHisiia ÍM»e mii(^4iet9po que ^tá &lraioada:en las 
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juntas secretas tenidas en casa del general Básadré, se de^ 
cidíó mi Efuerte desde mediados de abril del ello anterior: la 
instrucción del probeslo por la sección d^l jurado, la decla- 
ración de este, las actuaciones del tribunal ilegitimo que pre- 
tende juzgarme, y el fallo defínitiiro qtie pronuncie, no son 
mas que las exterioridades para reVéfi^ir- con la- autori« 
dad de las leyes los acuerdos settotos de las logias, por- 
que la sección del jurado, la cámara y el tribcinal eon po- 
quísimas excepciones, no son mas que dependencias de las 
(oj^as mismas, y para estas el crimen de Lesa-^YorkineiHa 
es superior al de iesa magestad aun en tiempo que mas ex- 
tensión se ' le dio por los horribles eHl{>eradores de Ro-* 
má. Tiberio, Nerón y Domiciano, y ha de ser ^i^igaldo con 
igual crueldad á \^ que aquellos usaron» Los procedimien- 
tos de la que se llama Corte suprema de justicia, han de ser 
dirigidos por la misma parcialiaad que los de la sección del 
jurado: su primer paso ios maniñesta, habiendo sido marca» 
do con un acto arbitrario, suficiente para causar la nulidad 
de todos los'sucesivos: este ha sido el retírftr la cau^a al fiscal 
que lo es por la constitución, para hacer qtie funcione 
en su lugar uno de los nuevos jueces, con lo que privado el 
ministerio público de parte legitima que lo represente, toda 
la secuela de las actuaciones es nula aun cuando no to fue- 
se el tribunal ante quien se siguen: ¿qué peede pues resd- 
tar de un tribunal ilegal y de unos procedimientos par- 
ciales, sino una sentencia inicua/ Las consideraciones que 
en lo común inclinan el ánimo en fovor del acusado, son de 
ningún peso para con mid perseguidores.* Mis servicios, tales 
cuales hayan sido, los tienen en olvido ó los miran con des- 
precio: la rectitud de mis intenciones y la pureza de mis de- 
seos, no solo las desconocen, sino que las presentan con un 
colorido contrario: mis padecimientos en mas de un año 
que vivo oculto, lejos de mi familia, privado de todo consue* 
lo social y doméstico; la ruina de mis intereses consiguien- 
te á e^ta misma circunstancia, y á la cesación de lo que 
constituia e) fondo principal de mi Subsistencia, nada les 
mueve, todo lo juigan corta pena fMira la que merece d cri- 
men de no pertenecer á su partido. La suerte de una espo- 
sa llena de virtudes, la de anos niños^ tiernos en quienes el 
cuidado de la educación reatea las gracias inocentes de la 
edad, no h^ interesa. ¿Cómo, los que se han <iompiacido en 
la ruina de tantas familias, los que han hecho verter tan- 
tas lágrimas, se habían de conmover á la vista de nuevas 
desventurasf i>ei*ramar la eniargura y la dasolacioD en el 



seno de una. familia honrada, es para eHo» aamoliva de eom- 
placeneia; y cuanto mas respetable aea aqueUfa^ en tanlo maa 
reputan 9u triunfo^ La infamia de perseguir á un desgracia* 
do que en nada puede dañarles» de- enfurecerse «,conCra una 
^hcga seca que. el yiento. de la adversidad ha arrebatado (1)," 
de cebarae en las ruinaa de quien en.un oKNuento se, ba vjs-f 
toi privado, de reputación» familia, amigot,^ salud y bienes^ 
eede á sus ojoa ante el placer borrible . de la. yengap^a^ 
y por ukioM), si „el vencerse á si mismo, reprimir la ira, usat 
„con terapian^ca de la victoria, no solo leyantar .al. adversa* 
^o postrado^ sino restituirlo k m honor y dignidad, es lo 
„que. .ensalea á loa hambres hasta hacerlos iguales á lo& 1^« 
„roé8. y, semejantes á la Divinidad oúsma (2),'^ ^podré espe- 
rar que. mis eneqí>jgos* aspiren á imitar lais perfeccíonea de 
ese divino modeloi cuando muchos de ello» llevan la impie* 
dad bajita el punto de desiciónoeer «u: existencia? No por 
cierto, y si la Proyidepcia que se ha .dignado basta abwi 
cubrirme bajo las alas de su protección. podecof a, peimitiere 
algún dia que qaíga en mi^nea.dQ;los. qlie tan i^biniMidamente 
me ban buscado para devotfirme, mi destrucción CQmpl^ 
ta y la de mi infeliz familia bastará todavía apenas para sa- 
ciar la rabia con que me persiguen. 

Si pues en mis adversarios no puedo prometerme hallar 
ni justicia ni piedad, ¿será inútil también el apelar á la impar- 
cialidad, al recto sentido de esta nación á cuyo servicio he 
consagrado mi celo, mis trabajos, mi tiempo y todos mis es- 
fuerzos? En la amarga isituacion en que me encuentro ihabré 
de figurarme que todos los mejicanos son injustos? ¿habré de 
creer que la ingratitud pueda ser el crimen de toda una na- 
ción? Lejos estoy de persuadírmelo: esta nación digna de 
mejor suerte sufre como yo la mas horrible opresión: ella co- 
noce por una funesta experiencia que no hay tiranía mas 
iasoportable que la que se ejerce en nombre de la libertad, 
ni mayores enemigos del género humano que los que se de- 
claran enemigos de Dios; ella en medio de sus desgracias 
compadece las mias; y todo el que no pertenece á la fac- 
ción dominante hace justicia á mi causa. Bastara para con- 
vencerme de ello la generosa acogida que he encontrado 
en tantas personas que me eran del todo desconocidas, y 
quienes sin que obrase en ellas motivo ninguno de amistad 
que no habia, ni de relaciones anteriores que no existian, 
me han franqueado asilo, y prodigádome sus servicio^ solo 



(1) Job, ziu. 25.— >(2) Cicero pro Marcello lii. 
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por el ncfblé Mntiiinietito Ab mxi)í»r ftl dé0gftt¡Add y pfo- 
teger al iiijiiiiaiiie«te penegiiido, y «0(0 al mismo tiempo qae 
en 4A cúhgteÉo so proponía aa dmota «fe proscripción coth 
ira mi y ios qoe me diesen faTor^ decreto digno da ias san* 
griéñtas ¿poeas dO Bylla y de los^ triim^ros. AphudaoK» 
tan- noMe prooeder, y gloriémonos con al pninero de los his- 
toriadorotí (l)^ ^0 que naegtra ^ca no haya sido de tal ma* 
sera astéril en Tirtudas, qua antns mil ajanaplos de accionea 
dacostablOB, no baya ofracido también mothos y iiMiy honro- 
sos de ft^c^llas. Una nación en tíue son cubivadaa y a^re- 
eiadasy en que al persr^ido se ofrecen como á porfla asilos 
en qite ponerae á cubierto de «as enemigos» y an qna la vos 
de la jUiitícía pre^talie^e todavía en medio de la opresión, púa* 
de ser por algon tiempo victima de eircMstancias desftstfo-' 
sass. peno flo esná acaso 1^ el momMto an qna un día msí 
K^ano brilla sobra imesiro horizonte, y en que pueda resd*' 
nat «oft magostad la voz á qM apelo: la voa iMst a m^ 

Heoho en uno da los asHoa 4|oo daba á la compasión y 
sS patriotiirmo» á i(i da mayo da 1984. 



M^icM Jrámt&/n^. 



«* 



TQ Táoltó, fiistor. Ub. 1. ni. yease la noU albo. 9Ó. 
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NOTAS. 



NUMERO 1, FOLIO 3. 

iliN comprobación de este párrafo pueden verse por una par- 
te las memorias de los miaistros de los años de 1B30, SI y 3*2, 
los estados mensales de la tesorería hasta. mayo de 1832, y va- 
rios periódicos nacionales y extrangeros, con otra multitud do 
doeuHieiifoB ^e sería largo especificar. Pan el contrasté vea- 
86 principalmente la Colecoion de deereto» del congreso gene* 
ral y de les estados de los años de 1838 y 84, toe estados itiesi* 
sales de tesoreiüi de la misma époea, loe periódico» saciisaa* 
les y eztraogeros, y todas las noticias pÉblieas y piartiealares 
que puedan recogerse. Pudieran dar también algutt infónM 
loe tenedores ée btmoamejícaoos en Londres. 

NUM. 3, FOLIO 0. 

£q obsequio de las personas que n» estén bastante iastrui« 
dad en este particular se dirá (fue la Corte supresaa de justicia 
desempeña dos género» de íuneionea: las que le seialá la eene* 
titucion en el título S.*", sección 3.*, y las que tocati á la Att* 
diencia del Distrito. En Ibb primeras oorisfste su esencia, y co- 
mo que son el objeto de su creación no se pueden trasladar á 
ningún otro tribunal: entre ellas se cuenta el conocimiérirto de 
las <«usas de los eéeretarkMi del deepaetio. De las segundas se 
encargé voluntariamente cuándo e«sardii Jos tribunales del e*« 
tado de Méjico de eonooer en los asuntot del Distrito, eiiear«» 
go que fué provisionai lyiiéntras s» arreglaba la adolinistrafCiort 
de justicia de diisho Distilo, y así ka eantifitiade. fin esto si 
cabe toda la Tariacion que quiera haeecse, p«es para nada to* 
ca á la ^enstilaeion>9 y está en las facultades del congrtsó. 

NUM. 3, FOLIOS» 

Habiéndose presentado el Sr* Barragan á la sección el 18 
de abril de 1833 (1) á ampliaír su áéusécion, según expuso, 
pero en realidad á hacer una acusación nueva, dijo termi. 
nantemente : Que tn ti etÉpedienté de ía hacienda de ta Com- 
féñkí (que tuto arrendada el Sr. Guerrero y sobre que se si- 



(1) Proc.fol.45. 
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guió pleito con la hacienda publica por pago de rentas atrasa- 
das), existen dos oficios^jmo dtl*Sr¡ McMgino y otro del Sr. Es» 
pinosa, en los que se verá caramente \vse después de fenecido el 
juicio, por medio de estas órdenes lo mandaron abrir nuevamen^ 
te. Parece que no podría h^gf^.jiSiO.di^un lenguage tan positi. 
vo sin haber visto los oficios, pero habiéndose pedido por la 
sección del jurado á la Corte suprema ^e iusticia donde se se- 
guia el expediente copiad testimoniadasí de ellos, resultó que 
los dos que en él aparecían del Sr. Mangino no decian seme« 
jante cosa, y que del Sr. Espinosa no habla oficio alguno* LO0 
documentos se hallan en el procesó folió 65 á 68* 

NUM. 4, FOLIO 10. 

£1 Sr. Barragán , dice en su acusaci<m (t): Vimos que 
acordado wn préstamo de cuatro millones de pesos ^ el gébier- 
no lo aumentó hasta siete. Pedido informe fpor la- sección del 
jurado á la. seéretaría de hacienda, está lo áa eon fecha 19 
de abril ele 1688 (2)^ y de él resulta que no «oio no ' bu. 
fao el exceso que el Sr». Barragan* da por tan» poaitivo, si* 
no que ni aun se oompletaaron ios caatro^ Huilones á que 
autorizaba el decreto del congreso, pues estos no se llenaron 
hasta octubre de 1832, ^. decir cualhdoi habia cesado ya hacia ^ 
tiempo la administración del Sr. Bustamante. Verdaderamen. 
te parece que él ^r. Barragan buscaba á- propósito hechoü que 
imitar para q«e se encontrase al pfimer paso 'lo contrario de 
lo que deeia. ¿Cómo puede obrarse d^ esa mañera en cosas 
tan serias? . ' 

NUM. 5, FOLIO 10. 

i , » 

£1 congreso se reunió el 1.^ de abril que fué lunes san. 
to del año de 1838: este día se empleó en la ceremonia de la 
a|>ertara, y los dos siguientes martes y miércoles en otras fun. 
eíon^s de reglamento; el jueves y viernes santo no hubo sesión, 
y en la del sábado de gloria 6 de aquel mes qne fué el prU 
mero útil; leyó su acusación el Sr. Barriígan habilitándose pa« 
ra actuar ios dias de pascua de Resurrección y toidoB les fes*^ 
tivos siguientes. Se ve por esto que el primer objeten 'dé 
aquellos hombres era la venganza, de la cual venian ansiosos 
y á la que consagrai^n. jCóti avidez sus primeros momentos. 
¡Triste pero seguro presagio de todo cuanto después hicieron! 



NUM. e, f OLIO 15. 



i' > I' 



La sección cq su dictamen .«(3) parece entiende que el 
nombre del buqu^ es Sardo Cohníbo y no reeocdande ó 00 



(1) Pf oc. fol. 5 (2) Id. foj. 52.— (3) Folio 235, 



111 

cabiendo que baj un* isla en lás costas ' occidentales de Italia 
que se llama Cerdeha^ cuyo soberano lo es también del Pía- 
monte y de Genova, pero siendft aquella iéla la que ptifcnero 
le dió el tituló real, de ahí Tiene que se. diga: Su magesUtd 
sarda^ Ja bandera merday los. buques sardas^ £1 eecretario de 
la sección pasó en seguida i ser secretario del despacho de 
relaciones, sin duda por el mérito que contrajo en la instruc^ 
cion del proceso, y entonces es regular rectificase sus noticias 
de geografia política. Bl Sr. Barragan en la discusión del dic» 
támen (t) cae en la misma equivocación. Algunos conocí* 
míen tos geográficos no harían daño á los que . hablan en p& 
blico, y mucho menos 4 los que aspiran 4 ser ministros áf 
relaciones. 

NUM. 7, FOLIO 29. 

» 

No se han copiado en estas notas todos aquellos d6eumen« 
tos de que se habla en la contestación á los cargos relativos 
á la aprensión y causa del Sr. Guerrero, ni aun en la par. 
te esencial á que se contraen las citas, porque hubiera sido 
menester copiar gran parte del proceso: lo que de elfos se ex- 
tracta en la defensa basta para fundarla, y fos ^ue quieran ver 
los documentos por extenso podrán ocurrir al proceso en los 
folios que sobre cada piínto se éxpresah. 

NÜM. 8, FOLIO 30, 

El lector recordará por las ultimas- pálabrtis del párrafo á 
que esta nota se refiérela célebre sentencia de Jesucristo, cuan, 
do presentándole los escribas y Aifiseóíí en el templó una mú. 
ger convencida de adulterio le preguntaron qué debía hacerse, 
pues que la ley de Moisés la condenaba á morir apedreada.' 
£1 Salvador' les contestó: Aqttél dé entre tós&tros que es/té exen» 
to de pecado; sea el que le Ure la primera piedra, con lo cual 
confundidos los acusadores se fueron escabullendo uno por uno' 
y dejaron sola á la muger ttcusada, á lá -qué preguntó Jesuórís- 
to después de ün rato que habia estado ocupado en otra co- 
fi^i ¿Qu;é se hicieron loé que te acusaban? ¿Ninguno de ellos se 
ha atrevido á cotidenarle? Ninguno, Señor, contestó la infeliz: 
Pues yo' tampoco te condenaré, le dijo el Salvador {S. Juan, c» 
viii). En nuestros tiempo? parece que hay mas audacia que 
en aquellos, pues (os mas culpables son* los qre pretenden te. 
ner el derecho de tirar las piedras. - ' 



(1) Proc, fW.á45. 
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NÜM. •, POLIO 8». 

Es raay iBabido que el Lete« ee mi rí»» que los «nti^o« 
8a)yoiiian hsber en el infierno, y que por la virtud d6 sus aguas 
se llama también deiohida. Las al«as estaban obligadas .i be* 
ber de etlaa con lo que olvidabaa ídniediataiBeBte tcdo io pa^ 
aado f quedaban átilee para solver al Mundo á aníoiar otroa 
cuerpos; pero un preniuicianiieDto es todavía mas eficaz^ pues 
no eolo >el que lo haee olvida ioda su vida ant^rior^ quedan* 
<Io hecho un hombre nuevos sino que hace tambien^ olvidar en 
loa demás todo Jo que con él tiene reladcHi «orno en ai caao 
Arélente. 

NUM. 10, FOLIO 85. 

El título de esta célel>re comedia de Moliere es Tartn/e, 
p/9ro bago usp del que tiene en la traducción ^^stellana» que 
creQ es de Marche na y de bastante mérito: en ella está varia* 
do también el nombre del principal personage, habiéndosele 
fiado el 'de D» Fidel, por lo que Jiabria sido difícil recono* 
cer la cite si se hubiese usado dea referido título original» que 
ha pasado 4 ser 4e un uso familiar en Francia para significar 
un hipócrita. 

NUM* 11, FOLIO 33. 

Es justo conservar los nombres de las personas que ha* 
cen una acción virtuosa. José Ángel Montalbo, natural de Gua* 
najuato* entró, á servir en mi casa hace unos cuatro 6 cinco 
años sin ninguna recomendación particular, y ha pernianeci<f 
do en ella primero en calidad de lacado y luego.de portero. Ei 
interrogatorio quQ le hiso el m, yice*pre8¿den,te Gómez Faríaa 
és curioso, así comp aon notables sus n^uestas. üabiéndole 
pxeguotado dónde estaba yo y coatestando que no lo sabia, el 
citado Sr. Farías le dijo que ^cómo podia ignorarlo habiendo 
debido verme salir? el mozo le replicó que en electo era asi, 
pero que él no sabia que niqgun amo acostumbradle al aaür de 
su casa informar á sju portero á donde va, ó que por lo mé* 
nos yo no lo hacia* Esta contestación puso en furor al er« vi- 
ce-presidente, quien entre mil insultos f amenazas, le dijo que 
sabría bien obligarle 4. descubrir donde me hallaba, 4 Lo que 
mi portero, sin dejarse amedrentar, le repuso: pepito que 
,»(io sé donde está mi amo, y si lo supiera no lo diría aunque 
,,me mataran. >^ El Sr. Faríaa, viendo que nada adelantaba, 
mandó lleno de despecho que le llevasen á la Acordada, don- 
de al 'cabo tle Taríos días se le tomó deciaracion. Preguntán- 
dole si sabia por qué estaba preso, contestó que -ai, y entonces 
se le dijo expresase el motivo de su prisión, 4 lo que respon* 
dio i,que era el mismo porque estaban allí tantos otros» por- 
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5,i}iie asi ia qiMría el Sr. Goimjs Farías.» Después de bastan* 
te tiempo, su muger coosigaíó se le pusiese ea libertad. £i 
mozo de. Celaya, llamado Barron, fué sias leliz, piMs* á pocos 
días de estar ea la cárcei, fué á ella un ayudante del. ar. vi- 
ee-presidenle á sacar un ^reso ^á quien dieho sr. iba ¿ baeor 
un interrogatorio) y por equivocaeion Uey^k mi eriado; mas 
encontranéai el Sr. Parías que ite era el- que había hecho busw 
car, lo mandó dejar iibre con la misma franqueza eon que lo 
había hecho poner en prisión. Al ver la escandalosa airbítnu 
nedad eon que ei Sr. Farias disponía prisiones y destierros^ 
se llena uno de asombro, haliando reducidos á práctiea los 
borriblea consejos- que el levita apóstata Mathaii, gran saeerA 
dote de Baal^ da á la reina Athalía, en la mas admirable de 
las tragedias de Racine, persuadiéndola á qae no se detenga 
en buBoar pruebas, ni se embaraoe eon procedimientos jurkli. 
eos para deshacerse de las personas de quienes Meeiaba^ pues 
para la aeguiidad de los reyes^ á ios Mas Inocentes 

Una sospecha ó temor 
Los convierte en criminales. 

Ho satisfóría una deuda de gratitud si no aprovechase esta 
oeadon para decir que el ejemplar de mi portero no es el 6niu 
co que be. encontrado en mié desgracias, de una notable fide^ 
lídad ea personas eii quienes por so ejercicio no eran de es» 
perar sentimientos elevadas.. Un criado que me habia servido 
mas inmediatamente en una de las casas eh que he estado ocuU 
to, rehusó recibir la gratificac^ioa de unas cuantas onaas que yo 
)e daba, y. sus sencillas razoaes, explicadas en mejor lengua- 
ge, fueron: Que es un 4eV^r ipnpuesto por Dios servir á quien 
la 8uert¡e persigue» y que «ctuando esta se mi^dascy'Si él se vie- 
se en alguna necesidad, ÓQiirwia á. mi para que. se la sooor^ 
riese. ¡Q^é diferencia con lo que hafi hecko según el proce^e^ 
hombr«isque llevan bandas y bordados! 

< r- NÜM. 12, FOLIO 39. 

£n el plan de Zavaleta, á cuya formación concurrió el 
Sr. Bustamante, habiiéndose atendido á asegurar los empleos 
y grados militares dados por una y otra de las partes belige- 
rantes, no sa pensó en poner á cubierto de las vengauaas del 
partido en «cuyas manos se entregabi( por aquel plan la tepü» 
JDliea, ¿ los qae evidentemrente hablan de ser^l blanco de ellas. 
No Be crea por esto que tongb resentimiento alguno '<ioa ái. 
ello señor: estoy creído que se le persuadió q«e no se intén- 
taria pevsecDMioa alguna, y que bastaba para precaverla la f#a. 
se pedantesca y vacia de sentido del manto de la pallria oaa que 

15 



114 

todo había de cubrirse. Eñ ademad muy segaro que cuaiqute* 
ra estipukcioA que se hubiera hecho, habría sido violada tan 
luego como el congrego se hubiese rcuaido, y el mismo Sr. 
Bustamante es en su propia persona una prueba incontesta- 
ble de la confianza que podían inspirar las seguridades que se 
hubiesen dado. Con este motifo creo deber desmentir una ca- 
lumnia infame que he visto en uno de ios pocos impresos que 
llegan á mis manos» con referencia al periódico del gobierno 
titulado el Telégrafo» en el que parece^ se; dice que dicho Sr. 
Bustamante al salir para Europa lletóx^onsigo registrado un 
millón de pesos: entre las mil cualidades distinguidas que ha- 
cen muy recomendable al citado Sr. Bustamante para todo el 
que como yo lo ha tratado de cerca, es de las ipas <f elevantes 
su desinterés ejemplar y su delicadeza ó toda prueba en ma- 
teria de dinero. No dudo pues asegurara que €s mefitíroy p«<- 
ra llaniar las. cosas por su nombre, lo que dice el Telégrafo, 
y estoy muy creído que en el momento de embarcarse, acaso 
no contaba el dicho sr. con tres mil pesos suyos, y que priva- 
do de su empleo y sueldo, tendrá que subsistir á expensas de 
sus amigos. ¡Qué premio para un hombre que tanto contribu* 
yó á la independencia én el estado de Guanajdato! Si este papel 
llegare. ¿ sus manos, espero vea en. estas líneas una prueba de la 
justa estimación que le profeso, la que se ha aumentado por su» 
desgracias, sin que la hayan disminuido las mías á pesar de la 
parte que en causarlas haya podido tener por ioaúdvertencia. 

. NUM. 13, FOUO 42. 

Ademas del decreto citado en este párrafo poniendo fuera 
de lá ley al Sr. Iturbide, se dio por el congreso general otro se- 
mejante á 17 de septiembre de 1828 contra el Sr. Santa-An- 
na. Este' último se publicó siendo presidente él Sr. Victoria: 
entiendo tuvo origen en la cámara de senadores, de la que era 
miembro el- Sr. Gómez Fbrías, quien por sus opiniones de en- 
tonces y su carácter conocido de siempre no dudo b votase, sin 
embargo de lo cual, si hubiese llegado á tener efecto, el gene- 
ral Alvarez no habíria dejado de imputarlo á los ministros del 
Sr. Bustamante, según su modo conocido de proceder. 

NUM. 44, FOLIO 58. 

• . _ ' t 

Como en el texto de la defensa se da alguna idea de lo que 
. eran los Sres. Victoria y Codallos, y no ha habido ocasión de 
.hablar del Sr. Bo^ains, habiendo e«te hecho bastante papel en 
la revolución, que empezó en 1810, debo referir á los lectores 
que deseen tomar conocimiento de sus acciones en aquella épo- 
ca al Cuadro bistórico.del Sr» D. Carlos María Bustamante^ y mas 
particularmente á los escritos de eontroversin con el núsmo Sr. 
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Sosaihs que publicó el difimio geneval Tenii el aSo de 1837, 
documentos que contíeiieii mil datoa importaates sobre los sa- 
cesos de aquel tiempo. 

I- 

NUM. 15, FOLIO 63. 

En el debate del jurado de la cámara de diputados se sus- 
citó i^ueatioyi sobre si el Sr* Mangino era Griminal por haber ad* 
mitído el ministerio de hacienda» que le confirió un gobierno ile«i 
gitimo, y por no haberse z:etirado luego de él, pues en 9entir de 
uno de loa aeñores que tomaron la palabra» ,,procedienda con 
>,honrjadez» debió abandonar el puesto (1)." £1 Sr. diputado Ra* 
oiirez entre otras razones con que defiende la conducta, bien jus- 
tificada ciertamente, del Sr* Mangino, alega la de que debió con- 
servarse en el empJeo, „porque su dimisión pudo haber coloca- 
,)de en el ministerio otro, hombre cualquiera, que nutrido en 
„ideas crueles, hubiera completado el cuadro de exterminio y de 
^desolación (3)-" Los qae hayan leído las célebres Provincia. 
les de Pascal, encontrarán en este caso de conciencia toda la 
teoría del probabilismo y del modo de dirigir la intención, que 
fué objeto de la crítica picante de aquel ingenio extraordinario. 

NUM. 16, FOLIO 64. 

La importancia que se atribuye en el proceso á las cartfis 
escritas al general Inclan por D» Miguel Barreiro, hace indis, 
pensable se dé por extenso idea de ellas. En la de 30 de m^o, 
de 18S1 el 8r. Barreiro expone los nuevos recelos de inquietud. 
q«e habNi por las ocurrencias de Jalisco: manifiesta el disgusto* 
del gobierno por el modo en que el general Parres habia con- 
cluido la revolución promovida por Guzman,. y añade; „Que en 
„Ias calles y plaeae de Goadalajara se han gritado vivas á los ge- 
„Derale8 revolucionarios, se ha tiroteado á las tropas del go- 
„bierno, se ha intentado echar fuera á mas de mil presos que 
,My en la .cárcel^. y por último, concluye, no está muy lejos de 
„que se celebren unas vísperas sicilianas con los dueños y capi- 
„tales de ciudadanos honrados que trabajan para subsistir*" .Pa« 
ra remediar estos males, le dice, habia dispuesto el Sr. Busta¿ 
mante . conferir al citado, general loclan el mando militar de 
aquel estado, y como se ereia 9e resistiese á admitirlo, el objeto 
de la carta es persuadirle á ello» estimulándole con que de esta 
manera- adquiriría un nuevo n^érito para con la patria y con sus' 
amigos, que conduciria también á sus ascensos* „Yo creo, di- 
»ce Barreiro, que si Y. luego que». llegue á Guadalajaní, fusila, 
^juzgándolos militarmente, á quince ó veinte de esos ladrones, 

(1) Proe. fol.25.— (3) Id.id. ■ 
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,icreo en el momento antes de qumee dias tranqutlixado el esta- 
,>do, y entonces Yendrá. á usar de la tiecncra para curarse." Le 
anuncia que acaso se verán pronto, y le recomienda por su par- 
te y la del Sr. Bustamante „obre con toda actividad, que fusile á 
^cuantos ladrones se le presenten con capa de revoltosos, dan. 
fyáo parte después de haberlo hecho, pues este es el modo de 
,ypurgar á la nación sm comprometer al gobierno/' Sigue ex- 
plirando el temor que se tenia de -que Gozman engañe al Sr*- 
Parres: refiere que hay seis ó siete juntas secretas en> Guadala» 
jara en las casas que expresa y aon en la del mismo gobernador» 
que tienen por objeto formar una conspiración eontrael gobier- 
no, cuya indicación le hace para que no le sorprendan, y ,^para< 
„que obre con alguna dureza, y ahorque, si se ofrece, al mismo 
„gobernador, que es el primer capataz^ en el ooneepto, que dan* 
9,do parte después de la ejec^iclon, seguro está qué se le diga na»^ 
,,da." Le previene contra las astucias de los jaHscienses, le rei. 
tera Ya confianza que en él se tiene, y le exige „cumpltt la pata*: 
,;bra que ha dado otras ocasiones de defender al Sr. Bnstaman» 
„te á costa de su sangre.'^ Le ofrece cartas de recomen dación, 
y le promete que si consigtie que se vean pronto, obriirán de 
conformidad, agregando que „con principios de política y al^- 
^,na dureza, no duda se consiga tranquilizar aquel estado." Por 
¿Itimo, le encarga se intime con el Sr. Gordoa, que fué en se* 
guída obispo de aquella diócesis, quien le instruiria muy á fon* 
do de todas aquellas ocultas maniobras (1). 

Esta es la carta á que hace referencia e) ministro de gaer* 
ra (fi), y teda ella está escrita en un estilo de mucha famtiiari* 
dad y aun algunas veces burlesco. La otra es fecha 10 de ja* 
nio: ñié motivada por la ley del* congreso de ac^el eatadot, pro* 
bibfendo el menude^o, no solo á los extrangeroe^ sino á los me* 
jicanos que giran en Compañía con ellos. El Sr, Barreiro ve en 
esta ley „el preli«iín«* de algún planeeito, y piensa que coa ella 
se pone en ridículo- al g>obierno, y se atacan artículos expresoa 
de la const1t%icion, y de los tratados celebrados con las poten* 
„cia8 extrangeras.'^ Discurre sobre el doblez eonque precede 
el Sr. Cañedo, gobernador de aquel estado, y sobre las miras si- 
niestras que hacia tiempo se tenían allí, con cuyo motivo diee al 
Sr. Inelan: „A V. solo toca usar de su talento para evadirla 
„(er plan revolocionarfo) valiéndose no solo de la persuasión, 
y,s¡no del rigor ée las armas, pera que se desengafien de que la 
y,actual administración no escomo las pasadas, pues se hace res* 
„petar, y que st cumpla ttm la eonstUueion y leyesy sin transigir 
„ni obrar do acuerdo con los revoltosos.)^ Expresa que ei go» 
bierno, al dictar las medidas que el caso exige, „«« propone soste-^ 
yyner preeisamenU la eonstítueíonytratadoi vigente*^** y le aeonse» 






(1) Proc. fols. 34 y 35.— (2) Id. fol. 34. 
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ja haga aacar copiag de la drdeD que sobre el particiilar ae b 
eomunícabe de ofíoto, y fijárJafl en. Jos parages pül^líoos, i^F^a 
„que te vean las üUend^wes dsi goHertt04 y no se den smkstras is* 
yjUrpreiacionesJ*^ De aquí pasa ¿un' párrafo enterureenle'.eha* 
carrero, y que es sin embargo en el que se fija el Sr. Mejia y )a 
sección; es el siguiente! ,,Por último^ D. Ramos A rizpe, este 
„es el lance en que V. va á desplegar á su satisfacción esa gran 
^porción de energía de -que sabe usar eyaiido eonríene. 6i Y. 
„así lo hace, y da parte de haber colgado tres docenas de ladrea 
„nes y quince de revoltosos, sean di]ptttados, gobernadores éce.; 
„cree que ha cumplido, y salvado á su patria de losniales qoe 
„pueden afligirla, si con oporturiidad no se cortan 4e raie (l)-'^ 
Da fin comunicándole que probablemente marchana á Pueola 
en clase de coroisariOr 

Nadie podrá ver en este párrtilb unaeosa seria, ni oiénoa 
una orden del gobierno, pues por macha que fuese la ámistiid 
del Sr, Barreiro con el 6r. Bustamante, no et a e<»ndiieto pai^ 
hacer prevenciones oficiales. En todas estas cartas no hay ni 
una palabra acerca de centralismo, y antes bien se recalca repe^ 
tidas veces sobre el cumpHmienlo de laeonslitueíofl, siendo may 
natural que si hubiese habido el intento que se pretende, se htt« 
biese hecho alguna mención de él en comunieacion de tanta con- 
fianza, de suerte que soto ei ciego furor con que se buscaban 
orínhenes que imputar á los ministros, pudo hacer encontrar en 
ellas fundamento peralta! aoutacion. Es deedvertír que au^n en 
medio de la exageración con qoe escribe el Sr* Banreiro, nunca 
aconseja al Sr. Inclan que mande' fusilar arbitrariamente á na* 
die, como lo hizo cotí Braínbita,' sine^ juzgando mílilarmente, ea 
decir, conforme á la ley de 27 de septiembre de lM3vqoe eStába 
entonces vigente, á los ladrones y á los* revoltosos, que son loa 
comprendidos en dicha ley. 

Del Sr. Bustamafile uo presentó el general lucían la» ca^«; 
tes que el Bri Mejia dijó haber vieto^ sin duda por^iueno emi- 
tían. 

NÜM, i7, FOLIO T4. 

■ ■ . ' 

Lá fuerza y el r<»peto. <}ue ei gobierno adquiría á medid^i 
que la tranquilidad se afirmaba» dieroír motivo áuQft corla, qué 
on señor diputado del congreso de cier^ estado escribió á UA 
amigo suyo, que lo ora también nao, ^en que le manifestaba qise^ 
el gobierno se iba consoliéandD ^deouisiado, y 4|iie.eni preciso 
tratar de debilitarlo, para que no eatuviese expuesta la libertad* 
¡Extrañas ideas de equilibrio, eegnn las cuales es preciso ^«e. el 
gobierna sea siempre ¡débil y vacilante para quela libertad sub* 

lili mmmmmmmmm^mmmmmmmmmmm^mmmtmmmmmmmma^m^mmmmmmmmmx''B!*mmmmimmmmmime'Ki!f9f'. 

(1) Proc. fols. 36 y 37, 
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«istft! Sí se entiende la libeFtaá dé fíaoer nal; y de no dejar 
fitifica tranquilo al ciudadano paciíiGú, ea ese sentido podrá ^ad« 
mitinee ese príneipio, y. para ponerlo e» práctica ya hemos visto 
los medios que se han empleado. 

NUM, 18,. FOLIO 86. ' 

Lo que se ha dicha ^i el textodeila defeQs«, sobre los 
cargos que hace el Sr.Basadre relativois á la eo^pedioion de pa- 
tentes de eorso y á la independenpia de lai isku de Quba^ que 
iba á promover con el auxilio de la gente de col^or.de Haity, 
da solÑrada idea; de estos dos puntxis. rara que igualmente pue- 
dan formarla . los lectores de lo concerniente á la venida del 
príncipe Pablo de Wirtemberg, sé copiará aquí la declaración 
de aquél general euí la parte que de eeto> trata; dice así: „Que 
„poco después de la denota de Barradas en Tampico^ fondeó 
,i»en Veracruz UQ paquete francés, y uno de aquella. nación es* 
,,cr|b¡ó al Sr. • Guerrero que áibordo del paquete venia el prín- 
,,eipe Pablo de Wictemberg, cuyo individuo, á su llegada á Bur- 
^^deosr marchó pwt la posta á Mftdrid, tiAvp • una audiencia secre« 
,,ta con Femando Vil,. y que luego que regresó á aquel puer- 
,^to se embarcó en el paquete, y en la travesía á Haity, don- 
„de se quedó de incógnito, le< comunicó que venia encargado 
9,por el. gobierno español detmiandar. las. tres 4i visiones que se 
iidisponian para invadir nuestra república, ofreciéndole U9 em- 
y,pleo militar si quería servir bajo sus órdenes: que de Haity 
,,debia pasar á N. Orleans, y después á la Habana á encar- 
ñgarse de la expedición; quezal declarante se le encargó por 
f,el gobierno muy fwrtieulariaente vigilase en ios ^stadcM-Uní* 
„dps sobre la conducta del mismo príncipe» y con este fin es- 
„cribió al vice-cónsul de esta república en N. Ofleans Mr. 
^Breedlove, qaien le informó que Wiriemberg hacia una vida 
„ohscura, aparentando dedicarse á Jiaa ciencia^ pero que á su 
„vuelta á Méjico vio con sorpresa poco después, que llegó di« 
„cho príncipe á esta capital, donde se le distinguió mucho 
„por el gobierno, hasta el grado de darle escolta cuando mar- 
„chó á Tierra-adentro, sin embargo de que aquí nunca ocul- 
,^tó 8U> verdadero nombré (1)«^^' Ofendería al buen sentido de 
lo» lectores si me pareciese necesario, comentar este increible 
cúmulo de- absurdos, que 'Uo puede compararse con otra cosa 
que con el proyecto del Sr. Basadre de hacer la revolución en 
la iahí de Cuba por medio de la gente de eolor de Haity „im- 
pidiendo que se sobrepusiera á los blancos (2^." Lo que el 
mismo -señor dice de las tres divisiones españolas, las cuales 
jamas existieron y solo Barradas quiso hacer ereer que ven- 
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(1) Proc. fol. 39 y 40.— (3) Id. fol. 38. 
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driaii Uamaodo^ Ib. anje^ Uvanguardimt me.ieouerda un hecho 
curios, euyu avejcigVMiciou íyé elüoicufruto de las conferen« 
cías tenidas en. Londres sobre reconocimiento de la indepen- 
dencia por España^de 4)ue se tra toa mas adelante en- el texto 
do la defensa, y que hace, conocer algunos pormenores relati¿ 
vos á la expedición del citado BarratUs. Bste general se pre- 
sentó en Madrid con el proyecto de la Ireconqoista de Méji« 
co con cuatro mil borabres, que fué oído por los minisiros 
con el desprecio que es de suponer en cualquier bonibre re* 
guiar: cansado de solicitudes Jaútiles, interesó en favor de su 
plan á un cocinero del rey, quien por el gusto que le daba con 
sus guisos tenia mi|cho Jnflojo con él, y por estjs. medio con* 
siguió, á pesar de todos los ministros, que se diesen iastórde* 
nes para poner en la Habana á su disposición las fuerzas y re- 
cursos necesarios para la empresa, . siendo, eeta la causa del 
poco interés con que se vio por el general Vives, capitán ge- 
neral de la isla de Cuba^ que la desaprobaba tanto como ios 
ministros» Este he^o que es cierta^ y consta en la corc^pon- 
denci:^ oficial del Sr. Gorostiza, hará, conocer en la historia 
el caricter de Fernando VII^ y él prueba que nunca hubo un 
plan formal de invasión, de suerte que si el príncipe de Wir- 
temberg no fué. á Madrid con el objeto de entenderse cíoo.^ 
cocinera del., rey. Fernando, poco fruto podía esperar de su 
viaje. 

NÜM. 19, FOLIO 91. 

£1 Sr. Basadre dice con respecto- á la corbeta Tepeyac. y 
al Sr. Gutiérrez Estrada lo siguiente: „Qae én los Estados^ 
„U nidos tomó todas las providenetas que estuvieron 4 su alean- 
„ce, aun sin instrucciones del gobierno, para que por raediQ 
^de cpmereiantes acsionistas se pagasen cien mil pesos que se 
„debian de la fragata Tepeyac, que el gobierno de la;Habana 
„queria comprar - por medio de sus agentes diplomáticos,» 
(¡agentes diplomáticos pma la compra de' un buque!) „y que 
„aunque dirigió al ministerio muchas comunicaciones para que 
„afHróbafa el negociado^ no tuvo sobre él nifigutia contestación, 
,,de lo que resoltó que la corbeta ¡se vendiera á Rusia, perdién- 
„dose cuatrocientos mil péáos, corriendo mucho riesgo de que 
„España se hiciera de este excelente buqu^; y por último asien- 
„ta que el Sr. Gutiérrez Estrada al ir á Europa con UQitra- 
„tado de que no se acuerda^ al pasar por los Estadiis^Unidos 
„concurfíó muchas veces con eí mltlistro español á convites y 
,,confereiieias, según se lo aseguró un empleado de acalla lega- 
„eion, y que pusb en noticia del Sr. Alaman tales hechos muy 
„i>eservadameftte, á lo que nada se le contestó por el ministe- 
„rio, y sí tuvo una carta, mu y quejosa de Estrada.» Al ver es- 
ta relación fiobire la corbeta Tepeyac, se podfia creer que ese 
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bttqae vftlia q(iim«nt08 mil p«$09, pa«s 4ieo ¿1 Sr, Basadrd que 
tie perdieron cuatrocientos mi], y quC' faltaban que pagar cien 
nuilv No es nada menos qne eso: creo reci^rdar que so coñstnic- 
cion se contrató por el general Cortés en cosa dé ciento trein* 
tff mil pesos desde ej año de 1623, al mismo tiempo que se 
mandaron- hacer otros buques con porción de armas y muni. 
cioñesy y ^ao habiéndose remitido el ¿inero necesario para pa- 
gar^ esto fué materia de contlnnas y acres contestaciones en- 
tre ei general Teran y el Sr. Estevavministros el primero de 
gderra y el segundo de hacienda al principio de h presidencia 
del Sr. Vktoria: los contratistas fueron cargando intereses so^ 
bre el capital, en ona proporción bastante erecida, y como que 
ios sumas parciales que de cuando en cuando se remitían por 
ei gobierno* no bastaban ni ann para cubrir dichos intereses, la 
deuda fué en aumento'^n términos que en la época de que ha* 
bkt eliBr» Basadre, esio es, en los primeros meses de la ad^ 
mihistracioií del Sr. 'Bt|»tamante, lo qioe se debía era tanto ó 
mas qne lo que el buque podía valer, diendo ya loe cuatrocien* 
tos' mil pesos cosa enteramente perdida, y asi fué que abona- 
é# ei' importe de ,1a ventar que se biso en püíblica almoneda, 
todavía ' end^ido qoe se ha quedado á deber alguna cosa. Ig. 
n^ro'las diligencias que practica el Sr. Basadre, según dice en 
SU disclataeion, pero sí sé que no ormttió ninguna el Sr. Mon- 
toya, que era el encargado por el gobierno de este negocio, 
estando también persuadido qpe i^da se p:erdió por eso, pues 
con el nuevo desembolso que era preciso, no se habría aven- 
tajado otra cosa que traer un buque mas á servir de pontón 
y podrirse en \eraGtuz. £1 riesgo de que España se hiciera de 
la tal corbeta no importaba se evitaae,^ pues siempre que aquel 
gobierno quiera y tenga con que pagar, construirán para éJ en 
los Estado&*«Unidos, como para todo el mundo, to>do8 cuanto» 
buques 'paeda apetecer.' 

NUM. 20, FOLIO 91 . , 

... ••, ' . j. 

. Los delatores fiieron el terror de Roma en* todo el largo 
espacio de tiempo que gobernaron los emperadores que se su* 
cedieron des^e Tiberio hasta Domiciano, sin mas intervalo que 
una parte del imperio de ^eron, todo el de Gijllva y los de 
Vespasiana y de Tito« Parecerían increíbles las maldades que 
hicieron y que describe la pl«ma vigorosa de Tácito, si no hu- 
biésemos visto. ya prácticatpente entre nosotros lo que cabo 
en ese linaje de gentes. La lay de lés^-magestad ocupaba allá 
el lugar del borbonismo y del céntralisiHQ entre nosotros, y se 
tenían por comprendidas ^n aquella las accioaes mas indiíb- 
tentes . y -á veces las mas ridiculas, y aunque el senado inten- 
té poaer algún coto á.este mal^ ^Úsdfiíinuy^Bdo los prismios 
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cjtie etUdwii. «ttgBftdoB por las doIadMiétf y: que eennsliui tn 
la tnUftd de loa bienes de los iodividiUMi delatados, aplicáodo- 
se la mitad restante al fisco, Tiberio se opuso diciendo que 
eon tal medida se privaba al imperio de su defeilsah A ]>oflü* 
eiaao sneedió el virtuoso emperador Nerva, seoador aociaao 
olefido por los que conapiraroii contra aquel monstruo, y en 
él oomienxa la serie admirable de cinco emperadores cuyo go. 
biemo ocupa el período de unos odbenta anos que faa sidoia 
época en que el género humano ha gosado de mayor felicidad. 
Trajano, el segundo d^ estos emperadores, comenzó su go. 
bierno castigando á ios delatores, que habían sido la plaga de 
los funestos tiempos que* precedieron: habiéndolos hedió des- 
pojar de las riquezas que habían adquirido en aquel detesta*, 
ble ejercicio, los presenté al pueblo en espectáculo en el cir* 
co, y luego los hizo embarcar en buques medio podridos sin 
pilotos ni marineroft: los mas perecieron, y los que quedaron 
fueron á acabar sus días eii islas y playas desiertas^ lo que ha» 
ce decir á Piinio el Menor en el panegírico de aquel prlnci*- 
pe: ^,Entékices se pudo ver la feliz variación que se^ había efec«i 
„taado en la rep¿biio», cuando na quedó otro asilo & los mal- 
vados que aquello^ mismos escollos á los cuales habían sido 
c<mfikiados tantos inocentes, y cuando los desiertos poblados 
antes de senadores no lo estuvieron ya mas que de sus de# 
latores y sus verdugos. >> 
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NUM. 21, FOLIO Oft. 

£1 Sr. Gómez Farias fué comisionado á Jalisco por el 
Sr. Guerrero á no sé qué objeto, y para el viaje se le proveyó 
de fondos tofnados de gastos secretos; á su regreso, qiie fué 
ya en tien)po del Sr« Bustamante, se liquidó la cuenta de loe 
gastos qv^e erogó en el desempeño de este eneargo, y no re- 
cuerdo si se le tuvo que eidiibir un pico, ó si sobró y se aplicó 
en parte de pago de lo que se le debía de dietas como sena- 
dor que era: asi solo se cita este hecho para prueba de que la 
administración del Sr. Bustamante satisfizo de ese fondo hasta 
estas deudas, puramente confidenciales de los gobiemoa an- 
teriores. 

NUM. 2á, FOLIO 97. 

Estando el Sr. Barragan una noche en Méjico, en el por- 
ial de 'loS' Meroaderes tuvo una conversación con un sujeto que 
pa^ab*,' en K eual dijo algunas palabras ambiguas que escuchó 
uno de Icis infitiitos espilles que durante los terribles días del 
gobierno del Sr. Gómez Farias, andaban por todas partes obi* 
servando líts palabras, los hechos, las lágrimas y los semblan- 
tes- de los infelices ^lue gemjanv bajp aquella mano de ^erro, y 
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como este era el mérito mayor que podia contraerse jpara ob- 
tener empleos tanto en las oficinas como en el ejército, fué 
á denunciarlas como relativas á una conspiración ai oficial co- 
mandante 4el cuer|>o de guardia mas inmediato, de donde to- 
mando una patrulla hizo conducir entre las bayonetas al oien- 
«ionado Sr. Barragan, quien no obstante su dignidad de dipu- 
tado no se libró de la prisión sino después de haberae toma« 
do informes muy rigurosos sobte el caso. 

NÜM. 23, FOLIO 101. 

Las propuestas de que aquí se habla me fueron hechas 
por el Sr. D. Juan Antonio Yándiola, tesorero general y en 
seguida ministro de h&cienda, que estaba muy relacionado con 
el ministerio de aquel tiempo, compuesto de los sres. Martí- 
nez de la Rosa, Moscoso, Garelli, ¿ce, todos diputados que 
habían sido en las mismas cortes que yo. Habiéndome rehu* 
sado á admitirlas, el Sr. Yándiola tomó empeño «n eompla- 
4;erme en cuanto me ocurrió, diciéndome que ya que yo no 
^ueria evitar que fuésemos enemigos en Jo políticoy él desea- 
ba darme pruebas de que por lo menos seria siempre un ami- 
go en lo particular. £1 mismo señor, tengo entendido, propu- 
ao á » mi catedrático y amigo el Sr. D. Andrés del Rio, dipu- 
tado en las mismas cortes, la dirección de las minas de azo« 
gue de Almadén y otros empleos, que tampoco quiso aceptar, 
prefiriendo regresar á este pais. 

NUM. «4, POLIO 103. 

Lo que se dice acerca de las rentas del hospital de Jesús, 
no significa que áñtes de correr yo con su manejo estuviesen mal 
administradas: siempre habia habido el mayor empeño.para aten- 
der aquel establecimiento en los apoderados de su patrono el 
Sr. duque de Terranova y Monteleone, que me precedieron en 
este encargo. Estos hablan cuidado de pagar varías deudaSf y 
no quedaba pendiente mas que el capital de cien mil pesos qu^ 
ae reconoce al juzgado de capellanías, para cuya redención ha- 
blan llegado á tener reunidos hasta cerca de cincuenta lú" 
sobre que el gobierno se echó cuando el secuestro de los bie- 
nes de la casa en el año de 1811: yo conseguí de aquel juzgado 
que la redención se hiciese gradualmente, y de este modo tenia 
ya amortizada una parte: aumentándose los ingresos con los ré« 
ditos que se iban dejando de pagar, se hubieran podido mante- 
ner mas de las veinte y cinco camas que habia, pero me prop^ 
se que los enfermos que se recilNesen fuesen atendidos, cov^o 
pudiera estarlo un particular acomodado en su propia casa» y 
así es que no se excusaba gasto alguno ni en las medicinas ni «d 
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lofl alimeBlos, y ademas de la eficacia de loa empleados do la ca- 
sa, yo iba frecuentemente á.cuidar de todo» resultando de aquí 
el empeño que había en los pobres enfermos para ser recibidos, 
y las continuas recomendaciones en su favor de las personas 
mas respetables» 

NUM. 25, FOLIO 102. 

Las relaciones que he conservado con varios literatos y sa* 
bios respetables de fiuropa, que me sirvieron para proporcionar 
al colegio de Guanajuato su rica colección de máquinas y una 
escogida biblioteca, dieron ocasión á un incidente de la causa 
actual, que tiene bastante de ridículo. Llegaron rotulados pa« 
ra mi en uno de los paquetes franceses dos pliegos bastante 
abultados, á tiempo que el Sr. Gómez Farías acababa de nom- 
brar nueTos empleados en la administración de correos: estos, 
para darle pruebas de su celo, le avisaron inmediatamente tat» 
importante noredad, y el Sr. Gómez Farías, que creyó sin duda 
tener en su poder la correspondencia de los Borbonee, mandó 
pasar les referidos pliegos á la Corte suprema de justicia para 
que se abriesen con todas las formalidades de estilo, previnien- 
do- se- le eomunicase sin demora el contenido. Fué citada mi 
esposa «1 tribunal, y delante del oficial de correos que los con* 
duJD, se hizo la apertura, resultando ¡Rariuriunt numUsf que 
eran la continosicion de las actas de la sociedad de enseñanza 
primaria de París, de que soy miembro correspondiente, y que 
como á tal me dirigía el secretario, y una lista de plantas nue« 
Tas y curiosas del jardín de un amigo mió que este me remitía, 
por si queria se me mandasen algunas. 

Habiendo hecho tantos esfuerzos en todo por el bien y ade- 
lantos de Gruanajuato, cuando se supo en aquella ciudad mi ocul- 
tación, varios jóvenes perdidos que se llaman patriotas, forma- 
ron iina especie de junta que tomó á su cargo espionar las casas 
y parages en que por mis muchas relaciones en aquel país pre- 
sumían pudiese haberme ocultado, y aun habiendo salido poco 
después para Méjico uno de mis amigos, le fué siguiendo un 
individuo lierlps de la junta, para descubrir' por ese medio mi pa- 
radero. Esto ha sido sin embargo obra de pocas personas y de po- 
co apreció en aquella población, en la que estoy persuadido que 
tid son muchos los que me quieren mal, y por 16 mismo no pue- 
do ver en esto una prueba de ingratitud. 

' NÜM. 26, FOLIO 102. 

_ . El conveuio que se hizo con lo? aqreedores de la república 
69 .. Inglaterra, :f4é,.que; por cierto tiempo no se les pagaría mas 
que la mitad de los réditos, y la otra mitad se reseñaba para 



pagarla desf^ues ó se Acumulaba al capital; dQ4o cq^j Je e^t^si' 
dos cosas. Este arreglo tenia la gran ventaja 4e que siend^^/co* . 
mo era suficiente la parte de productos de las aduanas- maríti- 
mas destinada á cjubrir la .n^itad convenida, la exactitud en el 
pago baria subir el crédito y ]« afírmaria, propo|*cionándose asi. 
negociar con condiciones menos gravosas un nuevo préstamo, 
para el que ya se babian becbo al gobierno algunas propuestas, 
y amortizar con él el anterior, de lo que babria resultado un 
aborro de mucbos millones. . 

NÜM. 27, FOLIO 103. 

La suma asignada al. ayuntamiento de la capital sol^fo Io« 
productos de la adtiana de la. misma para Iqs objetáis que aq^i sa 
expresan, aborda á cosa de cien mil pesos anuales, qiie según en» 
tiendo equivale á una tefceria ^cte.dd importe deJi total de las 
lentas que antes tenia. Despojados de los empkos los miembros 
legítimos de aquella corporación, los-queleí sucedieran decre« 
taron en el año dé 1833 colocar en la.sftlude cabiUQ'(l) los re- 
tratos de casi todas las personas que ban ejercido. ^í poder ejecu» 
tivo en la república desde 1^ independencia, 4 ejecución dej del 
8r. Bu8tamante,,<en cuyo tiempo se biz,o ese considerable an». 
mentó á los fondos mutiioipi^les. Cuando las pasianes sp bayan. 
enfriado, al. ver osa serie de retratos^ entre las reflexiones que. 
ellos produzcan» no será. la de menos, peso. la que inspire la au« 
sencia de ese cuadro, y no:babr4 i^Micho mK>tlvo>pi|ra.> admirar la 
gratitud de las corporaciones electivas* 

" ' • ' • 

ÑUM, 28, FOLIO 103. ^ 

Puede verse en la memoria que presenté al congreso en ene^ 
ro 6 febrero de 1830 el prayeeto que propuse para arreglo de 
la instrucción publica. En lo que después se ba becbo se ba 
seguido en gran. parte mi plan^ pero se ban aplicado á este obje- 
to los bienes pertenecientes al Sr. duque de Terranova y al bos-. 
pital de Jesús, sobre cuyo despojo, in.tentado anteriormente, dit 
.rigí bace años una e:|Lpo8Ícion.al congreso, que nji^ estaría de 
más tuviesen 4 la, vista todos los propietarios de Ja Jrep^b^ic^, f 
que recordasen aquel yerspde Virgilio cuando cléscr^^ iaL^oi^ 
ná áe.^Toyzi^amproximU[S ardet Vc^Ugon* 0uaAaá escribí 
aquel papel todavía i^e escuchaba la rason én et congreso; pero 
habiendo pasado de ahí á una época ¿el nías tiránico despotisi 
mo, el despojo se vei^có casi sin cliscijisil» y sin oir para nada á 
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(1) Se asegura qué el costo ét esta ceremonia faé el dcf 3800 peáóe^ iHe 
«qai aa dignó objeto del eelo dél-St, J^rt^^Én e^tra el áwtí&no A» M 
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la; parte, como no se b^b^ia hedió ciett^ioa^te por ^1 Gr^o Se;*, 
ñor eQ CoQsUntinopia. 

Siempre be creído que en el sistema 4^^ .educación popular fal-. 
taba OD^ parte eseóciai ea materia de s^t'^e^i que ea ia enseñaD^a' 
práctica bien siaieinada ea los artesanos» aiff ia cual en v^no po». 
(iemoa prpineteraos rWali^r Qunca con los extrangeroa* Sn. 
Francia para llenar ese ob^to se formé en tiempo de 1^ Qoii* 
vención el Conservatorio de las artes en Parisi que dorante ^ 
gobierno de Napoleoo tuvo graodes adelantos y que sob^i^e^ 
£1 fin que yo me proponía haciendo se asignasen fondos cp» ^é 
objeto al ayuntamiento, era llenar ese vacio, y euaí^do mj^ lE^ti- 
ré del miniS:terio me ocupaba de re^iUa^nr eati^ ^dofi, ^ff«P.^l»plaf*5 
que me había presentado, un extrS(iige^ó,. muy inteUgeolei. '&^^.- 
yas lecciones nuestros artesanos deben ya^grandes progresos. 

NÜM. 29, FOLIO 103. 

Una gran parte, ó por mejor decir, la mayor de esas muchas 
cartas que dijo el Sr. Basadre en su declaración que escribía yo 
á varias personas en los estados, tenia por objeto las empresas 
del Banco de avio, y mas especialmente la fábrica de paños de 
Querétaro. En recompensa de este empeño, las nuevas auto- 
ridades de aquel estado tomaron con mas ardor que ningunas 
otras mi aprehensión, habiendo pagado á sus expensas hombres 
' que recorriesen el camino por donde presumían había yo de pa. 
sar para trasladarme á Guanajuato, según los oficios impresos 
en el periódico del gobierno. Su oportuna publicación, así co- 
mo de las demás órdenes que ^e dieron nari^ bi|0carme por todas 
partes, me ha sejvido de. gula^ para toilMir ce^ ^se conocimiento 
mis medidas. - 
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Non tamen adeo virtutum sterüe saecuJum^ ut non et bona 
exempla prodiderü» ComUatae prófugos liheroa maires : secutae 
mantos in exsilia conjuges: propinqui attdentes: constantes generi: 
cantumax, etiam adversus tormenta^ servorum Jides {!). „No ha si. 
y,do este siglo tan estéril en virtudes, que no haya ofrecido tam- 
,,bien algunos buenos ejemplos. No han faltado madres que 
„ hayan acompañado á sus hijos prófugos; esposas que hayan se« 
,,guido al destierro á sus mandos; parientes animosos; yernos 
^,decididos, y la fidelidad en los criados se ha mantenido cons* 
,ytante aun en medio de los tormentos*'' El lector encentra, 
rá muchos rasgos de semejanza entre los ejemplos gloriosos 
que de todas esas virtudes hemos visto en esta época funesta, y 

(1) Tácito, Histor. Lib. I. 3,« 
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cuadro (}e los acontecimientos -de su tiempo que forma Tácu 
to. La lectura de este admirable historiador, que hará en lo» 
dos tiempos las delicias de cualquier hombre de gusto, es de un 
interés mas particular en una época de revolución, pues se en- 
cuentran pinturas exactísimas hechas por mano de aquel gran 
maestro hace mil y setecientos años, y en las cuales no se nece- 
iiita mas que mudar los nombres, poniendo en lugar de los de 
las personas de aquel tiempo los de las de nuestros dias. Creo 
que todo el que lea sus obras con los conocimientos prácticos 
que á mí me asisten de los sucesos dé nueistra revolución, se per- 
suadirá de que nadie ha conocido tan bien al género humano co- 
mo aquel hombre incomparable, lo cual me ha dado motivo á ci- 
tarlo en algunos pasages de mi defensa. 
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